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Editorial 

El desempeño de la economía en 
1986 estuvo favorecido por el forta­
lecimiento de los ingresos externos y 
la consecuente recuperación de la de­
manda agregada interna. Aun cuando 
todavía no se dispone de estadísticas 
de producción para el año completo , 
con base en las tendencias observa­
das en los diferentes sectores econó­
micos durante la mayor parte del 
año, el crecimiento del PIB en 1986 
puede estimarse provisionalmente en 
5.30/o. Esta tasa es la más alta regis­
trada desde 1979 e implica una rup­
tura con respecto a las tendencias re­
cesivas que prevalecieron durante la 
primera mitad de los ochentas. 

Las actividades industriales y co­
merciales resultaron muy estimuladas 
por la recuperación. El crecimiento 
de la producción industrial fue del 
orden del 60jo como efecto del gran 
dinamismo que mostraron, principal­
mente, los sectores productores de 
bienes de capital y materias primas. 
En contraste, las industrias producto­
ras de bienes de consumo registraron 
.un crecimiento relativamente modes-

to, en parte debido al aumento de las 
importaciones de este mismo .tipo de 
bienes. La expansión del comercio 
también fue muy aceptable (6 .50/o), 
permitiendo que se consolidara el 
proceso de recuperación del comer­
cio formal , que en años pasados ha­
bla perdido capacidad de interme­
diación por la generalización de nue­
vas formas de mercadeo y por los cri­
terios de asignación de licencias ·de 
importación . 

El dinamismo económico no fue 
exclusivo a las actividades urbanas, si 
bien ellas recibieron en forma más di­
recta los estímulos de demanda. 
También el sector agropecuario y la 
minería tuvieron buenos desempe­
ños. El conjunto de la producción 
agropecuari a aumentó en una tasa 
aproximadada del 40/o, a la cual con­
tribuyeron la mayoría de las activi­
dades, con la excepción del café, 
cuya cosecha se vio retrasada y dis­
minuida por razones climatológicas y 
de productividad. El crec imiento de 
la minería fu e muy elevado (260/o) 
como resultado de los mayores rit-
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mos de explotación del petróleo y el 
carbón. Sin embargo, los nuevos pro­
yectos mineros en estos productos 
sufrieron retrasos de importancia en 
relación con sus metas iniciales. 

* * * 

El dinamismo que registró la de­
manda agregada durante 1986 provi­
no en buena parte del aumento de 
los ingresos reales de los productores 
de café, por efecto del alza de pre­
cios acordada a principios del año. 
Este factor no tendrá una influencia 
semejante en 1987 ya que, en vista 
de las nuevas tendencias de las coti­
zaciones externas, el precio interno a 
lo sumo podrá ser mantenido en sus 
niveles actuales en términos reales. 
Además, durante los primeros meses 
del año el volumen de la cosecha ca­
fetera continuará muy menguado, 
por las razones ya mencionadas. En 
estas e i re u nstanc ias, existe el riesgo 
de que el dinamismo económico re­
ciente se vea severamente debilitado 
desde principios de 1987. Es factible 
incluso que la recuperación llegue de­
finitivamente a su fin si, como se te­
me, los precios externos del grano re­
gresan a sus niveles normales hacia 
mediados del año. Por consiguiente, 
es preciso que el retroceso de la de­
manda proveniente del sector cafe­
tero sea contrarrestado por otras 
fuentes de gasto. 

En el corto plazo, el mecanismo 
más idóneo para lograr este objetivo 
consiste e n acelerar la ejecución de 
los programas de inversión pública en 
curso. Al respecto es preciso observar 
que, por primera vez en muchos 
años, las finanzas del gobierno cen­
tral arrojan en la actualidad un super­
áv it de alguna consideración, debido 
a que el dinamismo de los ingresos 
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tributarios ha permitido cubrir com­
pletamente los gastos corrientes y de 
inversión, bien sea que éstos se mi­
dan según pagos efectivos o según ór­
denes de giro. Además, la Tesorería 
dispone actualmente de una cuantía 
muy considerable de depósitos a su 
disposición en el Banco de la Repú­
blica, como resultado de que la venta 
de Títulos de Ahorro Nacional ha su­
perado las necesidades efectivas de fi­
nanciamiento. 

La aceleración del gasto público 
más allá de los primeros meses de 
1987 puede tropezar sin embargo 
con dificultades de carácter presu­
puesta!, porque el acceso a dichos de­
pósitos de la Tesorería está restringi­
do por el rezago en la causación de 
los ingresos tributarios que se origi­
nan en las retenciones y anticipos. 
Esta restricción ha dado lu ga r en los 
últimos meses a una situación para­
dójica, que obliga al gobierno a ele­
var sus colocaciones de títulos e in­
currir en cuantiosos costos financie­
ros, a pesar de disponer de depósitos 
excedentes de Tesorería . Para solu­
cionarla, el gobierno debe someter a 
consideración del Congreso un pro­
yecto de ley para crear un cupo de 
crédito rotatorio, de carácter perma­
nente, sobre una proporci_ón de los 
ingresos efectivos adicionales que se 
generan cada año po r concepto de 
retenciones y anticipos. 

En una perspectiva de más largo 
plazo se requiere además contar con 
citros instrumentos de poi ítica eco­
nómica para mantene r el dinamismo 
de la demanda. Uno de ellos es la 
tasa de cambio, cuyo manejo debe 
dirigirse a incentivar la expansión de 
nuevas exportaciones mediante la 
elevación gradual del tipo de cambio 
real. Para el efecto, y teniendo en 



cuenta las perspectivas de inflación 
que se discuten más adelante, FEDE­
SARROLLO considera que durante 
1987 el ritmo de devaluación debe 
estabilizarse en u na tasa entre el 26 y 
el 280/o. Además, debe abandonarse 
la poi ítica de ajustar la devaluación a 
las variaciones de corto plazo de la 
inflación, puesto que tal ·cosa dismi­
nuye su efectividad como instrumen­
to de promoción de exportaciones. 

La adopción de esta poi ítica cam­
biaria plantea la necesidad de que se 
estableLcan mecanismos permanentes 
para que el sector cafetero transfiera 
al gobierno los excedentes de la deva­
luación, dado que su objetivo no es 
estimular la producción de café, sino 
las nuevas actividades de exportación 
que no enfrentan restricciones de de­
manda externa. La transferencia de 
dichos excedentes es necesaria ade­
más para evitar que el encarecimien­
to del servicio de la deuda pública 
que resulta de la devaluación produz­
ca un deterioro en las finanzas del 
gobierno central y un recorte en sus 
actividades que llevaría a contrarres­
tar los efe~tos expansivos de la deva­
luación. 

Para lograr dicha transferencia, el 
sistema más adecuado es el impuesto 
ad-valorem de tipo flexible, como ha 
sido recomendado por diversos ana­
listas. Alternativamente, el gobierno 
puede aplicar al Fondo Nacional del 
Café el impuesto a la renta, como en 
el caso de cualquier otra entidad, o 
adoptar un sistema de reasignación 
de sus ingresos provenientes de la de­
valuación, similar al establecido para 
otras entidades públicas que reciben 
rentas atadas. En cualquier caso, es 
injustificable que el gobierno deba 
verse sometido a negociar periódica­
mente con el gremio cafetero la dis-
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tribución y asignación de dichos ex­
cedentes, ya que tal cosa reduce la 
discrecionalidad de la poi ítica fiscal 
y monetaria y dificulta la adopción 
de estrategias de crecimiento de largo 
plazo. 

* * * 

El ritmo de la inflación evolucionó 
de manera inestable durante 1986, 
debido a que se agudizó el comporta­
miento cíclico de la oferta agrícola. 
En los últimos meses del año, lasta­
sas de crecimiento de los precios re­
gresaron sin embargo a sus niveles 
normales, de acuerdo con las tenden­
cias de los últimos años. 1 nfortunada­
mente, la abundante oferta de ali­
mentos que propició la desacelera­
ción inflacionaria de mediados de 
año tendrá efectos desfavorables so­
bre las cosechas que se recogerán en 
los próximos meses. En efecto, los 
precios reales pagados a los principa­
les alimentos de origen agrícola su­
frieron un serio deterioro que llevó 
a disminuir las nuevas siembras. En 
consecuencia, cabe esperar que los 
ritmos de inflación se eleven aprecia­
blemente durante los primeros meses 
de 1987 y que, según el patrón ya 
conocido, dichas alzas se reviertan 
sólo en parte durante el resto del 
año. Teniendo en cuenta estas pers­
pectivas y el carácter más inercial de 
los demás componentes de la canasta 
familiar, puede preverse que la infla­
ción para el año completo de 1987 se 
sitúe aproximadamente entre el 21 y 
el 230/o. 

* * * 
Como ha sido costumbre desde ha­

ce ya varios años, el Consejo Nacio­
nal de Salarios debe acordar en el 
mes de diciembre el nuevo salario 
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m1n1mo que reg1ra en el próximo 
año. En el pasado, las deliberaciones 
del Consejo se ha basado en el su­
puesto implícito de que los porcen­
tajes de aumento que se fijan para el 
salario mínimo determinan los ajus­
tes del conjunto de los salarios de la 
economía. Los estudios de la Misión 
de Empleo han mostrado, sin embar­
go, que este supuesto es equivocado 
y que, en la práctica, el salario mí­
nimo es sólo uno de los muchos cri­
terios en que se basan las negocia­
ciones salariales de las empresas, y 
quizás no el más importante. Así 
las cosas, el salario mínimo es, en 
esencia, un instrumento de protec­
ción de los ingresos de algunos gru­
pos muy limitados de trabajadores en 
el sector formal de la economía y, 
por razones legales, la pauta para los 
ajustes de las pensiones de jubila­
ción, y como tal debe ser hatada en 
las deliberaciones. Con esta óptica, 
FEDESARROLLO recomienda que 
el mínimo salarial sea ajustado unos 
dos puntos por encima del ritmo es­
perado de inflación para 1987, es de­
cir entre un 23 y un 250/o. Una tasa 
de este orden es consistente no sólo 
con las tendencias recientes del con­
junto de salarios industriales sino, 
también, c'on el aumento gradual ob­
servado a través del tiempo por las 
remuneraciones reales de todos los 
trabajadores, que es del orden del 2 
al 3ü/o por año. En consecuencia, el 

ajuste propuesto no generará distor­
siones en las estructuras salariales de 
las empresas ni irá en contra de las 
tendencias actuales del mercado la­
boral. 

Las deliberaciones del Consejo Na­
cional de Salarios no deben sin em­
bargo restringirse a la determinación 
del nuevo mínimo salarial, cuya inci­
dencia sobre la situación de las clases 
trabajadoras es relativamente limi­
tada. Es deseable que este foro de 
discusión tripartita sea aprovechado 
además para discutir otros problemas 
de interés de los trabajadores y, en 
particular, para debatir los lineamien­
tos básicos de las poi íticas de genera­
ción de empleo y erradicación de la 
pobreza que serán la base de la estra­
tegia social de la actual administra­
ción. Con miras a institucionalizar la 
participación de los trabajadores en 
el diseño de este tipo de poi íticas es 
recomendable también que las 
funciones del Consejo de Salarios se 
unifiquen con las del Consejo Nacio­
nal del Trabajo, que en la práctica se 
ha limitado a ratificar las decisiones 
del primero, a pesar de que fue ori­
ginalmente creado para proponer al 
gobierno medidas de carácter social 
de diversa índole y para vigilar el 
cumplimiento de las disposiciones la­
borales y en materia de seguridad so­
cial. 
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Actividad Económica General 

l. COMPORTAMIENTO DE LA DE­
MANDA Y LA ACTIVIDAD ECO­
NOMICA 

A. Evolución de la demanda agregada 

El sector externo fue la principal 
fuente de crecimiento de la demanda 
exógena a lo largo de 1986, gracias al 
buen desempeño del mercado cafe­
tero mundial, que propició elevados 
precios internos del grano y, en 
menor medida, al fortalecimiento de 
los ingresos cambiarios por exporta­
ciones de servicios no financieros. En 
contraste, el gasto público no mostró 
durante 1986 ninguna tendencia 
definida de expansión, aunque sí 
grandes variaciones asociadas al cam­
bio de gobierno y a las poi íticas de 
"pare y siga" en materia de pa­
gos efectivos de la Tesorería. Por 
otra parte, no todo el dinamismo del 
gasto exógeno proveniente del sector 
externo contribuyó efectivamente a 
fortalecer la demanda agregada na­
cional, ya que a lo largo de 1986 
también se registró un aumento 
apreciable en el valor real de las 
importaciones y, especialmente en el 

segundo semestre del año, el gobier­
no absorbió una porción creciente de 
la capacidad de compra del sector 
privado a través de mayores im­
puestos. No obstante, el balance final 
de este conjunto de factores fue de 
signo positivo, dando origen así a 
una expansión del gasto agregado en 
bienes nacionales, que se tradujo en 
una recuperación apreciable de los 
principales sectores productivos. 

Las fuentes de crecimiento de la 
demanda exógena que se ·originan en 
el sector externo de la economía se 
encuentran representadas en el Grá­
fico 1-1-A. Como allí se aprecia, el 
componente de mayor dinamismo en 
el último año fue el valor interno de 
la cosecha cafetera, que corresponde 
a los ingresos reales efectivamente 
recibidos por los productores de 
café . En efecto, a partir del mes de 
enero de 1986, .parte de las alzas en 
las cotizaciones externas del grano 

fueron transferidas a los productores 
a través de un mayor precio interno 
de compra, generando así una expan­
sión de su capacidad de gasto. Ade­
más, en los primeros meses del año 
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Millones 
de pesos 

GRAFJCO 1-1 

EVOLUCJON DE LAS FUENTES EXOGENAS DE DEMANDA 

de 1979 A. PROVENIENTES DEL SECTOR EXTERNO 
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Fuentes : Banco de la Repú blica, Federación Nac io nal de Cafete ros y DANE (Series desestac iona­
li zadas y su av izadas). 
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este efecto se vio reforzado por volú­
menes de venta relativamente eleva­
dos, que habían sido retenidos tem­
poralmente por los productores en 
espera de los ajustes del precio inter­
no. Sin embargo, en los meses si­
guientes, los volúmenes de café ven­
dido tendieron a disminuir severa­
mente debido a la reducción que su­
frió la cosecha por razones climato­
lógicas y de productividad. 

Los ingresos cambiarios por expor­
taciones de servicios no financieros 
también fueron fuente de expansión 
de la demanda agregada durante 
1986. Como se observa en el gráfi­
co, dichos ingresos se mantuvieron 
relativamente deprimidos desde fina­
les de 1982 hasta principios de 1985, 
es decir, a todo lo largo de la fase de 
ajuste del sector externo de la econo­
mía, y se recuperaron sustancialmen­
te a partir de entor)ces. Este com por­
tamiento refleja un conjunto de fac­
tores estrechamente relacionados 
entre sí y con el manejo cambiario. 
Hasta principios de 1985 el nivel real 
de la tasa de cambio era relativamen­
te bajo y existía un diferencial apre­
ciable entre las cotizaciones del dólar 
paralelo y oficial, lo cual desestimu­
laba la venta de divisas al Banco de la 
República. Cuando estas circunstan­
cias cambiaron, debido a la más rápi­
da devaluación del tipo de cambio y, 
en general, al fortalecimiento de la si­
tuación externa del país, se recupera­
ron rápidamente los ingresos cambia­
rios por exportaciones de servicios, 
hasta situarse en forma estable en ni­
veles relativamente elevados. Ade­
más, debido al aumento del tipo de 
cambio real, se elevó también la ca­
pacidad de compra interna de esos 
ingresos, fortaleciéndose aún más su 
capacidad expansiva sobre la deman­
da agregada. 

ACTIVIDAD ECONOMICA GENERAL 

En contraste con la cosecha cafe­
tera y las exportaciones de servicios 
no financieros, las exportaciones me­
nores registraron un dinamismo muy 
mpderado durante 1986. En efecto, 
según se observa en el Gráfico 1-1, las 
exportaciones menores fueron la 
fuente menos dinámica de crecimien­
to de la demanda exógena provenien­
te del sector externo. Este comporta­
miento debe explicarse, de una parte, 
por la menor sensibilidad del volu­
men de las exportaciones menores a 
las variaciones del tipo de cambio 
real, y de otro, por el efecto desfavo­
rable que tuvieron las cotizaciones 
externas sobre el valor de las expor­
taciones agrícolas en 1986. 

El efecto conjunto del comporta­
miento de las tres variables anal iza­
das fue un crecimiento muy aprecia­
ble en 1986 de todo el gasto exógeno 
originado en el sector externo de la 
economía {Gráfico 1-1-B) . Si bien es­
ta tendencia ya se había registrado 
en 1985, fue mucho más pronuncia­
da en el último año y, en particular, 
hasta los meses de abril y mayo, de­
bido al buen desempeño de las ven­
tas internas de café. Aunque en los 
meses siguientes se perdió parte del 
dinamismo inicial, los niveles de la 
demanda originada en el sector exter­
no siguieron siendo relativamente al­
tos. 

No ocurrió lo mismo con la de­
manda exógena proveniente del sec­
tor público. En efecto, como se apre­
cia en el mismo gráfico, el gasto pú­
blico no registró ninguna tendencia 
definida de crecimiento durante 
1986. Antes bien , debido a que no se 
revirtió la poi ítica restrictiva que se 
había seguido el año anterior, el gas­
to público se mantuvo en niveles pro­
medios 1 igeramente inferiores a 1 os 
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de los años inmediatamente anterio­
res y no muy distantes de los que ri­
gieron hacia principios de la década. 
Sin embargo, como se analizó en la 
última entrega de Coyuntura Econó­
mica, el gasto público siguió un pa­
trón de comportamiento cíclico muy 
inestable, tanto en 1985 como en 
1986, debido a las prácticas de con­
tención temporal de los pagos de Te­
sorería, que son el origen de la poi í­
tica del "pare y siga" en materia fis­
cal. 

La expansión de la demanda exó­
gena proveniente del sector externo 
no se reflejó, sin embargo, con toda 
su fuerza sobre la capacidad de gasto 
interno del sector privado. Una parte 
de la mayor demanda se desvió hacia 
importaciones, que en 1986 también 
registraron una fuerte recuperación. 
En efecto, según los estimativos pro-

visionales de la Dirección General de 
Aduanas, hasta el mes de octubre las 
importaciones totales (sin combusti­
bles) experimentaron un crecimiento 
del 19.80/o en relación con el año an­
terior, en reflejo de las poi íticas de 
liberación de importaciones y el di­
namismo de la actividad productiva 
interna. Adicionalmente, debido a la 
devaluación real del tipo de cambio 
ocurrida entre esos dos períodos, el 
valor de las importaciones en térmi­
nos reales creció aún más rápido, ge­
nerando así una mayor filtración de 
la capacidad de demanda interna del 
sector privado. De otro lado, parte 
de los efectos expansivos del sector 
extemo quedaron compensados en 
1986 por el aumento de los recaudos 
tributarios del gobierno. Según se 
aprecia en el Gráfico 1-2, los recau­
dos se mantuvieron durante 1986 en 
niveles promedios sustancialmente 

GRAFICO 1-2 
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más altos que en los años anteriores, 
debido al efecto acumulado de las di­
ferentes reformas legales y adminis­
trativas introducidas al sistema tribu­
tario desde 1983. Además, desde me­
diados de 1986 los recaudos registra­
ron un nuevo d.inamismo, en razón 
de la recuperación de las actividades 
productivas y el repunte de las im­
portaciones. 

No obstante estos dos canales de 
disminución de la demanda interna, 
el balance final fue ampliamente fa­
vorable a la expansión de la capaci­
dad de gasto interno del sector priva­
do hasta mediados de 1986. As( lo 
muestra la variable denominada "ba­
lance del sector privado" que se re­
presenta en la parte alta del Gráfico 
1-3 . Sin embargo, como all (se obser­
va, esta tendenc ia se revirtió en el se­
gundo semestre del año, cuando se 
combinaron la ca(da en la produc­
ción cafetera con la expansión de 
las importaciones y los pagos de im­
¡pli!JI~-

B. Situación de la industria y el co­
mercio 

El dinamismo de la demanda agre­
gada hasta mediados del año favore­
ció la recuperación de la producción 
industrial. En efecto, según las esta­
díasticas más recientes del DANE, la 
industria creció 6.70/o en los siete 
primeros meses del año. Los sectores 
más favorecidos por esta expansión 
fueron los de bienes de capital y los 
productores de materias primas. En 
el primer caso, se alcanzó una tasa de 
16.50/o al concluir el mes de julio, 
reflejo, en buena parte, de la aguda 
crisis por la que atravesaron las in­
dustrias de metalmecánica, maquina­
ria y equipo en 1985. En el segundo, 
aunque el dinamismo fue más mode-
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rado (9.20/o), fue mucho más signifi­
cativo, en vista del buen desempeño 
que por varios años han mantenido 
las ramas del sector. Finalmente, el 
grupo de industrias productoras de 
bienes de consumo también creció, 
aunque a un ritmo mucho más mo­
desto (3.20/o). Sin embargo, en este 
grupo los estimativos de crecimien­
to posiblemente se encuentran subva­
luados por problemas estadísticos de 
selección de los deflactores de pre­
cios. Aún as(, es posible también que 
el crecimiento de las importaciones 
de bienes de consumo, tanto durade­
ro como no duradero, haya desfavo­
recido la producción nacional. 

Las estad(sticas disponibles no 
permiten precisar aún cuál fue el cre­
cimiento industrial para todo el año 
de 1986. Sin embargo, teniendo en 
cuenta su estrecha relación con el 
desempeño de la demanda agregada 
cuatro meses atrás, es posible prede­
cir un crecimiento relativamente 
satisfactorio, aunque inferior al regis­
trado hasta julio. La razón de esa po­
sible desaceleración se encuentra -en 
las tendencias más recientes de la ca­
pacidad de gasto del sector privado. 
En efecto, según vimos arriba, esta 
variable tendió a caer desde media­
dos del año por la conjunción de una 
menor cosecha cafetera y mayores 
pagos por importaciones e impues­
tos, lo que, con el retraso ya mencio­
nado, debió afectar la producción in­
dustrial. Sin embargo, es improbable 
que la caída de la demanda se haya 
manifestado con toda su fuerza en la 
actividad manufacturera, por una va­
riedad de razones. De u na parte, se­
gún los indicadores de la Encuesta de 
Opinión Empresarial, los volúmenes 
de venta del comercio continuaron 
muy altos después de julio. De otro 
lado, los altos niveles de pedidos pen-

13 



COYUNTURA ECONOMICA 

GRAFICO 1-3 
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dientes por atender debieron servir 
para amortiguar la contracción de la 
demanda, dado el clima favorable de 
opinión entre los industriales y la au­
sencia de otras posibles restricciones 
a la producción. Así las cosas, puede ' 
estimarse un crecimiento del orden 
de un 60fo en el sector industrial, en 
1986. 

Desafortunadamente, las conside­
raciones anteriores sugieren que las 
perspectivas del sector no son muy 
favorables para los primeros meses 
de 1987. En efecto, aunque el clima 
de los negocios es aún favorable, se­
gún la opinión más reciente de los in­
dustriales ha empezado a deteriorar­
se. Por otro lado, no hay ninguna evi­
dencia que indique que haya comen­
zado ya a revertirse la tendencia des­
cendente de la demanda agregada. En 
estas circunstancias, será inevitable 
que las ventas del comercio empiecen 
a estancarse y que, en la medida en 
que se agoten los pedidos pendientes, 
tienda a perderse el dinamismo de la 
actividad industrial. A menos que el 
gobierno adopte poi íticas correctivas 
de inmediato para fortalecer la de­
manda agregada, su contracción 
podría persistir hasta mediados de 
1987, cuando posiblemente se dará 
una recuperación apreciable de la co­
secha cafetera. 

De acuerdo con las estadísticas 
disponibles del DANE , el comercio 
alcanzó un crecimiento del 8.30/o 
durante los siete primeros meses del 
año, que resulta consistente por las 
tendencias favorables de los indica­
dores de ventas de la Encuesta de 
Opinión Empresarial de FEDESA­
RROLLO (Gráfico 1-3-B) . Además, 
según esta fuente, dich as tendencias 
parece n haber persistido al menos 
hasta el mes de octubre, no obstante 
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la disminución observada en los indi­
cadores de demanda agregada. Esta 
divergencia reciente de comporta­
miento entre estas dos variables es in­
suficiente para predecir si el sector 
comercio podrá recuperar en el futu­
ro parte de la capacidad de interme­
diación perdida a lo largo de la re­
cesión pór razón de la generalización 
del comercio informal, las ventas di­

rectas de fábrica y los sistemas de 
mercadeo subsidiado. El comporta­
miento del índice de ventas calcula­
do a partir de la Encuesta de FEDE­
SARROLLO parece sugerir más bien 
que el desempeño del comercio du­
rante la mayor parte de 1986 estuvo 
asociado a la evolución de la deman­
da agregada y que, en consecuencia, 
así debería ser en el futuro, aun 
cuando tal cosa no se apreci~ aún en 
las series disponibles. De esta mane­
ra, las perspectivas de la actividad co­
mercial no difieren de las arriba dis­
cutidas para la industria. Además, 
conviene tener en cuenta que el sec­
tor comercio se encuentra afectado 
en algunas regiones del país por el 
aumento del contrabando y la depre­
sión .de la demanda proveniente de 
los países fronterizos. Incluso para la 
totalidad del comercio nacional, el 
contrabando aparece actualmente co­
mo el principal problema. Además, la 
menor rotación de cartera ha ganado 
importancia como otro obstáculo al 
desempeño de la actividad comercial, 
y podría continuar ganando terreno 
en los meses futuros por el debilita­
miento de la demanda agregada. 

Ante estas perspectivas inmedia­
tas de la industria y el comercio, es 
preciso que la poi ítica económica se 
oriente a compensar la baja tempo­
ral que está sufriendo la demanda 
agregada por el comportamiento de 
la cosecha cafetera. Como se anal iza 
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en u na sección posterior de este cap í­
tulo, el gobierno goza actualmente 
de u na posición holgada de recursos, 
que se manifiesta en la generación de 
superávits de Tesorería y una impor­
tante acumulación de depósitos a su 
disposición en el Banco de la Repú­
blica. Además, como se ha anal izado 
en entregas anteriores de Coyuntura 
Económica, la inversión pública se 
encuentra en niveles muy deprimidos 
en relación con sus patrones de años 
pasados. Por consiguiente, el gobier­
no debe agilizar rápidamente la eje­
cución de sus programas de inversión 
para imprimirle capacidad de compra 
a la economía en los primeros meses 
de 1987. De no hacerlo, es bien fac­
tible que no logren consolidarse las 
tendencias de crecimiento económi­
co registradas en 1986 y que, ante la 
perspectiva de una pronta "destorcí-

da" de la bonanza cafetera, vuelvan a 
deprimirse las expectativas de 
recuperación económica. 

C. Estimativos del crecimiento eco­
nómico en 1986 

En el Cuadro 1-1 se presentan los 
estimativos de FEDESARROLLO 
sobre el desempeño de los sectores 
productivos en 1986. Aunque los 
cálculos se basan en información in­
completa sobre la evolución de la 
producción de los diferentes secto­
res, es improbable que se registren 
cambios de consideración que alteren 
el orden de magnitud de los diferen­
tes crecimientos. La principal conclu­
sión que se deriva de este cálculo es 
que la economía tuvo un dinamismo 
muy apreciable en 1986, como no se 

CUADRO 1-1 

ESTIMATIVO PRELIMINAR DEL CRECIMIENTO ECONOMICO 
EN 1986 

1985 1986 

DANE 
FEDESA· 
RROLLO 

Agricultura, caza y pesca 1.8 4.0 
Minería 30.7 26.0 
1 ndustria manufacturera 3.0 6.0 
Construcción 0.0 2.0 
Comercio 0.5 6.5 
Transporte y comunicaciones 1.5 7.0 
Servicios del gobierno 2.0 2.0 
Otros servicios 2.5 4.0 
Total Valor Agregado 2.5 5.1 
Derechos sobre importaciones - 15.0 9.0 
PRODUCTO INTERNO BRUTO 2.0 5.3 



observaba desde 1979. En vista de 
los actuales ritmos de crecimiento de 
la población, el aumento del 5.30/o 
en el PIB total implica que la pro­
ducción de bienes y servicios per cá­
pita se e levó alrededor del 3.60/o en 
el último año. 

La mayoría de los sectores econó­
micos tuvieron tasas de crecimiento 
superiores a las de los últimos años. 
El caso más notorio es, posiblemen­
te, el del sector agropecuario, cuyos 
ritmos de crecimiento fueron muy 
pobres en los cuatro años anteriores. 
Como se analiza e n el capítulo secto­
rial respectivo, el aumento de la pro­
ducción fue común a la mayoría de 
sus grandes su bsectores, destacándo­
se el registrado por los cultivos se­
mestrales y permanentes diferentes de 
café. Este último producto tuvo, en 
cambio, un desempeño muy modesto 
debido al retraso de las cosechas. Las 
actividades pecuarias tuvieron un cre­
cimiento moderado, aunque superior 
al del año anterior, debido sobre to­
do al aumento del degüello y a la 
mayor producción de leche. 

La minería registró nuevamente 
una tasa muy elevada de crecimien­
to, atribuible a los mayores ritmos de 
extracción de petróleo y a la amplia­
ción de la producción de carbón de 
la zo na norte del Cerrejón. No obs­
tante, en ninguno de estos dos casos 
ll egaro n a cumplirse las metas de eje­
cución de los proyectos que se te­
nían a principios del año 1

• 

Según vimos arriba, la recupera­
ción de la industria manufacturera 
f ue muy apreciable en 1986 y favore­
ció especialmente a los sectores pro-

V éase el capítulo de Actividad Económica 
Sectorial dedicado a Minería y Energía. 
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ductores de bienes de capital y pro­
ductos intermedios. Sin embargo, se­
gún la evolución más reciente de los 
indicadores de demanda, debió pre­
sentarse una cierta desaceleración en 
los últimos meses del año y existe el 
riesgo de que se regrese a una situa­
ción de relativo estancamiento a 
principios de 1987. 

En la última entrega de Coyuntura 
Económica se analizó la situación de 
la actividad edificadora y se conclu­
yó que su desempeño no sería muy 

favorable al terminar 1986. Teniendo 
en cuenta, además, el menor ritmo de 
construcciones civiles por la termina­
ción de algunos grandes proyectos, 
se estima que el crecimiento de todo 
el sector de la construcción debió ser 
muy moderado (2.00/o). De esta ma­
nera , este es uno de los pocos secto­
res que no resultó estimulado por la 
recuperación económica del último 
año. 

Los elevados crecimientos que se 
calculan para los sectores de comer­
cio y transporte reflejan, en esencia, 
el dinamismo de las actividades agrí­
colas e industriales y un aumento del 
volumen de importaciones totales 
que se estima en 90/o. Esta misma 
tasa se aplica a los derechos sobre im­
portaciones, que deben adicionarse al 
valor agregado para obtener el PIB 
total. 

Finalmente, se registra un creci­
miento de los servicios del gobierno 
semejante al del año anterior, que re­
sulta de patrones tendenciales, y una 
ligera aceleración en el crecimiento 
de los dem ás servicios, que incluyen 
electricidad, gas y agua, actividades 
financieras y provisión de servicios a 
las empresas, los hogares y las per­
sonas. 
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II.SECTOR EXTERNO 

El desempeño del sector externo 
de la economía durante 1986 estuvo 
dominado por la situación de bonan­
za externa del café y por el fortale­
cimiento de la posición de rese rvas Y 
de los indicadores de liqu idez y en­
deudamiento externos del país. Sin 
embargo, según veremos, la acu mula­
ción de reservas internacionales du­
rante 1986 no modificó sustancial ­
mente las tendencias que ya ven ía 
mostrando esta variable desde los úl­
timos meses de 1984. De acuerdo 
con las proyecciones de balanza de 
pagos que se presentan en esta sec­
ción todos los indicadores externos 
del ~a..ts continuarán siendo favora­
bles en lo que resta de la década ac­
tual. Con un manejo cambiaría rea­
lista y estable y unas poi íticas comer­
ciales adecuadas, podrá evitarse la 
aparición de restricciones externas en 
los próximos años. 

A. Exportaciones de café 

El mercado cafetero fue particu­
larmente inestable durante 1986. El 
año se inició con unas cotizaciones 
muy elevadas, alrededor de US_$2:50 
por libra, que originaron la elimina­
ción de los sistemas de cuotas a par­
tir del 18 de febrero. Con posteriori­
dad a esta fecha, se registró una ten­
dencia descendente que fue bastante 
pron unciada hasta finales del mes de 
junio, cuando los precios est~vieron 
muy cerca de US$1.50 por libra, es 
decir casi un dólar por debajo de sus 

' ' niveles de principios de año. Despues 
de algunos intentos de recuperación, 
que persistieron hasta mediados de 
septiembre, nuevamente volvieron a 
presentarse tendencias descendentes, 
que llevaron los precios a nivele~ in­
cluso inferiores a US$1.50 por libra 
desde mediados del mes de noviem­
bre (Gráfico 1-4). 

GRAFICO 1-4 
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Estas tendencias tuvieron su ori­
gen en fenómenos especulativos de 
parte de los tostadores y en diversos 
intentos que siguieron los principales 
países vendedores para ganar el con­
trol del mercado. Colombia participó 
en tales intentos por diversos medios, 
incluyendo el manejo d~l reintegro 
mínimo y el diferencial cafetero, que 
son dos de los instrumentos de lapo­
I ítica de comercialización externa del 
café que utiliza el país. Cuando se 
presentó la primera fase de disminu­
ción de las cotizaciones, se ajustaron 
en varias oportunidades los mínimos 
de reintegro, aunque en montos rela­
tivamente moderados frente a la caí­
da de los precios. De esta forma, se 
trataba de impedir que el manejo del 
reintegro · reforzara la tendencia ad­
versa de los precios. Simultáneamen­
te, esta estrategia se complementó 
con la suspensión temporal del siste­
ma del diferencial, primero, y luego 
con su uso limitado a 15 centavos de 
dólar por libra. Esta combinación de 
instrumentos tuvo una efectividad 
muy moderada ya que, como hemos 
visto, las cotizaciones cayeron cerca 
de un dólar por libra durante el pri­
mer semestre del año. Adicionalmen­
te , su adopción implicó reducir se­
veramente los volúmenes de venta 
del grano, que se redujeron desde ni­
veles del orden de los 300 mil sacos 
semanales entre mediados de enero y 
mediados de marzo, a montos de só­
lo 180 mil sacos en los meses siguien­
tes. Esta estrategia fue abandonada 
en la práctica a partir de junio 25, 
cuando se fijó un precio mínimo de 
reintegro sustancialmente inferior al 
que había regido hasta entonces, y 
mucho más próximo a la situación de 
las cotizaciones del grano. Tal deci­
sión no llevó a acelerar las caídas de 
precios ni a desestabilizar el merca­
do. En cambio, sí propició una cierta 
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recuperación de las ventas, que en su 
mejor momento hacia finales de sep­
tiembre llegaron a niveles no muy di­
ferentes de los promedios de princi­
pios de año. 

Así las cosas, la volatilidad del 
mercado cafetero durante 1986 se re­
flejó tanto en el comportamiento de 
las cotizaciones como en la evolución 
de los volúmenes de venta del grano 
colombiano. Sin embargo, a diferen­
cia de lo ocurrido a mediados de los 
setenta, las cantidades totales vendi­
das aumentaron por encima de sus 
niveles normales durante el primer 
año de la actual bonanza, dando así 
origen a una reducción en los niveles 
de inventarios del Fondo Nacional 
del Café. En efecto, durante el año 
cafetero 1985/86 se exportaron 11 .5 
millones de sacos, es decir cerca de 
un 19.80/o más que en el año cafete­
ro anterior. 

B. Situación cambiaria 

Hasta el mes de octubre, el mayor 
valor de las ventas externas de café se 
reflejó en reintegros cafeteros supe­
riores en casi US$800 millones a los 
correspondientes a los diez primeros 
meses del año anterior y en una am­
pliación del superávit cambiario de 
todas las transacciones comerciales 
un poco mejor (US$509 millones), de­
bido esencialmente a los mayores pa­
gos por importaciones (Cuadro 1-2). 
Los buenos resultados del balance 
comercial fueron complementados, 
además, por una disminución impor­
tante del déficit cambiario de servi­
cios y otras transacciones corrientes, 
atribuible en su mayor parte a mayo­
res ingresos por servicios e ingresos 
personales y transferencias. De esta 
manera, el resultado de todas las 
transacciones cambiarias -::orrientes 
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CUADRO 1-2 

BALANZA CAMBIARlA 

Enero-Octubre 

1985 1985 1986 1986/ 
1985 

l. Balance en cuenta corriente 143.5 - 140.9 749.9 
A. Balance comercial 983.2 719.0 1.228.0 70.8 

1 . Exportaciones de bienes 2.829.4 2.287.1 3.203.9 40.0 
a. Café 1.575.0 1.236.6 2.015.2 63.0 
b. Otros 1.254.4 1.050.5 1.188. 7 13.2 

2. Compras de oro 407.4 339.6 412.4 21.4 
3. 1 mportaciones de bienes 2.253.6 1.907.7 2.388.3 25.2 

a. Petróleo y gasolina 42.0 42.0 36.6 - 12.9 
b. Otros 2.211 .6 1.865.7 2.351.7 26.0 

B. Balance de servicios y otras 
transacciones corrientes - 839.7 - 859.8 - 478.1 
1. Servic ios de capital (neto)a - 1.092.4 - 956.2 - 936.3 

a. 1 ngresos 80.8 66. 1 100.6 52.2 
b. Egresos 1.173.2 1.022.3 1.036 .9 1.4 

2. Servicios no financieros 
y transferencias 109.6 66.4 343.6 417.5 
a. 1 ngresos 668.4 554.0 887.6 60.2 
b. Egresos 558.8 487.6 544.0 11 .2 

3. Servicios vincul ados al 
sector energético 143.1 30. 0 114.6 282.0 
a. 1 ngresosb 444.5 303.9 364. 1 19.8 
b. Egresosc 301.4 273.9 249.5 - 8.9 

11. Balance de capitales 302.3 198.6 161 .8 -18.5 
A. 1 nversión directa 105.0 92.0 31.4 - 65.9 
B. Créd ito neto al sector privado 26.3 24.9 - 74.9 
C. Crédito neto al sector púb lico 171.0 81 .7 205.3 151.3 

111. Otros mov imientos de div isasd - 20. 1 - 18.1 - 273.9 

IV. Variac ión en reservas brutas 425.7 39.6 637.8 

V. Saldo en reservas brutas 2.313.1 1.927.0 2.947.9 53 .0 

a Incluye intereses, uti lidades y divid endos. b Incluye ingresos por exploración y explotac ión de petróleo (antiguamente denominados capi-

e 
tal petróleo), servicios técnicos y divisas ingresadas para gastos internos del sector minero. 

d Pagos de petróleo y gas natural para la refi nac ión . 
Opera~ iones Swap, depósitos en moneda extranjera de los bancos, utilidades en ventas de oro, 
pérdidas netas en compraventa de divisas, DEG y pesos and inos. 

Fuente: Banco de la Repúbl ica. 
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pasó de ser deficitario en unos US$ 
140 millones en los diez primeros 
meses de 1985 a ser superavitario en 
US$750 millones en el mismo lapso 
en 1986. No toda esta mejoría se re­
flejó, sin embargo, en un mayor rit­
mo de acumulación de reservas en 
1986, debido a que se registraron 
ventas netas de d ivisas oficiales por 
otros conceptos. En una pequeña 
cuantía, esas ventas se dirigieron a 
disminuir el saldo neto de la deuda 
privada en el resto del mundo. No 
obstante, en su mayor parte tuvieron 
por objeto cancelar la deuda externa 
del Banco de la República con el 
Fondo Andino de Reservas (US$229 
millones) y constituir pasivos inter­
nos con divisas oficiales, principal­
mente a través de depósitos del Ban­
co de la República en los bancos na­
cionales (US$323 millones). Simul­
táneamente, en cambio, los ingresos 
de capital destinados al resto del sec­
tor público se elevaron, produciendo 
entradas netas superiores a los US$ 
430 millones. De esta manera, las 
tendencias de acumulación de reser­
vas originadas en la cuenta corriente 
no llevaron durante 1986 a cancelar 
deudas externas, como tampoco a 
disminuir el ingreso neto de divisas 
originadas en el financiamiento 
externo, como eran los objetivos de 
poi ítica económica. 

Según se aprecia en el Gráfico 1-5, 
la acumulación reciente de reservas 
no ha implicado un cambio muy pro­
nunciado en las tendencias de esta 
variable desde finales de 1984. Ade­
más, cuando se adopta una perspecti­
va de mediano plazo, se observa que 
la ampliación de las reservas interna­
cionales ha sido relativamente mode­
rada y que su sald-o actual representa 
tan sólo cerca de la mitad del que se 
tuvo hace e i neo años. Esto no quiere 
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decir, sin ~mbargo, que deba perse­
guirse el objetivo de aumentar los rit­
mos de acumulación de pasivos ex­
ternos en el Banco de la República, 
ya que los niveles de liquidez interna­
cional disponibles en la actualidad 
son aceptables, según los indicadores 
convencionales de medición. En efec­
to, ·en términos de meses de importa­
ción, las reservas brutas disponibles 
en el Banco Central se han elevado 
gradualmente desde el equivalente a 
menos de cinco meses en el último 
trimestre de 1984, a más de ocho me­
ses al finalizar octubre pasado. Por 
consiguiente, desde el punto de vista 
cambiario, los desembolsos netos de 
crédito externo en el futuro podrían 
limitarse a los montos necesarios 
para e u brir los déficits que se ongl­
nen en las operaciones de la cuenta 
corriente. 

C. Perspectivas de la Balanza de Pa­
gos hasta 1990 

En el Cuadro 1-3 se presentan las 
proyecciones de FEDESARROLLO 
sobre el desempeño futuro de la 
cuenta corriente de la balanza de pa­
gos y algunos indicadores de endeu­
damiento. Las principales modifica­
cion~s introducidas a las proyeccio­
nes actuales en relación con las ela­
boradas hace algunos meses en FE­
DESARROLL02 tienen que ver con 
las perspectivas de las exportaciones 
mineras. En esta materia, las nuevas 
proyecciones se basan en los supues­
tos del escenario moderado que se 
discute en el capítulo respectivo de 
Actividad Económica Sectorial de 
esta revista. En particular, ·dicho es-

2 Véase, por ejemplo, E. Lora y ).A. Ocampo, 
"Política Macroeconómica y Distribución del 
Ingreso en Colombia: 1980-1990", Coyuntura 
Económica, octubre de 1986, pp. 144 ss. 
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GRAFICO 1-5 
EVOLUCION DE LAS RESERVAS INTERNACIONALES BRUTAS 

(En millones de dólares y meses de importaciones) 
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Fuente: Banco de la República y cálcu los de FEDESARROLLO. Las importaciones son un p1v· 
med io móvil construido a partir de estadísticas de balanza de pagos. 

cenario supone que los precios del 
petróleo tenderán a estabilizarse a l re· 
dedor de los US$18 por barril en los 
próximos años, y que los demás pre· 
cios de los productos energéticos de 
exportación colombiana seguirán una 
tendencia semejante de recuperación 
moderada a partir de sus niveles ac­
tuales. Además, se tiene en cuenta 
que los ritmos de explotación del pe­
tróleo y el carbón han sido inferiores 
a lo inicialmente proyectado y que 
en el futuro se seguirán presenta ndo 
algunos retrasos respecto a las metas 
que se habían fijado los proyectos. 
Las proyecciones cafeteras también 
han sido modificadas suponiendo un 
debilitamiento más rápido y más pro· 
nunciado de los precios externos du­
rante todo el período. Con respecto 
a las dem ás exportacion es, las pro­
yecciones se basan en un crecimiento 
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promedio del 4 al 50/o en la deman­
da mundial, e l mantenimiento de los 
actuales niveles de la tasa de cambio 
real del peso co lombiano y una ten­
dencia de crecimiento de sus precios 
del orden del 40jo anual. Para el 
cálculo de los demás renglones de la 
ba lanza en cuenta corriente, se su po­
ne que la economía colombiana cre­
cerá también entre un 4 y un 50/o y 
que no habrá alteraciones de impor­
tancia en las poi íticas comerciales ex­
ternas, en partic ul ar en las relativas a l 
contro l de importaciones. Finalmen­
te, el cálculo de las transacciones de 
servicios financieros se hace con el 
supuesto de una tasa de interés ex­
terna que tenderá a estabilizarse en 
el 80/o . 

Los resultados de este ejercicio de 
simulación muestran qu e la balanza 
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CUADRO 1-3 

PROYECCION DE LA BALANZA DE PAGOS 

1985-1990 
(Millones de dóiares) 

1985b 1986 1987 1988 1989 1990 

l. Balance en cuenta corriente -1220 149 -116 -559 - 821 -979 

A. Balanza comercial 149 1368 1523 1318 1369 1244 

l. Exportaciones 3518 5022 5565 5688 6106 6387 

a. Café 1712 2748 2400 1854 1929 2005 

b. Hidrocarburos 410 659 1397 1752 1780 1766 

c. Carbón 121 189 301 429 555 614 

d. Ferroníquel 58 76 90 54 99 102 

e. Otros 1217 1350 1467 1599 1743 1900 

2. Compras de oro 365 450 350 350 350 350 

3. Importaciones FOB 3734 4104 4392 4720 5087 5493 

a. Combustibles 459 124 114 120 142 178 

b. Otros 3275 3980 4278 4600 4945 5315 

B. Servicios no financieros y 

transferencia!:t (neto) -15 168 -40 -128 - 313 - 350 

C. Servicios financieros (neto) a - 1354 - 1387 -1599-1749 - 1877-1873 

a. 1 ngresos 96 76 131 174 174 174 

b. Egresos 1450 1463 1730 1923 2051 2047 

Deuda neta 10554 10405 10521 11080 11901 12880 

Deuda neta/exportacionesc 2.72 1.90 1.78 1.84 1.84 1.91 

a Incluye intereses, utilidades y dividendos. b Preliminar. 
e Deuda neta inicial+ Déficit en cuenta corriente/Exportaciones incluyendo oro. 
Fuente: 1985: Banco de la República. 1986-1990 FEDESARROLLO. 

comercial volverá a mejorarse, 
aunque sólo de manera marginal, en 
1987. Posteriormente habrá un 1 ige­
ro deterioro, pero de todas maneras 
se mantendrán saldos positivos de ex­
portaciones netas comparables al es­
timado para 1986. El deterioro de la 
cuenta corriente será un poco más 
pronunciado y empezará en 1987, 
debido al crecimiento de los pagos 
netos por servicios financieros y a la 

gradual ampliación del déficit de ser­
vicios no financieros y transferencias. 
No obstante, el déficit global de la 
cuenta corriente hacia 1990 será 
inferior en valores absolutos al regis­
trado en 1985 y no exigirá un es­
fuerzo desproporcionado de financia­
miento. En efecto, el saldo neto en­
tre la deuda externa total del país y 
su posición de reservas i nternaciona­
les será superior en 1990 en sólo 
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unos US$2.300 millones al que se 
tenía en 1985. Además, dicho saldo 
neto de la deuda como proporción 
de las expo rtaciones de bienes caerá 
del 2. 72 registrado en 1985 al 1.91 
en 1990, nivel este último equivalen­
te al estimado para 1986. Así lasco­
sas, las perspectivas de la balanza de 
pagos son relativamente holgadas pa­
ra el resto de la década . Si se mantie­
ne una política cambiari a realista y 
no se modifican los lineamientos ge­
nerales de control a las operaciones 
comerciales o de cambios, no existen 
razones en la actualidad para esperar 
la aparición de restricciones externas 
al crecimiento económico. 

111. SITUACION FISCAL 

Al concluir el mes de octubre, el 
balance financiero del gobierno na­
cional arroja, por primera vez en mu­
chos años, un superávit de alguna 
consideración (Cuadro 1-4). En efec­
to, tanto desde el punto de vista de 
las operaciones de la Tesorería como 
de la causación del gasto, el saldo en­
tre los ingresos corrientes y los gastos 
totales corrientes y de inversión 
resulta positivo en un monto equi­
valente, aproximadamente al 0.30/o 
del PI B en valores corrientes. Antes 
que a un mayor esfuerzo de ajuste 
fiscal por parte del nuevo gobierno, 

CUADRO 1-4 

BALANCE FINANCIERO DEL GOBIERNO CENTRAL 
ENE RO-OCTUBRE 
(Millones de pesos) 

1985 1986 Var. 1985 1986 Var. 
Ojo Ojo 

l. 1 ngresos corr ientes netos 351.677 509.533 44.9 386.457 560.685 45.1 

11 . Gastos corrientes 296.054 396.385 33.9 319.488 459.125 43.7 
A. Gastos de 

funcionamiento 264.639 348.034 31.5 255.530 328.930 28.7 
B. Intereses de la deuda 28.887 44.144 52.8 61.844 127.518 106.2 
C. Otros pagos 2.528 4.207 66.4 2.114a 2.677a 26.6 

11 l. Ahorro 55.623 113.148 103.4 66.969 101.560 51.7 

IV. 1 nversión 81.624 97.151 19.0 56.607 84.473 49.2-

Y. Déficit 26.001 -15.998 -161.5 10.362 -17.087 -264.9 

Fuente : Departamento Nacional de Planeación (UIP-DAF, a partir de estadísticas de la Tesorería 
General de la República) e Informe Financiero de la Contraloría General de la República. 
a A portes regional es. 
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este resultado refleja la continuación 
de tendencias que se habían iniciado 
en 1985, especialmente en materia 
de ingresos. 

En efecto, las tasas más recientes 
de crecimiento de los ingresos co­
rrientes del gobierno no difieren sus­
tancialmente de las registradas un 
año atrás, y unas y otras son produc­
to de las diversas reformas legales y 
administrativas que se tomaron desde 
1983 para fortalecer el sistema tri­
butario y están influidas por la recu­
peración de las transacciones exter­
nas de la economía. Según se observa 
en el Cuadro 1-5, las fuentes tributa­
rias de mayor dinamismo han sido las 
mismas en ambos años. Así, en rela­
ción con los impuestos directos, los 
originados en las retenciones, antici­
pos y remesas han sido los responsa­
bles del mayor recaudo, ya que los 
provenientes del impuesto a la renta 
han sido muy poco dinámicos. Las 
tasas de crecimiento de los dos com­
ponentes del impuesto a las ventas 
han sido elevadas y muy semejantes 
en ambos años; en el caso de las ven­
tas internas por las diversas medidas 
para extender el tributo y mejorar 
los mecanismos administrativos de 
control, y en el caso de las importa­
ciones por el aumento en el valor en 
pesos de las compras externas, tanto 
por la devaluación como por la aper­
tura gradual de los dos últimos años. 

Entre las demás fuentes de ingre­
sos tributarios, cabe destacar el cre­
cimiento del impuesto ad-valorem 
sobre el café, el cual era ya muy 
apreciable antes de que se iniciara la 
bonanza cafetera por efecto de la de­
valuación. Finalmente, los impuestos 
de timbre nacional y los ingresos no 
tributarios (incluidos en "otros") re­
gistraron un dinamismo mucho ma-
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yor en el año anterior, en respuesta a 
las medidas tomadas a finales de 
1984 para fortalecer esas fuentes de 
ingresos y mejorar el control sobre 
recursos que antes se transferían di­
rectamente a las entidades beneficia­
rias sin pasar por el presupuesto de la 
Nación. 

En materia de gastos, las tasas ac­
tuales de crecimiento superan las del 
año anterior en cualquiera de los dos 
criterios de contabilización aquí uti­
lizados. Por ejemplo, según pagos 
efectivos, los gastos corrientes en los 
diez primeros meses de 1986 aumen­
taron 33.90/o, frente a 17.70/o en el 
año anterior, y los destinados a inver­
sión 19.00/o en comparación con 
l. 70/o. Sin embargo, como se analizó 
en las última entrega de Coyuntura 
Económica, las mayores tasas recien­
tes no son evidencia de una supuesta 
tendencia al desbordamiento del gas­
to. Ellas reflejan, en esencia, las po­
I íticas de "pare y siga" que llevaron a 
contener temporalmente los pagos 
durante la mayor parte del año ante­
rior, y la necesidad de realizar ma­
yores gastos de carácter extraordina­
rio asociados a las jornadas electora­
les en el primer semestre 'de 1986. 
Por estas razones, las tasas de creci­
miento actuales son ya sustancial­
mente menores a las observadas hacia 
el mes de julio (43.50/o para los gas­
tos corrientes y 42.1 Ojo para los pa­
gos de inversión). En síntesis, la apa­
rición de superávits en las estadísti­
cas recientes del gobierno central no 
refleja cambio alguno en los linea­
mientos básicos del manejo fiscal. 

No obstante la generación de exce­
sos entre los ingresos y los gastos, el 
gobierno se ha visto precisado a con­
tinuar acudiendo al mercado finan­
ciero para colocar nuevos títulos de 
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CUADRO 1-5 

INGRESOS CORRIENTES DE LA NACION (RECAUDOS) 
Enero-Octubre 

(Millones de pesos) 

Variación ojo 

1984 1985 1986 1985/ 1986/ 
1984 1985 

Renta y complementarios 108.725 143.289 183.026 31 .8 27.7 
Impuesto a la renta 41.414 47.578 52.761 14.9 10.9 

- Retenciones, anticipos 
y remesas 67.311 95.711 130.265 42.2 36.1 

Ventas 70.415 104.639 153.646 48.6 46.8 
- Internas 49.057 71.529 102.762 45.8 43.7 
- 1 mportac;:iones 21 .359 33.11 o 50.884 55.0 53 .7 
Aduanas y recargos 33.594 45.345 67.261 35.0 48.3 
Gasolina 24.854 31.759 38.670 27.8 21.8 
Timbre nac ional 8.749 15.189 18.896 73.6 24.4 
Cl F 80/o importaciones 18.452 30.827 67.1 
Ad-valo rem café (6.50/o) 6.559 10.813 25.799 64.9 138.6 

Otros1 14.973 36.889 60.857 146.4 65.0 

Total recau dos brutos 267.870 406.375 578.982 51.7 42. 5 

1 Co mprende CIF 20/o imp o rtaciones, pro-turismo so¡o, timbre salidas al exterior e ingresos no 
tributarios (tasas y mul tas, ren tas contractuales y fondos especiales ). 

Fuente : Departamento Nac ional de Planeación (UIP-DAF) a partir de Informes Mensuales de Re­
caudos, DIN . 

deuda pública. Así, e l sa ldo de los 
TAN en circu lac ión sob repasa actua l­
mente los $124.000 mill ones, más de 
un 600/o que en e l año a nterior, y las 
nu evas co locac ion es ha n generado re­
cursos brutos al gobierno por va lor 
de $38.000 millones en e l presente 
año (C uadro 1-6). Este comp orta­
mi ento podría exp licarse aparente­
mente por e l esfuerzo de cancelación 
neta de c réd itos ex ternos, que en lo 
cor rido del año ha implicado eroga­
cio nes de cas i $30.000 millon es. Sin 
embargo, puesto que si multáneame n­
te se ha dispuesto de otras fuentes de 
recursos, en particul ar el cupo de eré-
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dito del Banco de la Repú blica por 
esa misma cuantía, no ha bría sido 
necesario ac udir a l mercado f inanc ie­
ro. La razón se e ncuentra, más bien 
en las deficiencias de l sistema presu­
puesta! colo mbi ano, que imp iden al 
gobierno utili za r los rec ursos tributa­
rios recaud ados pero no causados por 
concepto de l impu esto a la renta y 
co mpl ementarios. Como hemos vis­
to, un a parte importante del din ami s­
mo de los ingresos de este rubro ha 
tenido su origen en los sistemas de 
retenciones y antic ip os que, segú n la 
legislació n, constituye n un adelanto 
que el público hace a l gob ierno sobre 
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CUADROI-6 

FINANCIACION DEL DEFICIT DEL GOBIERNO NACIONAL 
Operaciones Efectivas 

Enero-Octubre 
(Millones de pesos) 

1985 1986 Variación 
o¡o 

A. Crédito interno neto 62.586 42.149 -27.9 
1. Banco de la República 

(cupos de crédito) 24.978 30.000 20.1 
2. Mercado financiero 

- Bonos 16.843a 4.112 -75.6 
-TAN 33.980 38.247 12.6 

3. Amortizaciones (menos) 13.215 27.210 105.9 

B. Crédito externo neto - 14.470 - 29.564 
1. Desembolsos 13.141 25.682 95.4 
2. Amortizaciones (menos) 27.611 55.246 100.1 

C. Variación de Depósitos (menos) 22.114 31.583 42.8 

D. Total Financiación Neta 26.001 -15.998 -161.5 

Fuente : Departamento Nacional de Planeación (UIP-DAF) a partir de estadísticas de la Tesore­
r(a General de la República. 

a Incluye $14556 de Bonos de Financiamiento Presupuesta! (Ley 50 de 1984). 

impuestos que sólo debe pagar en el 
futuro. Por consiguiente, estos ingre­
sos adicionales no pueden utilizarse 
desde el punto de vista presupuesta! 
para financiar el gasto, cosa que, en 
cambio, sí pueden hacer las fuentes 
de financiamiento ordinarias previa­
mente aprobadas. 

Esta situación ha dado lugar, ade­
más, a la generación de depósitos ex­
cedentes de Tesorería en el Banco de 
la República. En efecto, al terminar 

el mes de octubre, la Tesorería dis­
ponía de casi $82.000 millones acu­
mulados a través de este mecanismo. 
En pocas palabras, la mayor parte de 
los recursos captados a través de la 
colocación de los TAN han tenido 
como destino, no el financiamiento 
de los programas de gasto público, 
sino las arcas del Banco Emisor, lo 
cual, por supuesto, ha implicado un 
enorme desperdicio de recursos. Para 
corregir esta situación , es necesario 
que el gobierno ponga a considera-
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ción del Congreso una propuesta de 
Ley que permita utilizar como recur­
so de financiamiento una parte de los 
recaudos adicionales que se obtienen 
cada año por concepto de retencio­
nes y anticipos, y que serían cancela­
dos al año siguiente al causarse los in­
gresos que le dieron origen . Aun 
cuando este financiamiento sería 
otorgado como un cupo de crédito 
del Banco de la República, no ten­
dría carácter de emisión primaria, ya 
que tendría necesariamente como 
contrapartida los depósitos disponi­
bles de la Tesorería. De esta forma 
se evitaría incurrir en los costos fi­
nancieros y de administración que 
actualmente genera la colocación de 
TAN y se facilitarían las operaciones 
de pago de la Tesorería. 

Las finanzas del gobierno central 
se han visto muy poco favorecidas 
por los mecanismos de distribución 
de excedentes de la bonanza cafetera 
que fueron acordados en enero pasa­
do. En efecto, las transferencias al 
gobierno sólo se iniciaron en el mes 
de agosto, y al concluir octubre llega­
ban apenas a $9.028 millones, equi­
valentes al 5.1 o¡o de todos los exce­
dentes generados hasta ese momento. 
Como se recordará, según el acuerdo 
mencionado, el 330/o de los exceden­
tes se destinaría al apoyo de progra­
mas generales de desarrollo. Sin em­
bargo, el gobierno ha recibido sólo · 
una pequeña porción de dicho por­
centaje, ya que las mayores partidas 
se han destinado a la adquisición de 
Títulos de Participación que consti­
tuyen contracción monetaria 
($23 .126 millones), Títulos de Regu­
lación del Excedente Cafetero clase 
B, para facilitar el pago de la deuda 
externa de las entidades oficiales 
( $22.000 millones) y certificados a 
término del IFI ($3.705 millones) . 
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Los términos del acuerdo han faci­
litado el manejo de la pql ítica mone­
taria y financiera, han permitido el 
fortalecimiento de las entidades del 
sector cafetero y contribuido a solu­
cionar los problemas de endeuda­
miento externo de diversas entidades 
oficiales y empresas estatales. No 
obstante, el acuerdo ha dado muy 
poca discrecionalidad de manejo de 
los recursos al gobierno y ha carecido 
de la flexibilidad necesaria frente a 
los cambios en la situación del mer­
cado cafetero externo. 

En estas circunstancias, el gobier­
no ha sugerida al gremio cafetero la 
conveniencia de establecer mecanis­
mos más estables y permanentes para 
transferirle parte de los beneficios de 
la devaluación. Como lo argumentó 
el Presidente en la inauguración del 
Congreso Nacional de Cafeteros, el 
impuesto ad-valorem que se estable­
ció en 1967 fue creado precisamente 
con ese objetivo y sería el mecanis­
mo más idóneo para asegurar la 
transferencia de las rentas de la deva­
luación en el futuro. El impuesto ad­
valorem puede operar, además, de ma­
nera flexible según la evolución de 
las cotizaciones externas del ·grano 
para adecuar el monto de las trans­
ferencias a las limitaciones financie­
ras del Fondo Nacional del Café. El 
gobierno puede pensar incluso en 
otros mecanismos que cumplirían un 
papel semejante al impuesto ad-valo­
rem flexible, aun cuando no tendrían 
todas sus ventajas en materia de 
automaticidad y transparencia. Uno 
de ellos consiste en aplicar el impues­
to a la renta al Fondo Nacional del 
Café para que, como en el caso de 
cualquier otra entidad, el gobierno 
participe de sus ganancias operacio­
nales y financieras, cosa que en este · 
caso está más que justificada por el 



hecho de que el Fondo es un ente 
público. Otro mecanismo alternativo 
que se ha aplicado ya a diversas enti­
dades oficiales que reciban rentas de 
origen público consiste en exigir que 
una parte de tales rentas se destine a 
realizar nuevas funciones en sus mis­
mas áreas de actividad. No obstante, 
esta alternativa no asegura suficiente 
discrecional idad al gobierno en el 
manejo de los recursos y no contri­
buye a resolver los problemas de fi­
nanciamiento · de otros sectores del 
gasto. En cualquier caso, el gobierno 
dispone de diversas opciones para lo­
grar una transferencia permanente de 
recursos que no sea objeto de nego­
ciaciones periódicas con el gremio ca­
fetero, que limitan la discrecionali­
dad y las posibilidades de programa­
ción de las poi íticas macroeconómi­
cas. 

IV. SITUACION MONETARIA 

El ritmo de crecimiento de los 
agregados monetarios fue una de las 
principales preocupaciones de las au­
toridades económicas durante 1986. 
La mayor parte del año se caracteri­
zó por tasas elevadas de expansión de 
la base monetaria y de los medios de 
pago . . Las presiones expansivas tuvie­
ron su origen en la acumulación y va­
lorización de las reservas internacio­
nales qu e venía ocurriendo desde el 
año anterior y que durante 1986 se 
manifestó en crecimientos anuales de 
más del 1 OOO/o en este com~onente 
de la base monetaria (Cua fM& 1-7). 
Con el fin de contrarrestar parcial­
mente esta fuente de crecimiento 
monetario, las autoridades llevaron 
a cabo políticas activas de colocación 
de papeles en el mercado financiero, 
dirigidas a absorber los excesos de li­
quidez generados por la acumulación 
de reservas y a evitar la monetización 
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de los activos denominados en mone­
da extranjera, que por los aJtos ritmos 
de devaluación de 1985 hábían servi­
do anteriormente como canales auto­
máticos de contracción. 

Al con el u ir el mes de oCtubre de 
1986, el resultado de este esfuerzo 
había sido un aumento de cerca de 
900jo en el monto de los pasivos no 
monetarios en circulación, represen­
tados principalmente en Títulos Can­
jeables · por Certificados de Cambio, 
Títulos de Participación, Títulos de 
Regulación del Excedente Cafetero y 
Certificados de Cambio. 

El rasgo más característico de este 
esfuerzo de contracción fue el hecho 
de haber estado dirigido a un número 
muy limitado de agentes económi­
cos, sin constituir en realidad verda­
deras operaciones de mercado abier­
to. En efecto, un porcentaje muy ele­
vado de las nuevas colocaciones fue­
ron adquiridas por la Federación Na-­
cional de Cafeteros y por los bancos 
comerciales del país. Así, al iniciarse 
el mes de noviembre la Federación 

J 

poseía Títulos de Participación por 
$80.672 millones, Títulos Canjeables 
por $10.556 millones y TRECs por 
$24.529 millones. Estos papeles re­
presentaban cerca de la cuarta parte 
de todos los pasivos no monetarios y 
una proporción mucho mayor del es­
fuerzo de contracción efectuado du­
rante el año. 

Esta estrategia tuvo el doble pro­
pósito de esterilizar la expansión mo­
netaria en su origen y proteger la si­
tuación de rentabilidad de los ban­
cos, lo cual fue posible gracias a que 
sólo una parte de los mayores ingre­
sos cambiarios generados por las ex­
portaciones de café fueron transferi­
dos a los productores. De esta mane-

29 



COYUNTURA ECONOMICA 

CUADRO 1-7 

TASAS ANUALES DECRECIMIENTO DE LOS PRINCIPALES 
AGREGADOS MONETARIOS 

(Porcentajes) 

julio Octu- Diciem- Abril Agosto Octu-
bre bre bre 

1985 
1985 1985 

1985 1986 
1986 

A. Base monetaria 8.6 20.7 25.9 32.3 29.4 31.4 
- Reservas internacionales 

(en pesos) 40.0 75.1 76.6 106.8 104.4 122.4 
- Crédito primario bruto 49.0 19.3 '9.4 8.2 10.3 2.6 

Pasivos no monetarios 125.0 47.4 50.6 60.9 84.2 89.4 
- Moneda de Tesorería 18.2 26.0 17.5 15.3 25.3 19.3 

B. Liquidez secundaria 45.8 29.5 32.4 35.7 47.0 32.5 

C. Medios de pago 22.0 24.5 28.2 33.8 36.4 31.8 

D. Cuasidineros 38.1 38.0 38.5 36.7 33.3 32.0 

E. Oferta monetaria ampliada 32.1 33.1 34.2 35.6 34.4 31.9 

Fuente: Banco de la República y cálculos de FEDESARROLLO. 

ra, se generaron excedentes en el 
Fondo Nacional del Café que pudie­
ron ser congelados directamente y 
sin acudir al mecanismo del encaje de 
manera general izada, lo que hubiera 
ido en detrimento de la capacidad de 
intermediación financiera de los ban­
cos. A la luz de la experiencia de !Js 
setenta, no hay duda de que este ma­
nejo constituyó uno de los principa­
les aciertos de la poi ítica económica 
de la actu-al bonanza. 

Por este medio, 1 ograron contra­
rrestarse gran parte de las presiones 
originadas en la acumulación y valo­
rización de reservas. Sin embargo, 
también fue preciso mantener prác­
ticamente inmodificado el monto ab­
soluto del crédito primario concedi­
do a los demás agentes de la econo-
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mía a través de 1 íneas especiales de 
crédito , préstamos y descuentos y, 
hacia los meses de septiembre y octu­
bre, adoptar algunas medidas adicio­
nales para desincentivar el uso de re­
cursos primarios por parte de Los 
bancos y aumentar los niveles de re­
servas sobre depósitos de las entida­
des del sector público. 

Aunque el resultado final de este 
conjunto de esfuerzos fue bastante 
satisfactorio, no se lograron los obje­
tivos buscados de crecimiento de los 
medios de pago. En efecto, las tasas 
de expansión de esta variable estu­
vieron por encima del 300/o la mayor 
parte del año, y al concluir octubre, 
incluso después de las últimas medi­
das citadas arriba, seguían creciendo 
a un ritmo del 31.80/o anual. No obs-
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tante, estos resultados no crearon 
tendencias desfavorables de la infla­
ción ni un estrangulamiento del cré­
dito bancario, circunstancias ambas 
que habrían sido desfavorables a la 
recuperación económica. Como se 
discutió en las última entrega de Co­
yuntura Económica, lo primero fue 
posible gracias al comportamiento de 
la oferta agrícola y a que simultánea­
mente existieron factores favorables 
a la expansión de la demanda de di­
nero por p~rte del público, en parti­
cular la disminución de las tasas de 
interés, las menores expectativas de 
devaluación y el restablecimiento del 
clima de confianza económica. 
Dichas circunstancias han favorecido 
también la irrigación del crédito, al 
haber fortalecido la demanda y redu­
cido los factores de riesgo para el 
acreedor. Así, en los diez primeros 
meses del año la cartera de los ban­
cos comerciales se elevó en 32.40/o, 
bien por encima d'el 23.20/o corres­
pondiente al mismo período del año 
anterior. 

Finalmente, conviene observar que 
la poi ítica monetaria y financiera re­
ciente no ha dado origen a desequili­
brios entre los ritmos de crecimiento 
de los medios de pago y los cuasidi­
neros, como ocurrió en la bonanza 
pasada, debido al carácter discrimi­
natorio de los controles que se adop­
taron en esa oportunidad. La relativa 
homogeneidad de la expansión re­
ciente de los diferentes componentes 
de la liquidez ha evitado que se pre­
senten desequilibrios apreciables de 
recursos entre unas entidades y otras, 
y que se originen distorsiones en la 
asignación de recursos en'tre sectores. 

La posibilidad de consolidar esta 
serie de logros en 1987 depende, 
esencialmente, de los acuerdos que se 
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logren con el gremio cafetero sobre 
la distribución y manejo de los exce­
dentes cafeteros. Según la experien­
cia de 1986, es deseable continuar 
con la esterilización di recta de u na 
pahe de los excedentes, que debe de­
finirse de acuerdo con las necesida­
des operacionales del Fondo y las 
tendencias de los demás componen­
tes de la base monetaria. Sin embar­
go, las autoridades económicas deben 
reservarse toda la discrecionalidad so­
bre et destino de los recursos esterili­
zados, a diferencia de lo ocurrido en 
1986. Los acuerdos adoptados en 
esta materia resultaron innecesaria­
mente restrictivos para la poi ítica 
monetaria global, la cual no debe 
constituir objeto de injerencia del 
gremio cafetero. De otra parte, la po­
I ítica monetaria se enfrentará duran­
te 1987 a condiciones menos propi­
cias de oferta alimentaria y de de­
manda de dinero. Lo primero gene­
rará, por sí sólo, presiones inflacio­
narias adicionales que, aunque no de­
ben ser atacadas con estrategias mo­
netarias restrictivas, si condicionarán 
la discusión y el diseño de las poi íti­
cas. Lo segundo sí exigirá, en cambio, 
que se reduzcan los ritmos actuales 
de crecimiento de los medios de pago 
a tasas del orden del 27 o el 280/o 
anual. Además, ante la insistencia en 
mantener la libertad de los rendi­
mientos financieros, la poi ítica mo­
netaria tendrá el reto de evitar que 
continúen elevándose las tasas de in­
terés, como lo ha venido haciendo 
desde que se eliminaron los contro­
les. Para ello, es necesario que se mo­
difique la combinación de instrumen­
tos monetarios utilizados Masta aho­
ra, puesto que la colocación de pape­
les entre los intermediarios financie­
ros genera una presión para que ellos 
aumenten sus captaciones y por esta 
vía se eleven las tasas de interés. 
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Cabe .insistir en que la autoridad mo­
netaria aún no ha hecho uso de ins­
trumentos de gran efectividad que no 
tienen esta deficiencia, como son los 
depósitos sobre las importaciones y 
los plazos máximos de giro. 

V. PRECIOS Y SALARIOS 

De acuerdo con el patrón observa­
do en Colombia en los últimos años, 
las variaciones que se registraron en 
las tasas de inflación durante 1986 
estuvieron asociadas, prácticamente 
en su totalidad, con el comporta­
miento de los precios de los alimen­
tos. En el pdmer semestre del año el 
ritmo de crecimiento de los pre­
cios se redujo cerca de 8 puntos, de­
bido a que las tasas de aumento de 
los alimentos pasaron del 270/o a casi 
el 1 OO/o entre diciembre de 1985 y 
mayo de 1986. Posteriormente, a 

medida que los precios de los alimen­
tos recuperaron sus ritmos normales 
de crecimiento, las tasas globales de 
inflación se elevaron gradualmente, 
hasta alcanzar un 19.50/o, según el 
último dato disponible al concluir el 
mes de noviembre. Entre tanto, los 
demás productos de la canasta han 
mantenido tasas de crecimiento rela­
tivamente estables, alrededor del 
180/o anual, moderando así el efecto 
desestabilizador de los alimentos so­
bre los ritmos de la inflación (Cuadro 
1-8). 

La evolución de los salarios en 
1986 también estuvo regida por pa­
trones semejantes a los observados en 
los años anteriores. En efecto, los 
ajustes nominales de los salarios en 
los diversos sectores urbanos de la 
economía llevaron a reflejar las ten­
dencias pasadas de la inflación y un 

CUADRO 1-8 

CONTRIBUCION DE LOS DIFERENTES PRODUCTOS AL CRECIMIENTO 
ANUAL DEL INDICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 

(Porcentajes del índice total) 

Di- Agos- Di- Octu- Di- Agos- Octu-
ciem- Mayo to ciem- Mayo bre ciem- to bre 

bre 1984 1984 bre 1985 1985 bre 1986 1986 
1983 1984 1985 

Alimentos sin procesar 2.3 1 .1 1.9 3.7 10.7 7.5 5.8 1.0 2.5 
Avícolas y ganaderos 3.0 1.2 1.1 1.5 3.8 4.3 3.9 2.8 3.2 
Agrícolas procesados 3.3 3.7 4.7 4.6 4 .5 4.2 4.0 4.0 4.0 
1 ndustriales 2.7 2.8 3.1 3.4 3.4 3.5 3.4 3.5 3.4 
Arrendamientos 1.9 1.6 1.7 1. 7 1. 7 1.7 1. 7 1.6 1.6 
Servicios estatales 1.6 1.4 1.2 1.1 1.2 1.6 1.6 1.4 1.3 
Otros servicios 1.8 2.3 2.3 2.4 2.1 2.0 1.5 1.9 2.1 

Total inflación 16.6 14.2 16.2 18.2 27.6 24.8 22.5 16.2 18.2 

Fuente: DANE. 

32 



cierto comportamiento inercial. Así, 
en respuesta a los aumentos que ha­
bía reg·istrado la inflación durante la 
mayor parte de 1985, los ajustes no­
minales en 1986 tendieron a acele­
rarse en todos los sectores. Puesto 
que las tasas de inflación se reduje­
ron en forma pasajera y por factores 
coyunturales durante algunos me­
ses de 1986, ello dio como resulta­
do un aumento en los salarios reales. 
La fijación del nuevo salario mínimo 
para 1987 debe tener en cuenta esta 
circunstancia y, además, el hecho de 
que, en contra de lo que se ha creído 
usualmente, la mayoría de los sala­
rios de la economía no se rigen por 
los ajustes que se acuerdan en el Con­
sejo Nacional de Salarios. 

A. El contrabando y los precios de 
los alimentos 

El aumento reciente del contra­
bando de alimentos desde los paí­
ses vecinos, de Venezuela en parti­
cular, ha coincidido con la desace­
leración de los precios de los alimen­
tos, lo cual ha dado origen a la opi­
nión de que existe una relación de 
causalidad entre ambos fenómenos. 
Pueden plantearse varios enfoques 
alternativos para discutir esta hipó­
tesis. Uno de ellos es considerar la 
importancia relativa del contraban­
do en la oferta global de alimentos 
para evaluar su efecto posible sobre 
los precios. Según los estimativos de 
Fenalco, el valor del contrabando de 
alimentos puede estimarse en unos 
$30.000 millones anuales. Puede lle­
garse a una cifra un poco menor 
($20.000 m illones aproximada­
mente) a partir de los registros de ex­
portaciones de los resguardos venezo­
lanos, suponiendo que el 800/o de los 
alimentos destinados a Colombia in­
gresan de contrabando y utilizando 
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para valorarlos sus precios en el mer­
cado de Cúcuta3

• Con base en estos 
estimativos y el valor del consumo 
total de alimentos en el país4

, selle­
ga a la conclusión de que el contra­
bando podría representar entre el 
1.5 y el 2.30/o de la oferta total de 
alimentos. Finalmente, debido a la 
alta sensibilidad de los precios de los 
alimentos a las fluctuaciones de la 
oferta, el contrabando podría dar 
origen a una caída de los precios rela­
tivos de los alimentos unas dos y 
media veces más grande 5

, es decir en­
tre 3.8 y 5.80/o. Así las cosas, como 
los alimentos representan cerca de la 
mitad de la canasta fa mi 1 iar de las fa­
milias de ingresos medios y bajos, el 
contrabando podría ser responsable 
de u na reduce ión entre 2 y 3 puntos 
de la inflación. Este cálculo sugeriría, 
así, que al menos una parte de la dis­
minución de la inflación entre 1985 
y 1986 (que llegó a ser de casi 15 
puntos en sus momentos más extre­
mos) podría atribuirse al contraban­
do. Sin embargo, mediante este pro­
cedimiento se sobreestimaría en rea­
lidad el aporte reciente del contra­
bando a la inflación, ya que anterior­
mente existía ya algún volumen apre­
ciable de contrabando. 

Para obviar esta dificultad , un en­
foque alternativo consiste en anal i-

3 Según estadísticas del Banco de la República 
citadas por Helena Villamizar y Gonzalo A. 
Valencia, "Anotaciones sobre la economía ve­
nezolana y su incidencia en la economía co­
lombiana", septiembre 1986. 

4 Calculado a partir de estadísticas de Cuentas 
Nacionales del DANE. 

Esta elasticidad ha sido calculada a partir de 
un modelo de equilibrio general desarrollado 
en FEDESARROLLO. Véase Londoño, ) .L. 
"Ahorro y Gasto en una Economía Heterogé­
nea: el Rol Macroeconómico del Mercado de 
Alimentos", Coyuntura Económica , Vol. XV 
No. 4, diciembre de 1985. 
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zar el comportamiento reciente de 
los precios de los productos de con­
trabando en la canasta familiar para 
evaluar su contribución directa a la 
baja de la inflación. Así, entre los 
meses de octubre de 1985 y 1986, el 
crecimiento de los precios de los ali­
mentos más susceptibles de contra­
bando6 cayó del 23.40/o al 15.40/o 
anual, lo cual implicaría una contri­
bución de aproximadamente 1.5 
puntos a la disminución de la infla­
Cion, dada su participación del 
18.80/o en la canasta total. Este mé­
todo de cálculo indica, por lo tanto, 
que la contribución ha sido posible­
mente muy moderada. Aún así, con­
tinúa sobreestimado su verdadero 
efecto, dado que en los productos 
clasificados como de contrabando 
también se han registrado aumentos 
apreciables en la oferta proveniente 
de importaciones legales. En efecto, 
las importaciones registradas de ce­
reales y granos aumentaron 51.60/o 
en los cuatro primeros meses del año 
y las de grasas y aceites animales y 
vegetales 45.90/o, montos que en 
términos de volumen sobrepasan los 
estimativos de contrabando para el 
año completo. 

Finalmente, según un tercer enfo­
que alternativo, puede analizarse si 
los efectos de precios del contraban­
do han estado concentrados regional­
mente y, por consiguiente, si han in­
cidido o no en la evolución global de 
los precios en el país. Con base en 
una muestra de siete productos y co­
tizaciones nominales de sus precios 
en 12 ciudades7 puede comprobarse 

6 Incluyendo maíz amarillo y pilado, arveja, 
lenteja, fr(jol, limones, leches, manteca y acei· 
tes, mantequilla, arroces, harina y huevos. 

7 Los productos comprenden aceite vegetal, ha· 
rina de maíz, harina de trigo, carne de res, car-
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que el efecto del contrabando se en­
cuentra eminentemente localizado en 
la ciudad de Cúcuta y no ha incidido 
sobre los precios promedios de los 
alimentos en otras ciudades cercanas 
a las fronteras, como Valledupar, Bu­
caramanga o Pasto, ni en las ciudades 
del interior, sean ellas grandes o 
intermedias. El Gráfico 1-6 muestra 
los diferenciales de precios de dicha 
canasta de siete productos en Cúcuta 
y Bucaramanga con respecto a las 
cuatro principales ciudades del país. 
Los diferenciales de precios en Cú­
cuta han estado claramente influidos 
por la posición relativa de los secto­
res externos dé Colombia y Venezue­
la, con un punto de quiebre que se si­
túa exactamente en febrero de 1983, 
cuando se tomaron las primeras me­
didas cambiarías de Venezuela, y una 
fuerte tendencia ascendente a lo lar­
go de 1986, por el abaratamiento re­
lativo del bolívar frente al peso co­
lombiano en los mercados libres. En 
contraste, en el caso de Bucaraman­
ga, el diferencial de precios de los 
mismos productos con respecto a las 
cuatro grandes ciudades es muy re­
ducido y estable y no parece influido 
en absoluto por la situación del mer­
cado fronterizo. Igual cosa ocurre 
con los diferenciales para cualquie­
ra de las otras ciudades consideradas 
en este ejercicio. 

Estos tres enfoques alternativos 
sobre los efectos del contrabando 
llevan claramente a la conclusión de 
que su impacto sobre la inflación ha 
sido muy moderado y sólo ha sido 
significativo en el caso de Cúcuta. De 
ello se derivan varias implicaciones 

ne de pollo , huevos y queso. Las ciudades se 
agrupan en grandes (Bogotá, Medell ín , Cali y 
Barranquilla), intermedias (Pereira, !bagué, 
Tunja y Neiva) y de frontera (Bucaramanga, 
Pasto, Cúcuta y Valledupar) . 
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GRAFICO 1-6 DIFERENCIALES DE PRECIOS DE LOS ALIMENTOS 
DE CONTRABANDO EN CUCUTA Y BUCARAMANGA 

CON RESPECTO A LAS CUATRO GRANDES CIUDADES (Porcentajes) 

U ¡l l 

lO 

20 

JO 
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1985 
Fuente: DANE, Precios promedio al por meno r de 35 artícu los alime nt ic ios en 33 ciudades. Se 
incluyeron aceite vegetal, harina de maíz, harina de tr igo, carne de res, carne de po ll o, huevos y 
queso. Para calcu lar los valores de l agregado en cada ciudad se uti li zaron las ponderaciones en la 
canasta del IPC. Los d iferencia les porcentuales se expresan en relac ión con los promedios para las 
cuatro grandes ciudades. 

de gran interés. De una parte, que se­
ría totalmente inadecuado enfrentar 
el problema de l contrabando co n me­
didas de pol(tica económica de carác­
ter global, como serían el manejo 
cambiario, e incluso de carácter sec­
torial, como la adopción de agresivos 
sistemas de subsidios a la producción 
agrícola y alimentaria del pa(s (cosa 
que no descarta, por supuesto, la 
conveniencia de subsidios espec(ficos 
por razones diferentes). De otro la­
do, que son viables las medidas de ti­
po administrarivo, localizadas geográ­
ficamente, dirigidas a contener el 
contrabando. Tales medidas no de­
ben descartarse bajo el pretexto de 
que existen presiones económicas in­
contenibles al contrabando, ya que 
las estad (sticas muestran que tales 
presiones se encuentran bien limita­
das espacialmente. Por último, la 
principal conclusión de este ejercicio 

es que e l contrabando no puede ser 
tolerado con el argumento de que 
contribuye a dismin u ir la inf lación . 
Su efecto en este sentido ha sido casi 
despreciab le en el pasado reciente, y 
en cambio sí podría ser desfavorab le 
en e l futuro si contribuye a deterio­
rar las expectativas de los producto­
res y a deprimir las actividades ag r (­
co las y pecuarias, especialmente en 
las zonas más directamente afecta­
das por el contrabando. 

13. Costos y precios de los productos 
industriales 

No obs tante la acelerada devalua­
ción de 1985, que en el año comp le­
to fue del 51 ojo, y del a u mento cada 
vez más rápido de los precios de los 
principales insumos agrícolas de ori­
gen nacional, los precios de los bie­
nes manufacturados crecieron a ta-
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sas relativamente moderadas, en­
tre el 20 y 230/o, tanto en 1985 co­
mo en 1986. Para entender este com­
portamiento, aparentemente paradó­
jico, es de interés analizar en algún 
detalle cuáles han sido los principa­
les determinantes de los precios in­
dustriales en el pasado y su evolución 
reciente . 

Como se ha mostrado en diversos 
estudios8

, debido a las característi­
cas oligopólicas de la industria 
colombiana, los precios de los pro­
ductos manufacturados se fijan con 
base en los costos de producción, a 
los cuales se adiciona un porcentaje 
de sobreprecio, o mark-up que es re­
lativamente estable a través del tiem­
po. De esta forma, los precios tien­
den a reflejar, esencialmente, el com­
portamiento de los costos, pero uno 
y otro pueden diferir además gra­
dualmente según las tendencias del 
mark-up. Según se analiza detallada­
mente en el capítulo sectorial respec­
tivo, los costos industriales crecieron 
a tasas cada vez más aceleradas a lo 
largo de 1985 y empezaron a mode­
rarse hacia mediados de 1986. Este 
patrón fue el resultado del comporta­
miento de. las materias primas agrí­
colas de origen nacional y de los sala­
rios industriales. En efecto, los pre­
cios de las materias primas se acelera­
ron desde tasas ligeramente inferiores 
al 200/o a fines de 1984 hasta cerca 
del 330/o en el primer trimestre de 
1986, y tendieron a moderarse poste­
riormente. Aunque los salarios evolu­
cionaron de una forma mucho más 
estable, también tuvieron una cierta 
aceleración hasta principios de 1986 
en relación con sus patrones del año 

8 Véase en particular Coyuntura Económica, 
marzo de 1984, pp . 90·95 y junio de 1985, 
pp. 58-66. 

36 

anterior. Sin embargo, en contra de 
lo que cabría esperar, estas tenden­
cias fueron en parte compensadas 
por la evolución de los precios de las 
materias primas importadas, que cre­
cieron a tasas promedias de solamen­
te el 21 ojo en 1985 y se aceleraron 
sólo algunos puntos hasta el tercer 
trimestre de 1986, debido a la evolu­
ción de sus precios en dólares. De es­
ta forma, si bien los costos totales re­
gistraron una cierta aceleración hasta 
el primer trimestre de 1986, sus au­
mentos no sobrepasaron el 290jo 
anual, no obstante las presiones de la 
devaluación y los precios de las mate­
rias primas nacionales. Posteriormen­
te, sus ritmos de crecimiento se mo­
deraron ligeramente, llegándose a si­
tuar por debajo del 150/o en el tercer 
trimestre de 1986. 

Sin embargo, las alzas de costos no 
se reflejaron en su totalidad en los 
precios de los productos manufactu­
rados, debido a las tendencias 
descendentes de los mark-ups. En 
efecto, aunque las tasas de crecimien­
to de los precios se aceleraron conti­
nuamente desde principios de 1984, 
impulsadas en parte por los aumen­
tos de costos, lo hicieron más lenta­
mente que éstos. Por lo tanto, el coe­
ficiente global de mark-up para toda 
la industria tendió a deteriorarse. Es­
ta tendencia, que puede detectarse 
desde el principio de la recesión en 
1980, solo vino a detenerse en el ter­
cer trimestre de 1986, cuando se 
consolidó el proceso de recuperación 
industrial. No obstante, es preciso se­
ñalar que ha habido una gran hetero­
geneidad en el comportamiento de 
los mark-ups entre los diferentes sec­
tores industriales y que su evolución 
para el conjunto de la industria está 
muy influida por el sector de los ali­
mentos. Como se analiza en detalle 



en el capítulo respectivo, los mark­
ups de otros sectores productores de 
bienes de consumo, tales como texti­
les y confecciones, empezaron a 
recuperarse con la ampliación de la 
demanda interna del segundo semes­
tre de 1983, o, como en el caso de 
los sectores productores de bienes de 
consumo duradero, con el restable­
cimiento de los sistemas de controles 
a las importaciones desde principios 
de 1984. 

C. Perspectivas de la inflación para 
1987 

Los análisis presentados en las sec­
ciones anteriores y en la última en­
trega de Coyuntura Económica 
muestran que la evolución rec iente 
de la inflación ha estado determina­
da principalmente por la oferta inter­
na de alimentos, por los componen­
tes de los costos industriales y por el 
comportamiento tendencia! de los 
mark-ups. Estos mismos elementos 
pueden tomarse como base para ana­
lizar las perspectivas de la inflación 
en 1987. 

En relación con la oferta interna 
de alimentos de origen agrícola, las 
perspectivas para 1987 no son muy 
favorables, ya que los precios relati­
vos pagados actualmente a los pro­
ductores de los principales produc­
tos se encuentran relativamente 
bajos. Así, si se toma como base de 
comparación el tercer trimestre del 
año, se encuentra que el precio rela­
tivo al productor de papa es ahora 
200jo menor que en 1985, el del 
maíz 21 Ojo inferior y el del fríjol un 
31 ojo más bajo. También en 1 os casos 
del plátao, la yuca y el arroz se en­
cuentran disminuciones en los pre­
cios reales pagados al productor, en 
magnitudes del 22, 25 y 2.50jo, res-

ACTIVIDAD ECONOMICA GENERAL 

pectivamente. Así las cosas, cabe es­
perar que, como ha sucedido en los 
dos años anteriores, en el primer se­
mestre de 1987 se presenten dismi­
nuviones en la oferta de alimentos, 
dando lugar a un alza de sus precios 
relativos, que sólo en parte resultará 
compensada en el semestre siguiente. 
Las condiciones de la producción de 
algunos alimentos de origen pecuario 
tampoco son alentadoras, debido a 
pérdidas de rentabilidad y a algunas 
prácticas olipsónicas en el suminis­
tro de los insumas básicos. Sin em­
bargo, es probable que se registren 
aumentos en la oferta de ganado va­
cuno para el sacrificio dentro de u na 
fase de liquidación de cabezas. Final­
mente, es preciso tener en cuenta 
que las tendencias de recuperación 
de los mark-ups incidirán bás icamen­
te sobre la industria de alimentos ma­
nufacturados, acelerando así sus cre­
cimientos de precios. Por consiguien­
te, puede esperarse qu~ el grupo de 
los alimentos registre alzas de pre­
cios entre el 23 y el 260jo durante 
1987. 

Los elementos de costo que en úl­
tima instancia determinarán la evolu­
ción de los precios de los demás bie­
nes industriales y de los servicios se­
rán los salarios y las materias primas 
importadas. En el segundo y tercer 
trimestre de 1986 los salarios pro­
medios en la industria crecieron a un 
ritmo del 23.50jo anual. Dado el 
comportamiento relativamente iner­
cial de esta variable y las tendencias 
pasadas de la inflación que influyen 
sobre los ajustes salariales, puede es­
perarse que en 1987 se den aumentos 
entre el 21 y el 240jo. Por su parte, 
el costo de las materias primas 
importadas continuará afectado por 
las tendencias descendentes de las 
cotizaciones internacionales en dóla-
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res y por el ritmo de la devaluación 
doméstica. Sobre esta última variable 
puede suponerse que continuará ma­
nejándose con el criterio de poi ítica 
de mantener inalterado el valor real 
del tipo de cambio actual. 

Por último, los precios de los 
arriendos posiblemente continuarán 
contribuyendo a reducir la inflación, 
como lo han hecho en los tres últi­
mos años. Sin embargo, sus ritmos de 
ajuste podrán elevarse ligeramente y 

de manera gradual, como respuesta al 
fortalecimiento de la demanda y los 
menores ritmos de la actividad cons­
tructora reciente en relación con los 
años anteriores. 

Como se observa en el Cuadro 1.9, 
el resultado final de la combinación 
de estos factores será un crecimien­
to de los precios entre 20.5 y 23.50/o 
en 1987. Estas tasas sugieren que las 

tendencias de disminución de la in­
flación que se presentaron hacia me­
diados de 1986 no se consolidarán en 
el futuro. De hecho, a partir del mes 
de julio, los ritmos de inflación han 
tendido a elevarse gradualmente, co­
mo efecto de un comportamiento cí­
clico de los precios de los alimentos 
que, muy seguramente, se agudizará 
en 1987. 

D. Evolución reciente de los salarios 
y poi ítica salarial 

La disminución del ritmo inffacio­
nario durante los meses intermedios 
de 1986 trajo como resultado la re­
cuperación de los salarios reales de 
todos los sectores urbanos de la eco­
nomía. El aumento más pronunciado 
se dio en la industria, donde las re­
muneraciones reales llegaron en el 
primer semestre de 1986 a un nivel 
comparable al más alto alcanzado en 

CUADRO 1-9 

PROYECCION DE LA INFLACION PARA 1987 A PARTIR 
DE LOS PRECIOS BASICOS 

Alimentos 
Arriendos 
Salarios 
Tasa de cambio 
(y precios externos) 

TOTAL 

Crecimiento 
proyectado 

Bajo Alto 

23.0 26.0 
12.0 15.0 
21.0 24.0 

20.0 23.0 

Incidencia 
en el 
IPC1 

52.1 
15.2 
23.0 

9.7 

100.0 

Contribución a 
la inflación 

Baja Alta 

12.0 13.5 
1.8 2.3 
4.8 5.5 

1.9 2.2 

20.5 23.5 

1 Se refiere a la incidencia según los precios de la canasta en septiembre de 1986. 

Fuentes y metodología: Véase Coyuntura Económica, Vol. XV. No. 2, junio de 1985, capítulo de 
precios. 
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1984. Como se discute en e l cap(tu­
lo de Demografía, Empleo y Salarios, 
en el sector manufacturero los ajus­
tes salariales nominales se han com­
portado en forma bastante estable, 
reflejando esenc ialm e nte la tendencia 
de mediano plazo de la inflación. De 
esta forma, las variaciones registradas 
e n los salarios reales han resultado 
muy influidas por el comportamien­
to cíclico de los ritmos de inflación 
alrededor de dicha tendencia de me­
diano plazo. 

Este mismo patrón es vá lido e n al­
guna medida para los otros sectores 
urba nos. Sin embargo, tanto en las 
actividades del comercio como en la 
construcción, los ajustes salariales 
han sido menos estables en términos 
nominal es y han estado afectados 
por el deterioro de los mercados la­
borales en los últimos años. En el ca­
so del comercio, este comportamien­
to ha dado lugar a un aumento real 
menos apreciable que en la industria 
en los períodos recientes de dismi­
nución de la inflación y una sensibi­
lidad semejante en los per(odos de 
aumento. El resultado final ha sido 
así un retroceso relativo de sus remu­
neracion es reales frente a los de la in­
dustria. Los ajustes salariales en el 
sector de la construcción han sido 
aún más in estables en términos no­
minales, tanto por factores estacio­
nales asociados a la modificación 
anual de los salarios mínimos, como 
por una cierta susceptibilidad a la si­
tuación global del mercado laboral. 
La caída de las remuneraciones reales 
durante la fase de aceleración de la 
inflación de 1985 fue así más marca­
da que en los otros sectores y la recu­
peración reciente más moderada, de 
forma que los niveles actuales del sa­
lario real en ese sector son aún sus­
tancialmente menores que en 1984. 

ACTIVIDAD ECONOMICA GENERA!: 

No obstante las diferencias de 
comportamiento de los salarios reales 
de los distintos sectores urbanos, el 
factor más influyente en sus fluctua­
ciones de corto plazo ha sido la infl a­
ción. Además, como lo han mostrado 
las investigacio nes de la Misión de 
Empleo, en el largo plazo, e l conjun­
to de los sa larios urbanos ha registra­
do una tendencia ascendente del 2 a l 
30/o en términos real es, que es atri­
buible al mejoramiento grad ual de 
los niveles educat ivos promedios y la 
mayor experienc ia de la población 
oc upad a. 

En las actividades agr(colas y ga­
naderas, los a justes salariales en los 
últimos años han sido más volátiles y 
han resultado insuficientes para com­
pensar a los trabajadores por los au­
mentos de los precios de los bien es 
de consumo. En consecuencia, su ni­
vel actual es, en términos reales, sus­
tancialmente inferior al de principios 
de los ochentas. Es de interés obser­
var, además, que esta tendencia no ha 
podido ser corregida por las disposi­
ciones sobre salario mínimo rural, 
que expresamente han buscado en 
los ú ltims años elevar las remunera­
ciones reales pagadas a los trabajado­
res del campo. 

Sin embargo, la inoperancia de la 
legislación salarial no es exclusiva del 
campo. De acuerdo con estad(sticas 
que se presentan en el capítulo res­
pectivo de esta revista, en marzo de 
1985 un 22.20/o de los ocupados en 
las siete grandes ciudades tenían in­
gresos salariales inferiores por lo me­
nos en 200/o al m(nimo salarial en­
tonces vigente. Además, sólo un 
29.80/o de los ocupados se encontra­
ba en un rango de ingresos próximo 
al m(nimo salarial. En estas circuns­
tancias, las decisiones sobre salario 
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mínimo urbano tienen una inciden­
cia bastante 1 imitada. Así lo mues­
tran también las investigaciones de 
la Misión de Empleo, que encuentran 
que históricamente los ajustes sala­
riales promedios en la economía han 
guardado muy pocá relación con las 
alzas acordadas para el salario m íni­
mo9 . 

Estos antecedentes ponen de pre­
sente que el énfasis que normalmente 
se ha concedido ·a las negociaciones 
periódicas del salario mínimo es exa­
gerado. En contra de la posición co­
rriente sobre la materia, los ajustes 
del salario mínimo no determinan las 
alzas de los salarios promedios de to­
da la economía. El mínimo salarial es 
sólo uno de los muchos elementos 
que intervienen en la negociación de 
los ajustes salariales promedios en las 
empresas, y quizás no el más impor­
tante. 

De esta forma , la discusión sobre 
el salario mínimo en el seno del Con­
sejo Nacional de Salarios debe despo­
jarse de las connotaciones que usual­
mente se le han otorgado en el pasa­
do. El salario mínimo es en esencia 
un instrumento de fijación de las re­
muneraciones de un grupo limitado 
de trabajadores de bajos ingresos del 
sector formal de la economía. Ade­
más, por razones legales, constituye 
también la pauta de determinación 
de las pensiones de jubilación. En 
consecuencia, debe ser tratado como 
un instrumento limitado para prote­
ger los ingresos reales de dichos gru­
pos de la población , y no como una 
herramienta de poi ítica macroeconó-

9 Informe final de la Misión de Empleo, Econo· 
mía Colombiana, separata No . 1 O, agosto·sep· 
tiembre de 1986, cap ítulo 6. , 
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mica para definir la remuneración del 
factor trabajo en toda la economía. 

Así las cosas, y teniendo en cuenta 
que las alzas de precios que se espe­
ran para 1987 son del orden del 
20.50/o al 23.50/o, según vimos arri­
ba, FEDESARROLLO considera que 
el mínimo salarial debe ser elevado 
entre el 220/o y el 240/o a partir del 
próximo mes de enero. De esta for­
ma, podrá conseguirse una elevación 
real de unos 2 o 3 puntos porcentua­
les en este tipo de remuneración, que 
por lo demás corresponde a la ten­
dencia de aumento del promedio de 
los salarios reales en el sector urbano. 
Un ajuste de esta magnitud no altera­
ría, por consiguiente, las estructuras 
salariales dentro de las empresas, y sí 
contribuiría a defender las remunera­
ciones reales de los trabajadores de 
menores ingresos en los sectores for­
males de la economía. 

El Consejo Nacional de Salarios no 
debe, sin embargo, centrar todos sus 
esfuerzos en la discusión de este mí­
nimo salarial ya que, como hemos 
visto, su importancia es limitada. El 
Consejo debe servir más bien como 
un foro de análisis sobre los diversos 
problemas que afectan a las clases 
trabajadoras. En particular, es desea­
ble que allí se debatan los lineamien­
tos de las poi íticas de generación de 
empleo y erradicación de la pobreza 
que serán la base de la poi ítica social 
de la nueva administración. Final­
mente, para hacer operativas las deci­
siones del Consejo de Salarios en ma­
teria de poi ítica laboral y social, sus 
funcion es deben ser unificadas con 
las del Consejo Nacional del Trabajo, 
originalmente creado con esos mis­
mos fines . 



Actividad Económica 

Sectorial: Café 

l. INTRODUCCION Y RESUMEN 

La suspensión de las cuotas esta­
blecidas por el Acuerdo de Londres y 
el inicio de un régimen de libertad de 
mercado constituyeron los hechos 
más importantes en el mercado cafe­
tero mundial al iniciarse el presente 
año. El efecto de la sequía en las 
plantaciones brasileñas a mediados 
de 1985 se hizo sentir con toda in­
tensidad en el primer trimestre del 
presente año, cuando la cotiza­
ción del café colombiano subió a 
US$2.29/Ib. en promedio. En los tri­
mestres posteriores la tendencia ha 
sido descendente, llegando a estar en 
el tercer trimestre en el orden de los 
US$1.80/Ib. Simultáneamente, el vo­
lumen exportado por Colombia en el 
año cafetero 1985/86 alcanzó los 
11.5 millones de sacos. En conse­
cuencia, la actual bonanza ha sido 
una combinación de precios favora­
bles y elevados volúmenes de ventas, 
que contrasta con lo ocurrido a me­
diados del segundo quinquenio de la 
década pasada, cuando la bonanza 
fue básicamente de precios, pero se 
redujo sustancialmente el volumen 
exportado. De otra parte, ante la 

nueva coyuntura de precios externos 
se estableció un Acuerdo entre el gre­
mio caficultor y el gobierno nacio­
nal con el objetivo de distribuir los 
excedentes generados por la bonan­
za. Como resultado, se concedió un, 
aumento del precio interno del 400/o 
en términos reales a partir del primer 
trimestre del presente año y se rein­
trodujeron los Títulos de Ahorro Ca­
fetero para conceder un beneficio 
adicional a los caficultores que no ge­
nerara presiones monetarias. 

Una vez que se retorne a la norma­
lidad del mercado, con cotizaciones 
externas alrededor de los US$1.40/lb, 
será preciso buscar la reducción del 
precio interno en términos reales has­
ta colocarlo en un nivel superior en 
sólo 1 OO/o al vigente en el año 1984/ 
1985, antes de iniciarse la actual bo­
nanza. Este valor garantizaría unos 
volúmenes de producción cafetera en 
el mediano plazo que no darían ori­
gen a una acumulación excesiva de 
inventarios, como sucedería en caso 
de dejar el precio interno en los nive­
les actuales. Además, será convenien­
te que, por las mismas razones, se eli­
mine el T AC de inmediato ya que, 
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por lo demás, las cotizaciones exter­
nas se han mantenido por debajo del 
nivel de US$2.25/Ib., que había sido 
fijado como mínimo para su intro­
ducción. Por otra parte, en materia 
de precios se sugiere establecer un 
sistema de modificaciones semestra­
les del precio nominal, a cambio de 
la indexación establecida en el 
Acuerdo, que contribuye a reprodu­
cir aceleradamente las presiones in­
flacionarias y resta capacidad de ne­
gociación al gobierno frente al gre­
mio cafetero. Con respecto al subsi­
dio a los fertilizantes, FEDESARRO­
LLO propone su eliminación, por 
constituir un mecanismo de caracte­
rísticas redistributivas indeseables y 
de dudosa eficacia para estimular la 
productividad cafetera. En su lugar, 
se sugiere que se incorpore el costo de 
dicho subsidio como un componente 
adicional del precio interno. En ma­
teria de zaqueo, la Federación Na­
cional de Cafeteros debe continuar 
impulsando las campañas masivas de 
zoca de los cafetales viejos. En cuan­
to a la tributación del sector, es nece­
sario insistir en la conveniencia de es­
tablecer una · ley que permita al Eje­
cutivo decretar modificaciones de la 
tasa de impuesto, tanto en dirección 
ascendente como descendente, evi­
tando de esta manera la necesidad de 
buscar acuerdos ad-hoc cuando se 
producen aumentos extraordinarios 
en las cotizaciones externas que dan 
origen a excedentes extraordinarios 
en el sector. 

Las perspectivas del mercado mun­
dial son relativamente favorables pa­
ra el presente año cafetero 1986/87. 
En efecto, se espera que la cotización 
se mantenga en promedio alrededor 
de los US$1.80/Ib y que el volumen 
exportado alcance los 10.5 millones 
de sacos. Sin embargo, en el mediano 
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plazo, el debilitamiento del pacto 
mundial cafetero aparece como un 
factor potencialmente desestabiliza­
dor de enorme importancia. El prin­
cipal obstáculo para la buena marcha 
del Acuerdo es la inconformidad de 
los países consumidores, encabeza­
dos por los Estados Unidos, en tor­
no a los problemas de los subembar­
ques, de las demoras en la declara­
ción de faltantes por parte de países 
productores y de las ventas a países 
no miembros a precios sensiblemente 
menores de los del pacto. Sin embar­
go, también aparece como escollo 
importante la dificultad de reintro­
ducir la cláusula del Acuerdo en tor­
no a la distribución de cuotas entre 
los países productores que tenga en 
cuenta tanto los volúmenes de pro­
ducción como el nivel de inventarios. 
En estas circunstancias, Colombia, 
que tradicionalmente se ha ca racte­
rizado por su poi ítica de defensa del 
Acuerdo, debe impulsar una ofensiva 
diplomática con miras a asegurar la 
p.ermanencia en el pacto, tanto de 
los países consumidores como de los 
productores, y entre éstos en especial 
d;e Brasil, quien ha manifestado su 
oposición a permanecer en el seno 
del Acuerdo si se le reduce su cuota. 

11. EVOLUCION DE LA SITUA­
CION CAFETERA EXTERNA 

La suspensión de las cuotas en fe­
brero del presente año, después de 
cumplirse 45 días consecutivos en 
que el precio indicativo compuesto 
estuvo por encima de US$1.50/Ib ., 
constituyó el principal hecho en el 
mercado internacional del café. Así, 
el 18 de dicho mes se inició un nuevo 
período de libertad de transacciones, 
que no se presentaba desde octubre 
de 1 980, cuando se estableció el sis­
tema de cuotas. 



El efecto de la sequía en las plan­
taciones brasileñas, ocurrida a me­
diados de 1985, se tradujo en una re­
ducción de la producción de ese país 
a unos 13 millones de sacos para el 
año cafetero 1985/86. Aunque aún 
reina cierto grado de incertidumbre 
sobre la capacidad de recuperación 
de la producción para el "año 1986/ 
1987, las proyecciones más optimis­
tas tienden a situarla en torno a los 
22 millones de sacos, muy por 
debajo de su nivel normal de 30 a 35 
millones de sacos anuales. 

Una vez que el mercado quedó en 
libertad, la determinación de los pre­
cios entró a depender del nivel de in­
ventarios disponibles a nivel mundial, 
de los niveles de producción de los 
países exportadores, las expectativas 
de las principales firmas tostadoras y, 
sin duda, de las fuerzas especulativas 
presentes en las bolsas de granos. El 
nivel de inventarios mundiales con 
que se iniciaba el año 1985/86 era de 
53 .9 millones de sacos, lo cual habría 
permitido amortiguar una caída en la 
producción brasileña. Sin embargo, 
conocida la noticia de la helada, se 
desató una alza importante en lasco­
tizaciones a partir de los últimos días 
del año 1985. La mayor elevación se 
produjo durante el primer trimestre 
del año 1986, cuando la cotización 
promedio llegó a US$2 .29/Ib. Como 
puede observarse en el Cuadro 11-1, a 
partir del segundo trimestre del pre­
sente año el precio empezó a dis­
minuir, y la tendencia a la baja se 
acentuó durante el tercer trimestre 
del año. En efecto, en este último pe­
ríodo el precio promedio se situó en 
US$1.80/Ib ., debido a que las firmas 
tostadoras se encontraron ya sufi­
cientemente abastecidas y se agota­
ron las presiones especulativas. 

CAFE 

Un aspecto de interés en la evolu­
ción reciente de los precios exter­
nos ha sido la notable influencia que 
han ejercido las fluctuaciones del dó­
lar en los mercados externos sobre 
los precios reales del grano en los 
principales países importadores. En 
efecto, como puede observarse en el 
Cuadro 11-1, el precio externo real 
del café, deflactado por un índice 
ponderado de precios al consumidor 
de los 14 principales países compra-

dores de café colombiano, muestra 
un incremento en 198S/86 de sólo 
11.40/o, debido a la importante deva­
luación del dólar norteamericano. De 
igual forma, dicho índice revela que, 
a pesar del nivel relativamente alto 
de las cotizaciones en dólares en el 
último año, el precio real del café 
para el conjunto de los países con­
sumidores se encuentra actualmente 
en un nivel semejante al que prevale­
ció durante 1984 ó 1985. Estas ob­
servaciones sugieren la conveniencia 
de que la Organización Internacional 
del Café establezca un sistema para 
definir la cotización del grano con 
base en una canasta de monedas de 
los principales países consumidores, 
que aisle los efectos de las variacio­
nes en las tasas de cambio entre estos 
países y sirva de pauta a los meca­
nismos de operación del Acuerdo. 

En la coyuntura que se menciona, 
la devaluación del dólar frente a las 
otras monedas amortiguó la subida 
del precio del café en los países eu­
ropeos y Japón, mientras que en 1 os 
años 1983 y 1984 la revaluación del 
dólar produjo el efecto contrario. 

111. LA POLITICA CAFETERA IN­
TERNA 

La libertad de ventas a que dieron 
origen las alzas de precios desde fina-
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CUADRO 11-1 

PRECIOS INTERNOS Y EXTERNOS DEL CAFE, 
1982/83 -1985/86 Y PROYECCION 1986/87 

(Año base 1981/82) 

Año 

1982 IV 
1983 1 

11 
111 
IV 

1984 1 

11 
111 
IV 

1985 1 
11 
111 
IV 

1986 1 
11 
111 
IVP 

1987 1 p 
11 p 

111 p 

Precio 
externo 

café 
centrales 
(USq/lb) 

137.6 
126.2 
126.1 
129.1 
144.4 

145.6 
149.0 
143.2 
138.9 

143.5 
141.2 
135.5 
163.3 

229.5 
203.0 
180.7 
170.0 

180.0 
180.0 
180.0 

Ver nota Cuadro 11-2. 

Precio ex- Precio real 
terno real, 
café cen­
trales1 
(Us4 de 
1981/82 
por libra) 

142.7 
127.3 
129.1 
136.3 
152.3 

152.8 
154.9 
156.6 
155.1 

167.4 
155.9 
141.0 
156.8 

205.5 
175.6 
151 .7 
139.3 

145.1 
142.1 
139.3 

para el ex­
portador2 
(miles de 
pesos de 
1981/82 

por carga) 

16.6 
15.5 
15.3 
16.3 
19.2 

19.9 
20.7 
20.4 
20.4 

21.0 
19.7 
17.8 
19.8 

26.0 
22.2 
20.5 
18.9 

19.6 
19.2 
18.9 

2 Ex clu ye impuesto ad-valorem y diferencial cambiario. 
P Proyectado. 

Precio Exceso del 
interno precio para 

Precio . real (miles el exporta-
mterno de pesos de dorsobre el 

(pesos/carga), 981/82 por precio. 

12051.2 
1 12135.0 
12739.2 
13028.1 
14109.4 

14466.8 
14978.7 
15580.6 
16599.5 

17358.7 
18327.6 
19039.9 
22280.7 

30316.0* 
37050.0* 
37700.0* 
3.8211.0* 

39012.5 
39586.6 
41011.7 

carga) interno 
(Ojo) 

10.6 
10.3 
10.1 
10.1 
10.6 

10.5 
10.4 
10.4 
1 O. 7 

10.4 
10.0 
10.4 
11.6 

14.7 
17.1 
17.0 
17.0 

15.5 
15.5 
15.4 

56.6 
50.5 
51.5 
61.4 
81.1 

89.5 
99.0 
96.1 
90.6 

101.9 
97.0 
71.1 
70.7 

76.9 
29.8 
20.6 
11.0 

26.5 
24.1 
22.4 

* A partir de marzo 6, incluye el T AC cuyo valor normal de $6.000 por saco es descontado al 
700/o. 

Fuente : Cálculos de FEDESARROLLO. Las proyecciones suponen una inflación externa de 4,70/o, 
inflación colombiana de 240/o, devaluación del 21 o¡o y precio interno que se reduce en el primer 
trimestre de 1987 debido a la eliminación del TAC y que posteriormente permanece constante en 
términos re<tles. 
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les de 1985 fue utilizada por las au ­
toridades cafeteras col o m b ianas para 
aumentar su participac ión en el mer­
cado más allá de lo que hubiera sido 
posible con el sistema de cuotas del 
pacto. En efecto, durante el año 
1985/86 se exportaron 11.5 millones 
de sacos, la cifra más alta de la pre­
sente década (véase el Cuadro 11-2). 

En estas circunstancias, se puede 
afirmar ql}e al finalizar el año 1985/ 
1986, la bonanza cafetera ha sido 
una combinación de precios elevados 

--el precio nominal promedio en 
1985/86 aumentó respecto al año an­
terior en 39o¡6- y altos volúmenes 
de ventas -las cantidades exportadas 
se incrementaron un 200/o respecto 
al año anterior-. Desde este punto 
de vista, la coyuntura actual contras­
ta con la vivida a mediados de la dé­
cada del setenta, cuando las cotiza­
ciones se elevaron en más de un 
2000/o, pero los volúmenes exporta­
dos se vieron disminuidos1

. La estra­
tegia reciente ha sido posible gracias 
al acervo de inventarios disponibles y 
a la poi ítica agresiva de ventas que se 
siguió, especialmente en los prime­
ros meses de 1986. 

Por su parte, el Acuerdo firmado a 
comienzos del año entre el gremio 
caficultor y el gobierno nacional 
sobre el manejo de los excedentes · 
cafeteros permitió transmitir los ma­
yores ingresos de divisas en un grado 
importante a los productores a tra­
vés del aumento del precio interno 
y la instauración del T AC (Título de 
Ahorro Cafetero) a partir de comien­
zos del año. 

1 Véase ]. Leibovich, "Comercio Exterior y Dis­
tribución de Ingresos. Análisis para el caso del 
café colombiano" . Documento CEDE, 1984. 
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Como resultado , el pretio real al 
productor en términos reales ha lle­
gado a niveles comparables a los del 
año 1978/79, cuando se iniciaba el 
proceso de "destorcida" posterior a 
la bonanza de los años 70. Este incre­
mento, que en términos reales ha si­
do del orden del 45ü/o con respecto 
al año inmediatamente anterior (Cua­
dro 11-2), ha implicado una mejoría 
notable en el ingreso de los produc­
tores. Sin embargo, como ha sido dis­
cutido ampliamente, uno de los prin­
cipales efectos de esta evolución del 
precio será un aumento en los niveles 
futuros de producción de la caficul­
tura colombiana, como resultado de 
las mayores siembras y renovaciones. 
El análisis de diferentes modelos desa­
rrollados para captar este fenómeno 
deja en claro que la caficultura co­
lombiana estará llegando en el perío­
do 1987/89 a los niveles más bajos 
de producción en los últimos años, 
pero que luego comenzará un aumen­
to progresivo, explicado por la activi­
dad de zaqueo, las nuevas siembras y 
las renovaciones efectuadas en los 
años anteriores2

• Si se mantiene el 
precio interno real actual de manera 
indefinida, la producción del grano 
llegaría a mediados de la década del 
noventa a unos 15 millones de sacos 
anuales, lo cual generaría una acumu­
lación exagerada de inventarios, dado 
el lento crecimiento de las exporta­
ciones y del consumo interno3

• Por 
lo anterior, FEDESARROLLO con­
sidera que aunque los niveles de pro­
ducción para el año cafetero que 
acaba de concluir y el próximo serán 

2 Véase C. F. ]aramillo "Análisis. Comparativo 
de dos modelos de producción cafetera", Co­
yuntura Económica, Vol. XVI , octubre 1986. 

3 Véase FESCOL/FEDESARROLLO, Debates 
de Coyuntura Económica No. 1: El manejo de 
la Bonanza Cafetera, marzo de 1986, pp. 5-7. 
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CUADRO 11 -2 

EST ADISTICAS BASICAS SOBRE EL SECTOR CAFETERO 

1981/ 1982/ 1983/ 1984/ 1985/ 1986/ 
82 83 84 85 86P 87e 

l. PRODUCCION 
Exportaciones e 1 mportaciones 
(Mi ll ones de sacos de 60 Kg de 
café verde) 
Prod ucción 12.9 12.8 13.5 10.7 11.9 11.0 
Exportaciones 9.0 9.2 10.0 9.6 11 .5 10.5 
1 nventar ios finales 8.6 10.5 12.5 11 .9 10.3 8.8 
Exc. de la producción sobre 
las exportacio nes 43 .3 39.1 35.0 11.5 3.5 4 .8 

2. Precios reales (Año base : 1981 / 
82; promed ios tr imestrales) 
Café centrales (USe/ lb) 1 140.6 133.8 154.1 154.8 172.4 141.4 
Exportac ión (miles de pesos por 
carga) 16.8 15.9 20.0 19.7 22. '1 20.5 
Producc ión (miles de pesos por 
carga) 10.7 10.3 10.5 10.4 15.1 15.8 
Exceso de prec io de ex portación 
sobre el de l productor (O/o) 57 .0 54.4 90.5 89.4 46.4 21 .0 

3. Rei ntegro y valor de la cosecha2 

(m iles de mill ones de pesos de 
1981 /82) 
Exportaciones3 83.9 85 .0 93 .7 114.6 192.7 192.8 
Rei ntegros3 83.0 85.5 95.5 108.3 200.2 194.4 
Valor de la cosecha 83.4 81.8 84.4 66.7 106.3 105.0 
Exceso de las exportaciones (O/o) 0.6 3.9 11 .0 71.8 81.3 83.6 
Exceso de re in tegros (O/o) (0.5) 4.5 13.1 62.4 88.3 85.1 

Precio nominal deflactado por un índice de prec ios al consumidor, en dó lares, de 14 países 
comp radores de café colombiano, ponderados de ac ue rdo con las ex portac iones de Colo mbia a 

2 
dichos países en 1981/82. 
Calcul ado con base en estad ísticas t rimestra les. 
Excl uye Im puesto Ad -Valo rem y Diferencia l Cambiario. 

p Provisional 
e Estimado 
Fuente : FE D ESAR RO LLO con base en estadísticas de Fedecafé y Banco de la Repúb lica. 
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de sólo 11 millones de sacos en pro­
medio, no es conveniente permitir 
que el precio interno real se manten­
ga indefinidamente en el nivel actual. 
Una vez que desaparezca la bonanza 
de precios externos, y las cotizacio­
nes se sitúen alrededor de US$1.40/Ib, 
es aconsejable reducir paulatinamen­
te el precio interno real, hasta colo­
carlo en un nivel 1 oo;o por encima 
del que se registró en el año 1984/85 
antes de iniciarse la última bonanza. 
Este nivel seguirá siendo remunerati­
vo para los productores y evitará au­
mentos exagerados de producción a 
mediados de la próxima década. Adi­
cionalmente es deseable que a par­
tir del año 1987 se elimine completa­
mente el sobreprecio otorgado a tra­
vés del TAC, pues como se había es­
tipulado, este papel se emitiría siem­
pre y cuando la cotización externa 
del grano estuviese por encima de los 
US $2.25/Ib., cosa que sólo sucedió 
en el primer trimestre del presente 
año. En poi ítica de precios internos, 
es preciso además que se desmonte 
el sistema de la indexación del pre­
cio interno que fue establecida en el 
Acuerdo. En su lugar, debe operarse 
con un sistema de ajustes semestra­
les, que sean objeto de negociación 
entre el gremio y el gobierno. De esta 
manera podrá eliminarse este canal 
automático de propagación de la in­
flación y se conferirá mayor margen 
de acción al gobierno para manejar el 
precio interno del grano según lo 
aconsejen 1 as e i rcu nstancias macro­
económicas de inflación y demanda 
agregada . 

En materia de poi ítica de produc­
ción cafetera, es necesario que la Fe­
deración Nacional de Cafeteros con­
tinúe impulsando las campañas de 
zoqueo, que se han visto contrarres­
tadas por los buenos precios, que in-
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vitan a postergar el zoqueo. De otra 
parte, es injustificable continuar con 
el actual sistema de subsidios a los 
fertilizantes, que favorece a los gran­
des productores que utilizan este 
tipo de insumos intensivamente. A 
cambio de ello sería deseable incor­
porar el costo implícito de dicho 
subsidio en el precio interno, para fa­
vorecer así a todos los productores y 
moderar el efecto de la "destorcida" 
de precios sobre los ingresos reales de 
los pequeños caficultores. 

IV. PERSPECTIVAS DEL MERCA­
DO EXTERNO 

Durante todo el año cafetero 
1986/87, que comenzó en octubre se 
mantendrá la libertad de mercado, 
pues se espera que la cosechá brasile­
ña en 1986/87 ascienda al orden de 
los 22 millones de sacos; el aumento 
en la disponibilidad a nivel mundial 
sólo empezará a reflejarse en el año 
1987/88. Para entonces, cabe esperar 
que los precios se reduzcan al orden 
de los US$1.40/Ib. y que entre a re­
gir de nuevo el pacto de cuotas. En 
vista· de las condiciones de abasteci­
miento del mercado, puede proyec­
tarse una cotización promedia para el 
café colombiano alrededor de US$ 
1.80/lb y un volumen de ventas de 
10.5 millones de sacos durante el año 
cafetero 1986/87. 

Aunque esta situación es favorable 
para el país, la estabilidad del Acuer­
do se encuentra en entredicho. En 
efecto, la delegación norteamericana 
ha sido clara en manifestar su incon­
formidad en torno a algunos aspectos 
del funcionamiento del Acuerdo de 
cuotas, en lo cual ha encontrado un 
cierto grado de respaldo entre otros 
importantes países consumidores. De 
una parte, señalan que los subembar-
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ques por parte de algunos países pro­
ductores han sido causa de demoras 
en la colocación del grano en los cen­
tros de consumo. De otra, que 
cuando rigen las cuotas básicas, siem­
pre han aparecido países que presen­
tan faltantes en su producción y que, 
por no tener inventarios suficientes, 
no pueden cumplir con sus compro-
m isos, lo cual genera traumatismos 
en el consumo mientras se reasignan 
los faltantes entre otros países expor­
tadores. Por último, observan que las 
ventas del grano a países no miem­
bros del pacto se hacen a precios en­
tre 30 y 400/o por debajo de la coti­
zación dentro del pacto. 

Otro factor que dificulta el resta­
blecimiento del pacto es la necesidad 
de negociar entre los países produc­
tores la redistribución de cuotas en 
función de los niveles de producción 
y de inventarios, como lo estipula el 
Acuerdo. Los mecanismos previstos 
de asignación de cuotas no han sido 
aplicados, entre otras razones por la 
negativa de Brasil, quien se vería per­
judicado, lo cual sería aún más válido 
en las actuales circunstancias. 

La posición de Colombia ha de 
continuar siendo la de defensa del 
Acuerdo 1 nternacional del Café, ya 
que el mantenimiento de un mercado 
libre propiciaría una gran inestabili­
dad en las cotizaciones, que sólo pue­
de dejar perjuicios en el largo plazo, 
tanto para los productores como los 
consumid ores. La posición colombia­
na debe ser la de impulsar las penali­
zaciones a los países que presenten 
los problemas denunciados por la de­
legación norteamericana. Además, 
debe buscarse el entendimiento con 
la delegación brasileña, con miras a 
lograr su permanencia en el Acuerdo 
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y la aplicación al menos parcial del 
mecanismo de asignación de cuotas 
con base en el nivel de inventarios. 

Hay circunstancias que podrían 
favorecer a Colombia para lograr en 
el mediano plazo un aumento en la 
participación en el mercado mundial. 
Por una parte, se ha iniciado en Bra­
sil un proceso de sustitución mode­
rada de 1-a caficultura arábica por Co­
n ilion (robusta). Por otro lado, la ca­
ficu ltu ra centroamericana está pasan­
do por una coyuntura de estanca­
miento y en algunos países africanos, 
como Costa de Marfil, ha habido un 
deterioro de las plantaciones y un 
inicio de sustitución hacia el cacao. 
Sin embargo, hay elementos que van 
en la dirección contraria a los ante­
riores, como son el importante incen­
tivo a realizar nuevas siembras en el 
conjunto de países productores de­
bido a los altos precios, en especial 
en Indonesia, India, Kenya y Ugan­
da, en algunos casos fortalecido ade­
más por las reducciones en los im­
puestos internos a la exportación del 
grano. En consecuencia, n9 sería pru­
dente adelantar una poi ítica de 
incentivos a la producción en el país, 
ya que el margen de aumento de la 
participación colombiana en el mer­
cado mundial será relativamente mo­
derado . 

Finalmente, es de interés analizar 
las tendencias futuras de la demanda 
mundial. Según estimativos del Ban­
co Mundial, su crecimiento será del 
1.30/o por año, tasa relativamente 
baja, pues aunque ha habido un 
incremento importante de la deman­
da en los países de Europa del Este y 
en Japón, la tendencia en Estados 
Unidos es de caída en el consumo 
per cápita (0.60/o por año}, mientras 



que los demás países europeos pre­
sentan una ligera tasa de crecimiento 
positiva (1 .60/o del consumo). 

Colombia debe seguir una poi ítica 
agresiva para colocar mayores volú­
menes del grano en los me rcados de 
los países miembros. Para el efecto, 
las campañas de publicidaa constitu-
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yen un elemento básico de éxito. A 
nivel diplomático, la ofensiva debe 
darse en la dirección de persuadir a 
los países no miembros del pacto 
para que ingresen en él, aprovechan­
do la coyuntura actual en que los di­
ferenciales de precio entre unos y 
9tros han desaparecido. 

FEDESARROLLO 
BIBLIOTECA 
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Actividad Económica Sectorial: 
Agricultura y Ganadería 

l. INTRODUCCION Y RESUMEN 

Según los estimativos más recien­
tes del Ministerio de Agricultura, en 
1 986 se presentó u na recuperación 
significativa de la producción del sec­
tor. Las actividades más favorecidas 
por esta tendencia fueron los cultivos 
semestrales y los permanentes dife­
rentes de café. Este último producto 
tuvo en cambio un año muy pobre 
de bido a las disminuciones de pro­
du ctividad y el retraso de las cose­
chas por razones climatológicas. Por 
su parte, las actividades pecuarias re­
gistraron u'n crecimiento ligeramente 
superior al del año anterior, debido 
a la abundante producción de leche, 
a la ampliación de las producciones 
avícolas y al dinamismo relativa­
mente estable de las demás activida­
des. En s.uma, teniendo en cuenta al­
gunos posibles factores de sobrevalo­
ración de la producción en las fuen­
tes oficiales, puede estimarse provi­
sionalmente que el conjunto del sec­
tor agropecuario tuvo un crecimiento 
del _4 .00/o en 1986. 

La abundante oferta de origen na­
cional de numerosos productos inci-
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dió favorablemente sobre el compor­
tamiento de los precios. Sin embar­
go, en los artículos provenientes de 
la agricultura tradicional y mixta de 
mayor importancia en la canasta fa­
miliar, los precios pagados al produc­
tor cayeron excesivamente en térmi­
nos reales, desestimulando las nuevas 
siembras. En estas circunstancias, las 
perspectivas de producción y de pre­
cios no son favorables para el primer 
semestre de 1987. Por otra parte, la 
irrigación de crédito a los producto­
res de carácter comercial se ha visto 
entorpecida por las disposiciones so­
bre tasas de interés del Fondo Finan­
ciero Agropecuario, lo cual puede li­
mitar el dinamismo futuro de estos 
cultivos. 

El problema del contrabando de 
productos agropecuarios y los pro­
yectos de reforma agraria fueron dos 
de los temas agrarios de mayor deba­
te en 1986. En este capítulo se pre­
sentan algunos estimativos sobre la 
magnitud e incidencia del primer fe­
nómeno que muestran, en esencia, 
que su efecto ha estado muy localiza­
do regionalmente y ha sido mínimo 
sobre la evolución de los precios al 



consumidor en el país. En relación 
con el tema de la reforma agraria, se 
discuten sus antecedentes inmediatos 
de carácter poi ítico y social, el alcan­
ce de 1 os proyectos en curso y las po­
sibles limitaciones de orden financie­
ro y operacional que se enfrentarían 
para ponerlos en práctica. 

II.PRODUCCION AGROPECUA­
RIA 

Los estimativos más recientes del 
Ministerio de Agricultura sobre pro­
ducción agrícola indican que en 
1986 se presentó una recuperación 
importante en los cultivos semestra­
les, aunque de menor magnitud a la 
estimada inicialmente. En efecto, los 
cálculos elaborados en el mes de no­
viembre arrojan para este grupo de 
cultivos un crecimiento del 4.60/o, 
bastante más modesto que el 9. 20/o 
estimado inicialmente. 

Durante el segundo semestre, los 
cultivos de la cadena oleaginosa, que 
comprenden ajonjo! í, sorgo y soya, 
tuvieron un desempeño extraordina­
rio, registrando aumentos en relación 
con el año anterior del 57 .20/o, 
50.1 ojo y 83 .50/o respectivamente. 
Además, la cebada y el trigo mantu­
vieron su buen desempeño del semes­
tre anterior, con crecimientos del 
34.90/o para la primera y 20.50/o 
para el segundo. Sin embargo, los 
altos crecimientos esperados para el 
algodón, la papa y el maní no tuvie­
ron lugar; peor aún, sus variaciones 
fueron insignificantes o negativas. 

En su conjunto, estos resultados 
confirman que las tendencias de re­
cuperación fueron relativamente mo­
destas, como se preveía en la última 
entrega de Coyuntura Económica, y 
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como cabe esperar del pobre desem­
peño de la inversión en e l agro , tanto 
en infraestructura, como en maquina­
ria y equipo. De otra parte , el relati­
vo.estancamiento de la demanda de 
crédito para estos cultivos según los 
indicadores del ICA y el Fondo Fi­
nanciero Agropecuario, constituye 
un elemento adicional en favor de 
unos estimativos de producción mo­
derados. Por lo demás, para el caso 
de las oleaginosas, existe la idea de 
que las estadísticas de producción es­
tan captando, en parte, aumentos de 
oferta originados en el contrabando 
de estos productos desde Venezuela, 
que pueden habe r dado lugar a mayo­
res comoras por parte del IDEMA. 

Los estimativos para la producción 
de los cultivos anuales y permanentes 
diferentes de café señalan un creci­
miento bien superior al de los 
cultivos semestrales, del 7.20/o para 
el año 1986. De acuerdo con las 
cifras del Ministerio de Agricultura, 
este crecimiento se origina sobre to­
do en el buen comportamiento de 
cuatro productos: banano, yuca, ña­
me y hortalizas. Sin embargo, los de­
más productos de este grupo también 
registran crecimientos relativamente 
favorables, entre el 5 y 1 OO/o. Ade­
más, los resultados son bastante más 
homogéneos que en el grupo de los 
semestral es. 

Las proyecciones de la producción 
cafetera para el año calendario según 
las fuentes oficiales continúan siendo 
del 6.60/o en relación con 1985. No 
obstante, se debe tener en cuenta 
que esta cifra se refiere a la"totalidad 
de compras internas del grano por 
parte de la Federación de Cafeteros y 
está afectada, por consiguiente, por 
el movimiento de inventarios en ma­
nos de las cooperativas y de los pro-
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ductores, y por el posible contraban­
do de exportación. Sin embargo, al 
margen de estos problemas de orden 
estad(stico, las compras efectuadas 
por la Federación hasta el mes de oc­
tubre dan cuenta de un crecimiento 
de sólo 20/o. Por otra parte, la gran 
cosecha de fin de año que se recoge 
durante el último trimestre ha sufri­
do un retraso considerable y existe el 
temor ·de que su volumen será muy 
inferior al esperado, aunque originará 
una muy buena traviesa que se reco­
gerá en los próximos meses de abril y 
mayo. Por consiguiente, la produc­
ción cafetera de 1986 registrará, a lo 
sumo, un crecimiento muy modera­
do, bien por debajo del estimativo 
citado del 6.60/o. 

En s(ntesis, a pesar de la incerti­
dumbre sobre la calidad de la infor­
mación para la producción agrícola, 
los resultados para 1986 muestran 
síntomas claros de una recuperación 
apreciable, aunque menos vigorosa 
de lo que sugieren los estimativos del 
Ministerio de Agricultura. 

La coyuntura pecuaria del año an­
terior fue dominada por la iniciación 
de una nueva fase de liquidación de 
vientres, caracterizada por una 
mayor oferta de hembras cebadas y 
una escasez relativa de machos des­
tinados al sacrificio, debido al fuerte 
verano. De acuerdo con las cifras 
sobre sacrificio de ganado vacuno a 
nivel nacional, la oferta de hembras 
experimentó en 1985 un significativo 
incremento de 16.70/o. Ello dio ori­
gen a una variación positiva de la 
oferta total de 4.40/o, a pesar de la 
reducción del número de machos. 
As( las cosas, la participación de las 
hembras en el sacrificio total repre­
sentó el 43 .50/o en 1985, lo que sig-
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nificó un incremento de 5 puntos 
respecto al año anterior. 

En contra de las predicciones, que 
dado el retraso de las cebas y el re­
presamie nto de ganado flaco, pre­
veían una reducción del flujo de ga­
nado para sacrificio 1

, el mercado ga­
nadero durante e l prim er semestre 
del año se ca racterizó por un abaste­
cimiento normal, asociado a un nive l 
de precios altos. Fue notable además 
la recuperac ión de los precios del ga­
nado flaco y de la hembra de cría, 
que habían mostrado signos de decai­
miento a fines del año anterior. 

El fortalecimiento del precio del 
ganado flaco estuvo influido por el 
levantamiento de las cuarentenas, 
provocadas por los brotes de fiebre 
aftosa, y por la ll egada de las lluvias, 
que mejoraron sustancialmente su 
mercado, como tambi é n el de la 
hembra de crla. 

Teniendo en cuenta las fases del 
ciclo ganadero y la mejoría de las 
fuentes de financiamiento, es proba­
ble que en el segundo semestre de 
1986 se haya presentado una dismi­
nución en la liquidación de vientres 
con el consiguiente repunte en las ac­
tividades de cr(a y retención de hem­
bras y una cierta recupe ración del sa­
crificio de machos. En esta misma di­
rección apuntan los estimativos más 
recientes de crecimiento del sector 
en 1986, que señal a n un aumento 
moderado, del 3 .00/o, en e l degüello 
total. 

En relación con las demás produc­
ciones pecuarias, el crecimiento du­
rante 1986 se estima provisionalmcn-

Coyuntura Agropecuaria, CEGA, Vol. 3, No. 
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te en 3 .90/o, lo cual implica una mo­
desta recuperación con respecto a 
1985. El buen desempeño de la pro­
ducción lechera (4.00/o) aparece co­
mo el factor decisivo en esta recupe­
ración, ya que la producción porcina 
muestra signos de estancamiento 
(2.20/o) y las actividades avícolas de 
producción de huevos registran tasas 
aceptables de crecimiento, pero simi­
lares a las del año anterior (4.5 y 
3.80/o respectivamente, en compara­
ción con 5.1 y 3.60/o) en 1985) . 

En suma, para todo el sector agro­
pecuario, los estimativos actualmente 
disponibles sugieren que el creci­
miento de la producción durante 
1986 habría sido de 5.30/o. Convie­
ne insistir, sin embargo, que este gua­
rismo está sobreestimado en el cálcu­
lo de algunos de los cultivos semes­
trales y de la producción cafetera 
efectiva. Por consiguiente, FEDESA­
RROLLO estima tentativamente en 
4.0ojo el aumento en la producción 
del sector en 1986. 

111. SIEMBRAS 

Si bien es cierto que los indicado­
res de la producción agrícola para 
este año que termina tuvieron sínto­
mas de recuperación, el área inscrita 
en el ICA durante el segundo semes­
tre del 86 para cultivos transitorios 
financiados por el FFAP mostró sig­
nos de decaimiento. En efecto, du­
rante este último semestre se regis­
tró una reducción del área inscrita de 
28.600 hectáreas con respecto al mis­
mo período de 1985 que equivale a 
una disminución del 1 00/o. 

Los incrementos de algunos pro­
ductos fueron bastante moderados; 
ellos conciernen al arroz de riego y 
secano (5.7 y 7.00/o) y la soya 
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1.90/o). En el resto de productos se 
registran caídas que varían entre el 8 
y 200/o para algodón, maíz, papa, 
sorgo y hortalizas; y que superan el 
~Oojo en los casos de ajonjo! í, fríjol 
y yuca. 

En el grupo de los cereales, el 
arroz es el único producto que man­
tiene su área sembrada, a pe~ar de 
que la buena disponibilidad de crédi­
to debería estimular el incremento 
del área inscrita. En el caso de la ce­
bada, se interrumpieron por com­
pleto los incrementos en el área ins­
crita que se habían observado en el 
año 1985 y 1986. Dos factores po­
drían explicar tal situación. Por una 
parte, continúa pendiente la certifi­
cación por parte de los industriales 
sobre la calidad maltera de la varie­
dad Chía2

• Por otra, el nivel de los 
precios internacionales de US $95 por 
tonelada, el más bajo en los últimos 
tres años, apresuró a la industria a 
efectuar el 900/o de las importacio­
nes autorizadas para el año antes de 
iniciarse el segundo semestre. Final­
mente, en el caso del maíz se obser­
va una caída del área inscrita en el 
ICA del 15.40/o, atribuible a que la 
situación del mercado fue poco favo­
rable durante el primer semestre, da­
do el estancamiento de los precios. 
En general, para el grupo de cereales, 
el CEGA3 destaca que durante el se­
mestre pasado los costos de produc­
ción se elevaron mucho más que los 
precios de sustentacion, lo que bien 
podría explicar la reducción del área 
sembrada. 

La situación de las oleaginosas en 
el segundo semestre de 1986 no es 

CEGA, Coyuntura Agropecuaria, Vol. 3 No. 
2, julio 1986. 

lb id. 
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mucho más favorable. Entre ellas se 
destaca el ajonjol (, que durante dos 
per(odos consecutivos registró ca(das 
fuertes del área sembrada, interrum­
piéndose de esta manera la recupera­
ción iniciada en 1984. Sin embargo, 
cabe observar que las cifras del ICA 
no representan toda el área sembra­
da, ya que en el segundo semestre los 
industriales han distribuido semilla 
directamente a los productores e n 
cantidades suficientes para empren­
der cultivos en unas 3 .000 hectáreas 
adicionales. 

La soya aumentó moderadamente 
su área inscrita (1.90jo) , a pesar de 
sus buenos resultados en el semestre 
pasado, mientras que en el sorgo se 
registró un crecimiento del 8.80jo. 
Este incremento puede estar asocia­
do al proceso de sustitución de algo­
dón por sorgo que se ha establecido 
para el segundo sem estre del año en 
el Valle del Cauca, como medida de 
control biológico de plagas. 

Ante una perspectiva externa poco 
halagadora para el algodón, debido al 
manejo de la poi (tica agrícola nor­
teamericana y al descenso en los pre­
cios internacionales de la fibra y sus 
manufacturas, el gobierno colombia­
no advirtió que las pol(ticas de sub­
sidios serían insostenibles y en con­
secuencia recomendó a los agriculto­
res reducir la producción a los niveles 
de la demanda interna. Por esta ra­
zón, en el segundo semestre se regis­
tró una ca(da del 16.0üjo en el área 
inscrita en el ICA para este cultivo. 
Adicionalmente, las siembras se re­
trasaron debido a dificultades de or­
den climático. 

Después de una cosecha extraordi­
naria de papa durante el primer se­
mestre del año y su consecutiva baj a 
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en los precios entre los meses de 
mayo y agosto , se registró una dismi­
nución del área inscrita de l 15.1 ojo 
para el período siguiente. Por su par­
te, el fríjol y la yuca, dos productos 
básicos de la canasta de consumo, 
han registrado durante este semestre 
caídas en su área inscrita superiores 
al 500jo , que sin duda plantearán 
problemas de abastecimiento en el 
próximo s~mestre. El origen de todos 
estos comportamientos está en la 
evolución reciente de los precios rea­
les pagados a los productores, según 
veremos más adelante. 

IV. CREDITO 

Durante los dos semestres del año 
se registró un decrecimiento en los 
créd itas otorgados por el Fonda F i­
nanciero Agropecuario. En el primer 
período disminuyeron 14. 70jo y en 
el segundo 15.3üjo, verificándose así 
un comportamiento más desfavora­
ble que el observado un año atrás. 

Los cultivos semestrales vieron re­
ducidos sus recursos de crédito en un 
14.10jo en el primer semestre y 
15 .2üjo en el segundo. Dentro de 
ellos, solamente algunos pocos como 
el arroz (secano y riego), el maní, el 
sorgo y la soya fueron afectados por 
esta disminución. Las mayores varia­
ciones negativas del crédito se regis­
traron en ajonjolí, cebada, fríjol y 
maíz, en todos los casos de más del 
50 0jo. De igual forma, en el grupo 
de las hortalizas y el tabaco, tanto 
rubio como negro, los recursos de 
crédito disminuyeron 42 .1 Ojo en el 
primer semestre y 30.70jo e n el se­
gundo. 

El desarrollo poco favorable de es­
tos indicadores de la agricultura se­
mestral son el reflejo de las dificul-



tades que han surgido a raíz de la 
puesta en marcha de las disposicio­
nes sobre crédito del Fondo Finan­
ciero Agropecuario contenidas en la 
Resolución 90 de diciembre de 1985 
de la Junta Monetaria. Esta medida 
tenía por objetivo asegurar una ren­
tabilidad más estable y más atractiva 
a los bancos, al atar la tasa de interés 
al costo de los recursos de CDT. Sin 
embargo, esta decisión causó un en­
carecimiento del crédito e introdujo 
un elemento de incertidumbre para 
los agricultores. Así las cosas, tuvo 
un efecto contrario al esperado, ya 
que dificultó la irrigación de crédito 
e hizo más lento el proceso de ínter­
mediación . 

V. EXISTENCIAS DEL IDEMA 

La situación de existencias de la 
mayoría de los productos almacena­
dos en el IDEMA y los Almacenes 
Generales de Depósito era en sep­
tiembre último más favorable que un 
año atrás. Unicamente en los casos 
de arroz y sorgo las existencias de 
septiembre pasado eran inferiores a 
las de hace un año, debido en el pri­
mero a la caída de la producción y, 
en el segundo, a la desacumulación 
de inventarios excesivos que se te­
nían el año anterior (Cuadro 111-1 ). 

En general, los niveles actuales de 
existencias se han acercado a los re­
querimientos básicos necesarios para 
garanti zar la seguridad alimentaria y 
la capacidad de intervención regula­
dora en los mercados de los produc­
tos respectivos. Estos logros son im­
putables, de una parte , al gran flujo 
de importaciones realizadas por el 
gobierno saliente en el primer semes­
tre de 1986 en artículos tales como 
tri go, cebada y otros granos, y, de 
otra, a la activa participación del 
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IDEMA en el mercado nacional de 
los productos de la cadena oleaginosa 
en particular. 

VI. PRECIOS 

A. Precios al por mayor 

Las estadísticas de precios mayo­
ristas reflejan u na desaceleración de 
las cotizaciones de todos los grupos 
de productos agropecuarios entre 
mediados de 1985 y mediados de 
1986. Sin embargo, se han registrado 
aumentos muy apreciables en algu­
nos artículos específicos, en particu­
lar de la agricultura tradicional. En 
efecto, al comparar la situación de 
los precios mayoristas de los cultivos 
tradicionales vigentes en septiembre 
último, en relación con el mi~mo mes 
de 1985, se encuentran incrementos 
del 119.20/o en cebolla y 50. 70/o en 
tomate, que sobrepasan la disminu­
ción absoluta de sus cotizaciones en 
el año anterior. De forma opuesta, 
las tendencias alcistas de los precios 
del plátano y la yuca, que venían 
presentándose desde 1985 se revirtie­
ron completamente durante este año. 
En el caso del fríj"ol, también se dio 
una total reversión en la evolución de 
los precios en el último año. Para 
este producto, el incremento de la 
producción nacional y un adecuado 
nivel de existencias en el IDEMA die­
ron por resultado una importante 
disminución (18.50/o). 

Con la excepción de la soya, y el 
azúcar, en los cultivos comerciales 
mecanizados se observan desacelera­
ciones del incremento de los precios 
con respecto al año 1985. Dentro de 
este grupo, los menores incrementos 
de los precios de las oleaginosas pu­
dieron obedecer a dificultades pasa­
jeras de comercialización, que final-
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CUADRO 111-1 

EXISTENCIAS DE ALGUNOS PRODUCTOS AGRICOLAS 
EN EL IDEMA Y LOS ALMACENES GENERALES 

DE DEPOSITO 
(Toneladas) 

Variaciones (Ojo) 
1984 1985 1986 

1985/84 1986/85 

Arroz paddy 273.038 205.864 202.588 (24.6) (1.6) 
Ajonjolí 547 1.743 4.089 218.6 134.6 
Cebada 2.412 4.470 11.123 85.3 148.8 
Fríjol 347 1.737 11.025 400.6 534.7 
Maíz 67.228 23 .538 85.404 (65.0) 162.8 
Sorgo 125.839 150.593 124.057 20.0 \ 17.8) 
Soya 27.090 29.620 42.867 9.3 44.7 
Semilla de algodón 26.717 30.842 60.226 15.4 95.3 
Trigo 56.602 37.373 54.283 (34.0) 45.2 
Torta de algodón 1.538 342 1.837 (77.8} 437.1 
Tarta de soya 8.515 2.751 8.868 (67.7} 222.4 

Fuente: Ministerio de Agricultura. 

mente fueron superadas con la in­
tervención del IDEMA. Por su parte, 
todos los precios de los cultivos mix­
tos registraron en 1986 variaciones 
muy moderadas o negativas. 

Es interesante anotar que el com­
portamiento reciente de los precios 
pagados al productor de algunos pro­
ductos de gran importancia en el 
consumo familiar, como papa, fríjol, 
maíz, plátano, yuca y arroz ha impli­
cado caídas de consideración en tér­
minos reales. Así las cosas, para estos 
seis productos los precios reales del 
tercer trimestre de este año son me­
nores que en el mismo per íodo de 
1985, dando origen a una baja en su 
rentabilidad, que red undará in evi ta­
blemente en una disminución de su 
oferta en la próxima cosecha. 
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Finalmente, entre los productos 
pecuarios se registran en 1986 incre­
mentos de la misma magnitud a los 
del año anterior en los casos del ga­
nado vacuno y la carne de res de pri­
mera y un a disminución significativa 
en el ritmo de aumento de los pre­
cios de la leche y los huevos. Estos 
comportamientos re su 1 tan consisten­
tes con el desempeño de las produc­
ciones respectivas, anal izado en u na 
sección anterior y, en el caso de los 
huevos, parecen reflejar además la 
evolución de sus costos. 

B. Precios al por menor 

De manera global, el crecimiento 
de los precios al consumidor de la 
mayoría de productos de origen agrí­
cola y pecuario que participan en la 
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CUADRO 111-2 

VARIACION PORCENTUAL DEL INDICE DE PRECIOS 
AL POR MAYOR PARA ALGUNOS PRODUCTOS AGRICOLAS 

(Septiembre-septiembre) 

Cultivos tradicionales 
Arveja 
Cebolla 
Fríjo l 
Lenteja 
Plátano 
Tomate 
Yuca 

Cultivos comerciales 
mecanizados 

Algodón 
Arroz 
Ajonjolí 
Cebada 
Soya 
Azúcar refi nada 

Cultivos mixtos 
semi-permanentes 

Maríz trillado 
Papa de primera 
Papa de segunda 
Trigo 

Productos pecuarios 
Ganado vacuno 
Carne de res de primera 
Leche 
Huevos 

Fuente: Banco de la República. 

canasta familiar fue durante 1986 
menos ace ntuado que el año pasado, 
reflejando así la evo luci ó n de los pre­
cios al por mayor. 

El Cuadro 111-3 permite aprec ia r la 
evolución de los prec ios por grupos 
de productos. Allí se observa qu e de 
los cuatro productos de la agricultura 

1984/83 1985/84 1986/85 

76.5 16.3 19.3 
(20.0) (4.9) 119.2 
113 .7 18.1 (18.5) 
119.1 45 .7 22.5 

19.3 69.9 4.7 
56.4 (2.0) 50.7 
4.7 35.9 ( 11.8) 

15.2 19.5 15.3 
29.2 20.5 14.6 
38.6 45.9 24.7 
26.5 39.7 22.2 
50.4 23.1 24.6 
20.6 17.1 26.8 

13.2 69.6 (7.7) 
(21 .6) 7.7 (6.0) 
(34.3) 2.4 (12.0) 
28.9 24.7 12.7 

5.7 27.2 27.3 
5.2 23 .6 23.7 
9.7 28.4 17.9 
7.6 31.8 14.9 

tradicional, tres de e ll os, panela, frí­
jol y y uca, registraron durante 1986 
tasas de crecimiento negativas des­
pués de hab er experimentado en 
1985 incrementos de importancia. 
En este grup o, únicamente e l plátano 
registró a lzas de precios, aunque mu­
c ho más moderadas que e n e l año an­
terior . 
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CUADRO 111-3 

VARIACION PORCENTUAL DEL INDICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 
PARA ALGUNOS PRODUCTOS AGRICOLAS 

(Octubre-octubre) 

Cultivos tradicionales 
Panel a 
Fríjol 
Plátano 
Yuca 

Comerciales mecanizados 
Arroz 
Azúcar refinada 

Cultivos mixtos-mecanizados 
Maíz 
Papa 

Otros alimentos 
Avena · 
Manteca vegetal 
Aceites 

Productos ganaderos 
Carne de res de 1 a. 
Carne de res de 2a. 
Carne <;le res sin hueso 
C4rne de pollo 
Leche pasteurizada 
Huevos 

Fuente: DANE. 

El maíz y la papa, que constituyen 
dos componentes básicos en la deter­
minación del costo de la canasta fa­
miliar , registraron también durante 
este año alzas considerablemente me­
nores que en 1985 : 15.40/o y 8.80/o 
respectivamente. Los ace ites y grasas, 
cuyos precios estuvieron controlados 
el año pasado, recuperaron en alguna 
medida el ritmo de incremento de 
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1984/83 1985/84 1986/85 

12.34 14.43 -21.15 
151.26 3.73 -13.78 
-2.61 69.79 10.42 
-4.74 84.68 -7.85 

26.79 25.23 19.89 
12.65 20.64 30.09 

13.20 40.63 15.40 
-33.70 134.30 8.81 

16.33 34.13 21 .12 
41.89 9.36 32.75 
61.18 9.90 26.18 

4.73 29.20 25.15 
6.69 34.05 22.25 
4.37 28.23 21.54 

15.71 29.62 21.48 
11 .31 31.34 16.61 
12.78 34.02 12.75 

sus precios, con un crecimiento acu­
mulado del 26.20/o para los prime­
ros y 32.70/o para las segundas. 

Entre los productos pecuarios, los 
huevos y la leche tuvie ron crecimien­
tos modestos, de 16.60/o y 12. 70/o 
respectivamente, mientras que los 
productos ganaderos registraron in­
crementos entre el 21 y el 250/o. 



El favorable comportamiento re­
ciente de los precios al por menor ha 
sido interpretado por algunos analis­
tas como una consecuencia del flujo 
de alimentos de contrabando prove­
nientes de Venezuela y, en menor 
medida, del Ecuador, que han inunda­
do los mercados de las zonas fronte­
rizas del país. Con el ob)eto de ex­
plorar la posible incidencia de este 
fenómeno por productos específicos, 
a continuación se presentan algunas 
estimaciones sobre su importancia en 
relación con la producción nacional 
y se analiza la evolución de algunos 
precios en diferentes ciudades. Para 
complementar este análisis, en la sec­
ción de precios del capítulo de Acti­
vidad Económica General se discute, 
además, el impacto del contrabando 
sobre el mercado y los precios de los 
alimentos desde un punto de vista a­
gregado. 

En el Cuadro 111-4 se presentan los 
cálculos sobre la importancia del 
contrabando de diversos productos. 
Aunque la información disponible es 
necesariamente fragmentaria y 
proviene de fuentes muy diversas, es 
consistente en señalar que la inciden­
cia del contrabando como propor­
ción de la producción de los diversos 
artículos es muy limitada. En los ca­
sos más preocupantes, como són los 
aceites, los huevos y la soya, el con­
trabando puede representar un 30jo 
de la producción nacional. Sin em­
bargo, hay evidencia de que entre 
1985 y 1986 se registró un au men­
to apreciable en el volumen de im­
portaciones no registradas de produc­
tos tales como harina de maíz, hue­
vos, arroz y, muy posiblemente, acei­
te. 

A pesar de los mayores volúmenes 
de contrabando en el último año, las 
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tendencias recientes de los precios de 
los productos afectados no pueden 
atribuirse esencialmente a este fenó­
meno. Como se anal izó en u na sec­
ción anterior de este capítulo, la ofer­
ta nacional de alimentos se amplió 
apreciablemente en 1986. En parti­
cular, en el caso de los productos de 
origen pecuario afectados por el con­
trabando, las producciones naciona­
les tuvieron un comportamiento re­
lativamente favorable en 1986. La 
disponibilidad de insumas para las 

. actividades avícolas fue muy satisfac­
torio y los costos de los alimentos 
concentrados tuvieron crecimientos 
moderados que estimularon la pro­
ducción. 

La evolución de los precios al por 
menor de diversos productos señala, 
además, que los efectos del contra­
bando han estado muy concentrados 
regionalmente. Así lo muestra el aná­
lisis comparativo de los precios de 
doce productos que serían suscepti­
bles de contrabando por tener en la 
actualidad precios sustancialmente 
menores en Venezuela que dentro 
del país4

• Para el efecto, se compara­
ron las cotizaciones de dichos pro­
ductos desde 1980 en doce ciudades 
clasificadas en tres grupos : grandes 
centros urbanos (Bogotá, Medellín, 
Cal i y Barranqu illa), ciudades i nter­
medias (Pereira, !bagué, Tunja y Nei­
va) y ciudades que por su cercanía a 
las fronteras podrían sufrir más di­
rectamente los efectos del contraban­
do (Cúcuta, Bucaramanga, Valledu­
par y Pasto). 

Los resultados obtenidos son sor­
prendentes, ya que muestran que los 

4 Harina de maíz, harina de trigo, aceite vegetal, 
carne de pollo, carne de res de primera, hue­
vos, leche, queso, margarina, yuca, plátano ver 
verde y banano. 
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CUADRO 111-4 

VOLUMEN DE ALGUNOS PRODUCTOS DE CONTRABANDO DE 
VENEZUELA Y SU RELACION CON LA PRODUCCION NACIONAL 

1985 

Incidencia 
Producto Producción naciona1 1 Contrabando2 del contra-

bando ofo 

1985 1986 1985 1986 1985 1986 

Arroz (tonelada) 1798200 1631800 5300 6215 0.3 0.4 
Harina de maíz (ton) 5076 5685 
Harina de trigo (ton) 16096 15418 
Soya (toneladas) 104200 167000 2554 2.4 
Alimentos concentrados 26950 25992 
Aceite vegetal (ton) 167677 159749 60003 3.0 
Huevos (mili. unidades) 3793 3937 60 127* 1.6 3.2 
Carne de pollo 

16673 (miles de cabezas) 89400 93400 1.9 

Fuentes : 
1 . DNP · UEA con base en información del Ministerio de Agricultura. 

O' 2 Banco de la República. 
3 Fenalco, El Contrabando en Colombia. Octubre 1986. ' (} V L * Cifras estimadas. 

efectos del contrabando sobre los 
precios de los productos sólo son 
apreciables en la ciudad de Cúcuta. 
No se encuentra ninguna evidencia 
de que el "contrabando haya afecta­
do la evolución de los precios en las 
demás ciudades de frontera, ni se re­
gistran comportamientos disímiles de 
precios entre otras ciudades, tomadas 
por grupos o individualmente. 

Estas conclusiones aparecen ejem­
plificadas en los Gráficos 111 -1 y 
111-2. En el primero, se representa la 
evolu ción de los precios de dos pro­
ductos procesados de origen agrícola 
en Cúcuta , Bucaramanga y el conjun­
to de las cuatro grandes ciudades. En 
el caso de la harina de maíz, los pre­
cios registrados en Cúcuta muestran 
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un comportamiento claramente dife­
renciado del de las demás ciudades y 
asociado a la situación del comercio 
fronterizo. En efecto, hasta princi­
pios de 1983 se aprecia un encareci­
miento relativo, y a partir de enton­
ces un rel ativo abaratamiento que 
tiende a ser más pronunciado desde 
1985. En contraste, el precio de ese 
mismo producto en la ciudad de Bu­
caramanga guarda una relación muy 
estrecha y estable con el de las cua­
tro grandes ciudades y no parece 
afectado en absoluto por lo ocurrido 
en la ciudad de Cúcuta. Este patrón 
es quizás más claro en el caso del 
aceite vegetal, cuya cotización me­
dia en Bucaramanga es prácticamen­
te idéntica en todo momento a la ob­
servada en las cuatro grandes ciuda-
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GRAFICO 111 -1 

PRECIOS DE PRODUCTOS AGRICOLAS PROCESADOS 
EN ALGUNAS CIUDADES 

A. HARI NA DE MAIZ 

---·-------¡------ ---
-- Bucaramanga 

B. ACE ITE VEGETAL 

Promedio 4 grandes ciudades-... 

-----',' 
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Fuente: DANE, Precios de 35 productos alimentic ios en 33 ciudades. 
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des, a pesar de que en Cúcuta este 
producto registra un abaratamiento 
progresivo y muy importante desde 
comienzos de 1983. 

Los dos productos escogidos como 
representativos de los artículos pe­
cuarios son los huevos y la carne de 
res. (Gráfico 111-2). En el primer caso 
se llega a las mismas conclusiones: el 
comportamiento de los precios en 
Cúcuta refleja la influencia del con­
trabando fronterizo, y tiende a dife­
renciarse del de las demás ciudades, 
poniendo en evidencia la concentra­
ción regional del efecto de precios. 
Finalmente, la evolución de las coti­
zaciones de la carne de res no mues­
tra ningún patrón diferencial entre 
las ciudades representadas, sugiriendo, 
así, que en este caso los efectos del 
contrabando sobre los precios sí po­
drían haber sido generales a todo el 
país. Esto puede explicar porqué a 
partir de las devaluaciones de febre­
ro de 1983, que hicieron perder com­
petitividad a la carne de res colom­
biana en el mercado venezolano, se 
hubiera estancado su precio en el 
mercado nacional. Sin embargo, con 
posterioridad a fines de 1984 este 
efecto desapareció y la evolución 
más reciente no parece estar asociada 
a la situación del comercio fronteri­
zo. 

En síntesis, los análisis sobre la 
evolución de los precios de diversos 
productos susceptibles de contraban­
do muestran que este fenómeno sólo 
ha tenido efectos recientes sobre el 
mercado de Cúcuta. El contrabando 
no ha alterado la situación de precios 
de otras ciudades cercanas a la fron­
tera ni, mucho menos, de las ciuda­
des grandes o intermedias. En conse­
cuencia, las tendencias favorables de 
los precios domésticos de muchos 
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productos de origen agrícola o pe­
cuario debe atribuirse esencialmente 
al comportamiento de la producción 
nacional. 

C. Precios de los insumos agrícolas 

La desaceleración de los precios de 
los insumas agrícolas durante 1986 
refleja, de manera general, los intentos 
por parte del gobierno de suavizar los 
efectos de la poi ítica de ajuste, que 
habían inducido fuertes presiones al 
alza durante el año anterior. No se 
debe olvidar al respecto que parte de 
los incrementos registrados en 1985 
fueron el resultado de los efectos de 
la Ley 50 de 1984, que eliminó la 
exención al IVA que favorecía a la 
maquinaria agrícola y estableció un 
impuesto del 80/o para todas las im­
portaciones, incluidas las destinadas 
al sector agropecuario. Posteriormen­
te, algunos aranceles y sobrecostos a 
las importaciones agrícolas fueron re­
ducidos. Además, durante 1986 se 
di~minuyó apreciablemente el ritmo 
de devaluación del tipo de cambio. 
Por lo tanto, los precios en pesos de 
las materias primas para el sector 
agrícola subieron a tasas inferiores 
que en el año anterior (Cuadro 111-5). 

Dentro de este patrón general, el 
mejor desempeño de los precios se 
dio en el caso de los abonos y fertili­
zantes químicos, que tuvieron un al­
za de solamente el 2.90/o, reflejando 
favorablemente los efectos de la caí­
da de los precios del petróleo y, so­
bre todo, la aplicación por parte del 
Ministerio de Agricultura de medidas 
para compensar trimestralmente los 
efectos negativos del ritmo de la de­
valuación. A pesar de estas previsio­
nes, los abonos fosfatados siguieron 
teniendo alzas superiores al 200/o. 
Por su parte, los insecticidas y herbi-
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GRAFICO 111-2 

PRECIOS DE PRODUCTOS PECUARIOS EN ALGUNAS CIUDADES 
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CUADRO 111-5 

VARIACION PORCENTUAL DEL INDICE DE PRECIOS AL 
POR MAYOR DE ALGUNOS INSUMOS AGRICOLAS 

Producto 
Septiembre 

1984/83 

Abonos y fertilizantes químicos 25.2 
Abonos fosfatados 7.1 
Abonos potásicos 0.0 
1 nsecticidas y fungicidas 17.8 
Matamalezas y herbicidas 8.0 
Maquinaria agrícola 32.8 
Tractor de ruedas 34.0 
Maquinaria y artefactos mecánicos 
para la agricultura 32.8 

Fuente: Banco de la República. 

cidas, cuyos precios son controlados 
en su totalidad por el Ministerio de 
Agricu 1 tu ra, continuaron registrando 
alzas de precios semejantes a las del 
año anterior. 

Los incrementos de los precios de 
los bienes de capital para el sector se 
redujeron de manera sustancial: la 
maquinaria agrícola sólo alcanzó un 
aumento del 8.90/o respecto a sep­
tiembre del año anterior y los tracto­
res y demás artefactos mecánicos re­
gistraron aumentos del 220/o aproxi­
madamente. Estas reducciones son 
consecuencia de la liberación de im­
portaciones de bienes de capital y 
dentro de ellas de los agrícolas, gra­
cias a lo cual ha habido una amplia­
ción en su oferta. La decisjón del go­
bierno de febrero último de bajar en 
un 20/o los aranceles para estos pro­
ductos también jugó un papel im­
portante. 
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Septiembre Septiembre 
1985/84 1986/85 

26.6 2.9 
25.9 21.6 
25.3 12.4 
33.3 32.8 
42.9 38.1 
33.6 8.9 
41.9 22.4 

34.6 21.2 

VIl. COMERCIO EXTERIOR Y 
PRECIOS INTERNACIONA­
LES 

Las estadísticas de INCOMEX acu­
muladas hasta el mes de agosto de 
1986 revelan una cierta mejoría de 
las exportaciones agropecuarias dife­
rentes de café en relación con el año 
anterior (6.70/o). Ha comenzado así 
a revertirse la contracción que expe­
rimentaron las ventas externas del 
sector durante 1985 y el primer se­
mestre de 1986 (Cuadro 111-6). 

Al interior del sector continúan re­
gistrándose diferencias importantes 
de comportamiento. Son sobresalien­
tes los aumentos del volumen expor­
tado de crustáceos, melazas y flores, 
estas últimas compensando totalmen­
te la caída de sus cotizaciones interna­
cionales. En contraste, el volumen 
exportado de azúcar se redujo sus-
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Producto 

Café 
Banano 
Flores 
Algodón 
Azúcar 
Tabaco 
Crustáceos 
Melazas 
Otros a 
Total 
Total sin café 

CUADRO 111-6 

EXPORTACIONES AGROPECUARIAS 
Enero-Agosto 

Volumen 
(Miles de toneladas) 

1985 1986 

408.4 438.2 
608.1 593.6 

36.2 43.3 
35.8 31.3 

205.8 100.3 
10.4 10.5 

2.2 2.7 
44.8 60.9 

Variación 
(OJo) 

1986J85 

7.30 
(2.38) 
19.61 

(12.57) 
(51.26) 

0.96 
22.73 
35.94 

Valor 
(Millones de US$) 
1985 1986 

1201.1 2052.3 
124.1 125.2 
93.4 96.4 
43.3 27.1 
23.5 22.3 
19.0 18.7 
18.4 22.4 

1. 7 4.3 
18.1 48.0 

1542.6 2416.7 
341.5 364.4 

Fuente : INCOMEX , Cálculos de FEDESARROLLO. 

a No se incluyen los mismos productos en ambos años. 

IMPORTACIONES AGROPECUARIAS 
Enero - Agosto 

(Millones de dólares) 

Variación 
(OJo) 

1986J85 

70.87 
0.89 
3.21 

(37.41) 
(5.11) 
(1.58) 
21.74 

152.94 
165.19 

5"6.66 
6.71 

Producto 1985 1986 Variación 

Trigo 57.9 42.3 (26.94) 
Lentejas 4.4 30.6 595.45 
Aceite de Soya 22.8 14.1 (38.16) 
Arvejas 3.0 11 .2 273.33 
Cacao 5.7 6.9 21.05 
Manzanas 2.7 5.3 96.30 
Ma(z 4.1 0.0 (100.00) 

Total 100.6 110.4 9.74 

Fuente: INCOMEX, cálculos de FEDESARROLLO. 
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tancialmente, pero su valor cayó sólo 
un 50/o, gracias a la recuperación en 
los precios promedios de venta. El al­
godón registró una disminución muy 
sustancial, debido a que se conjuga­
ron unos menores precios externos 
con una contracción de la oferta ex­
portable. Finalmente, el tabaco y el 
banano tuvieron variaciones poco 
significativas, tanto en volumen co­
mo en valor. 

Las importaciones también regis­
traron aumentos en los ocho prime­
ros meses de 1986 (9. 70/o). Debido 
al acuerdo con el GATT, algunos 
nuevos productos que antes estaban 
controlados tuvieron durante 1986 
incrementos extraordinarios, asocia­
dos a la liberación. Tal fue el caso de 
las lentejas, las arvejas y las manza­
nas. Sin embargo, otros productos 
que fueron responsables de gran par­
te de las importaciones de 1985 e in­
cluso de los primeros meses de 1986, 
como trigo y aceite, mostraron re­
ducciones en el acumulado hasta el 
mes de agosto. 

El balance total de las operaciones 
de comercio exterior del sector agro­
pecuario, que venía deteriorándose 
en los últimos años, mostró una fuer­
te recuperación en 1986, debido al 
incremento en las cotizaciones inter­
nacionales del café. Al concluir el 
mes de agosto, según las cifras de IN­
COM EX, el superávit alcanzaba 
US$2.306 millones, cifra superior 
600/o a la correspondiente al año an­
terior (Cuadro 111-7}. Excluido el ca­
fé, arrojaba un saldo favorable de 
US$254 millones, superior en un 
5.40/o al año anterior, aunque toda­
vía inferior en cerca de US$90 mi­
llones al que se tenía en 1984. 

Durante 1986, persistieron las ten­
dencias depresivas de las cotizaciones 
internacionales de los principales 
productos agrícolas, con la excep­
ción del café. Después de una leve re­
cuperación a finales de 1985, que no 
tuvo mayor duración, los precios de 
1a mayoría de los productos volvie­
ron a registrar disminuciones absolu­
tas de sus precios en dólares. Las caí-

CUADRO 111-7 

BALANZA COMERCIAL AGROPECUARIA 
Enero-Agosto 

(Millones de dólares) 

Exportaciones agropecuarias totales 
1 mportaciones agropecuarias totales 
Balanza Comercial Agropecuaria 
Total 
Exportaciones agropecuarias sin café 
1 mportaciones agropecuarias totales 
Balanza comercial agropecuaria sin café 

Fuente: INCOMEX. Cálculos de FEDESARROLLO. 
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1985 

1542.6 
100.6 

1442.0 
341 .5 
100.6 
240.9 

1986 

2416.7 
110.4 

2306.3 
364.4 
110.4 
254.0 

Variac. (o¡o) 

56.66 
9.74 

59.94 
6.71 
9.74 
5.44 
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das más pronunciadas se dieron en 
los casos del algodón, el aceite de so­
ya, el maíz, el sorgo y el trigo. En el 
primero de estos productos se debie­
ron al altísimo nivel de existencias 
mundiales en relación con el año an­
terior. Por su parte, la caída de los 
precios internacionales de los cerea­
les estuvo asociada a las estrategias 
norteamericanas para recuperar mer­
cados en un contexto mundial de so­
breabastecimiento. Finalmente, el 
banano, la carne y la torta de soya 
fueron los únicos productos que es­
caparon a estas tendencias adversas 
de precios en los mercados mundia­
les (Cuadro 111-9) . 

VIII.DEBATES DE POLITICA A­
GROPECUARIA: LA REFOR­
MA AGRARIA 

Durante 1986 el debate de poi íti­
ca sectorial estuvo dominado por el te­
ma de la reforma agraria. Cabe recor- " 
dar que éste fue uno de los pocos ele­
mentos concretos que se incluyeron 
en los acuerdos de paz de La Uribe, 
llevados a cabo por la administración 
Betancur en 1984, y el único proyec­
to de ley elaborado por las comisio­
nes de Diálogo Nacional. Además, se 
incluyó como parte del programa del 
partido liberal, apareció entre los 
planteamientos de la campaña del 
presidente Virgilio Barco y fue reite­
rado en su discurso de posesión. Po­
cas semanas después, la importancia 
conferida al tema fue ratificada con 
la presentación al Congreso de un 
proyecto de ley para modificar las le­
yes 135 de 1961, 1 a. de 1968 y 4a. 
de 1973 . Aparte de esta propuesta, 
se han presentado al Congreso cinco 
proyectos adicionales procedentes de 
los diferentes partidos poi íticos y 
parlamentarios de distinta filiación. 

El denominador común del con­
junto de proyectos ha sido el articu­
lado del texto aprobado por la sub­
comisión de Diálogo Nacional en el 
año 1985, en la cual intervinieron re­
presentantes del gobierno anterior, la 
guerrilla, los sectores poi íticos, las 
asociaciones campesinas y los gre­
mios. 

Según la exposición de motivos 
del proyecto de ley gubernamental, 
la reforma agraria tiene una impor­
tancia fundamental en el programa 
de la nueva administración iniciada 
en agosto del presente año. En la 
perspectiva del gobierno, la reforma 
sería uno de los remedios definitivos 
en la lucha contra la erradicación de 
la pobreza, tanto en el sector rural 
como urbano, y contribuiría .de ma­
nera sustancial al proceso de reconci­
liación nacional. Por lo tanto, no es 
exagerado afirmar que en este pro­
yecto se cifran importantes expecta­
tivas económicas y poi íticas. 

En el plano económico, se espera 
que la profundización de la Reforma 
Agraria estimule simultáneamente ·la 
producción de al iméntos y la genera­
ción de empleo, contribuyendo de 
esta manera a mejorar el ingreso de 
los habitantes del campo y a abaratar 
el costo de vida en las ciudades. 

En el plano poi ítico, se considera 
necesario, por una parte, desactivar 
la confrontación en torno a la pro­
piedad de la tierra en aquellas zonas 
donde su desigual distribución mo­
tiva el enfrentamiento entre campesi­
nos y propietarios. Por otra, se juzga 
deseable amp li ar las formas institu­
cionales de participación de los diver­
sos actores sociales y crear nuevos es­
pacios poi íticos para dirimir las dife­
rencias. 
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CUADRO 111-8 

PRECIOS INTERNACIONALES DE ALGUNOS PRODUCTOS AGRICOLAS 

Producto Septiembre Septiembre Variación ( o¡o) 
1985 1986 1986/85 

Café (UScents/libra) 133.1 198.4 49.1 
Algodón (Uscents/libra} 56.6 30.9 (45.4) 
Arroz {US$/ton.} 379.2 321.9 (15.1) 
Azúcar (UScents/libra} 5.1 4.7 (7.8} 
Banano (UScents/libra} 16.4 16.7 1.8 
Carne (UScents/libra} 93.7 94.9 1.3 
Tabaco UScents/libra} 187.2 162.0 (13.5) 
Cacao (UScents/libra} 94.2 92.8 (1.5) 
Aceite de soya (US$/ton.) 469.0 276.0 (41 .2) 
Maíz (US$/Bushell} 2.6 1.7 (34.6) 
Sorgo (US$/ton.) 81.6 64.5 (21.0} 
Soya (US$/ton.) 207.0 195.0 (5.8} 
Torta de soya (US$/ton .) 160.0 189.0 18.1 
Trigo US$/Bushell} 3.4 2.8 (17.6) 

Fuente: FMI, Departamento de Agricu ltura de los Estados Unidos. 

Sin embargo, el relativo estanca­
miento del sector agropecuario en los 
últimos años ha estado asociado no 
con estos conflictos, si no con la d is­
minución de la inversión pública en 
el sector, que cayó de representar el 
9.90/o del gasto total en 1970 al 
3.30/o en 1984, con el encarecimien­
to de los insumas para la producción 
agrícola debido a su alto componen­
te importado y con un marcado re­
traso en la transferencia de tecnol o­
gía. En estas circunstancias, es evi­
dente que los efectos de la acción re­
distributiva de la reforma agraria se­
rán solamente un aspecto parcial en 
la solución de los problemas del agro. 

Por otra parte , hay acuerdo en que 
los resultados de la acción del INCO-
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RA en los 25 años transcurridos des­
de la expedición de la ley de 1961 
han sido limitados, costosos y de una 
gran ineficiencia económica y social. 
En efecto, entre 1962 y 1985 ingre­
saron a este instituto por compra, ex­
propiación y cesión tan sólo 889.000 
hectáreas, que representan u na por­
ción mínima de los 15 m iliones de 
hectáreas intervenidas. Además, de 
las tierras obtenidas, 4 72.600 hectá­
reas, es decir el 530/o, tuvieron su 
origen en operaciones de compra. 
Las expropiaciones sólo sumaron 
65.900 hectáreas, 7.30/o del total, 
equivalentes a 2.600 hectáreas por 
año. Por concepto de cesión, el IN­
CORA obtuvo en ese mismo período 
350.000 hectáreas, o sea, el 400/o 
aproximadamente de sus recursos de 



tierras. Todo lo anterior refleja clara­
mente la incapacidad jurídica de los 
instrumentos existentes para 1 a red is­
tribución de tierras y pone de pre­
sente la necesidad de redefinir los 
mecanismos de la reforma agraria. 

Desde el punto de vist.a de su co­
bertura social, los resultados son 
igualmente poco alentadores: en los 
25 años de actividad del INCORA, 
sólo se han beneficiado 35 .000 fami­
lias campesinas, es decir, 1.400 fami­
lias por año, que corresponden sola­
mente al 40/o de la población objeti­
vo del programa. A modo de compa­
ración, en la actualidad se estima que 
262.000 familias deberían ser benefi­
ciadas con programas de esta natura­
leza. 

A la base de estos pobres resulta­
dos se encuentra, en primer lugar, la 
falta de continuidad de las poi íticas 
y la inestabilidad de la legislación a­
graria. Es así como, impulsada por la 
Ley 135 de 1961, la acción del Insti­
tuto estuvo orientada primero hacia 
la conformación de distritos de riego ; 
luego, bajo la influencia de la Ley 1 a. 
de 1968, su acción fue más activa y 
se encaminó a la redistribución de 
tierra; y final mente, después de 1 os 
acuerdos de Chicoral y la Ley 4.a. de 
19 73, sufrió su desmonte progresivo. 
En segundo lugar, estos vaivenes de 
la poi ítica agraria estuvieron acompa­
ñados de un lento pero progresivo 
debilitamiento presupuesta! del IN­
CORA y de un proceso irreversible 
de burocratización. 

Para el actual cuatrienio, 1986-
1990, el programa de reforma agra­
ria tiene como meta la entrega de tie­
rras a 24.378 familias en 18 depar- · 
tamentos y 4 zonas afectadas por 
problemas de orden público. Para 
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cumplir con estos objetivos, será ne­
cesario adquirir 400.000 hectáreas y 
cubrir el costo del programa que in­
ciuye crédito y asistencia técnica, 
con un valor total es ti m a do entre 
$49.192 millones y $56.234 millo­
nes. Estos objetivos significan que el 
1 NCO RA concederá tierras a 6.1 00 
familias por año y adquirirá 100.000 
hectáreas anuales. Cabe entonces pre­
guntarse si estas metas, ambiciosas 
como son respecto al desenvolvi­
miento pasado de los programas de 
reforma agraria, aun cuando modes­
tas en relación con las necesidades 
identificadas en el diagnóstico que 
sirvió de base para el proyecto de 
ley, se podrán lograr con las modifi­
caciones propuestas. 

Antes de precisar cuáles son las in­
novaciones propuestas en el proyecto 
de ley gubernamental, es pertinente 
señalar que se trata de ajustes a la le­
gislación agraria existente antes que 
de planteamientos radicalmente nue­
vos. Las modificaciones más impor­
tantes incluidas en el proyecto del 
gobierno obedecen en su mayoría a la 
voluntad de agilizar y simplificar el 
procedimiento para la adquisición de 
tierras y son, por 1 o tanto, de carác­
ter exclusivamente procedimental. 

Entre ellas, es posible distinguir en 
primer lugar las modificaciones que 
alteran el espíritu de la ley existente. 
Es el caso de la eliminación del con­
cepto de calificación de tierras esta­
blecido en 1973, que se considera 
inaplicable. Este punto, sin duda el 
más polémico, ha enfrentado la opo­
sición de los gremios, bajos el argu­
mento de que su adopción generaría 
una incertidumbre entre los propie­
tarios que sería desestimulante para 
la producción agropecuaria. 
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En segundo lugar. se proponen 
una serie de modificaciones de carác­
ter administrativo, con el objeto de 
dotar al 1 NCO RA de mayores facu 1-
tades y limitar las posibilidades de 
defensa del propietario ante la situa­
ción de expropiación. Entre ellas se 
destacan la posibilidad que tendría el 
lncora para allegar de oficio la docu­
mentación necesaria en la fase inicial 
de todo proceso de negociación de 
tierras ; la delegación a los tribunales 
administrativos de los procesos ex­
propiatorios y la supresión de nume­
rosos trámites obligatorios. 

En tercer lugar, se proponen modi­
ficaciones de carácter financiero rela­
tivas a las formas de pago y a la con­
cesión de incentivos tributarios que 
hagan más atractivas las ventas de tie­
rras al INCORA, limiten el volumen 
de expropiaciones y retribuyan más 
justamente a los propietarios afecta­
dos, puesto que en los últimos años 
se ha observado un deterioro de las 
form as de pago debido al proceso in­
flacionario. 

En materia poi ítica, para apoyar el 
proceso de reconciliación nacional el 
proyecto de Ley propone la amplia­
ción de la participación de los repre­
sentantes populares en las ventas del 
lncora; el fomento de las organiza­
ciones campesinas, la restructura­
ción de los consejos se¡:;cionales de 
Reforma Agraria y el apoyo a las em­
presas comunitarias, que han venido 
desapareciendo en los últimos años. 
Entre estas medidas, la restructu ra­
ción de los consejos seccionales po­
dría constituirse en un instrumento 
eficaz de desarrollo de programas re­
gionales de reforma agraria de carác­
ter descentralizado, que respondan a 
las necesidades reales de las comuni­
dades. Adicionalmente, se proponen 
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algunas medidas de carácter secu n­
daría, como son las normas relativas 
a la creación de una jurisdicción agra­
ria, las provisiones para la adjudica­
ción y titulación de baldíos y el ré­
gimen de unidad familiar agraria. 

Visto el contenido de las propues­
tas, es razonable preguntarse, final­
mente, si el proyecto puede contri­
buir decisivamente a la erradicación 
de la pobreza absoluta y al avance en 
la reconciliación nacional como lo 
pretende el gobierno. 

Como primera medida, dado que 
las limitaciones en la producción de 
alimentos en el país obedecen a una 
diversidad de factores de carácter 
estructural y de poi ítica económica, 
es bien probable que la redistribu­
ción de tierras contribuya poco a la 
erradicación de la pobreza absoluta. 
Para ello se requiere, además, u na 
clara y decidida poi ítica agropecua­
ria en los frentes de asistencia técni­
ca a la producción, otorgamiento 
de crédito, desarrollo de infraestruc­
tura regional y creación de mecanis­
mos de comercialización eficientes y 
competitivos. 

De otra parte, la realización de un 
ambicioso programa de dotación de 
tierras exige la adjudicación de cuan­
tiosos recursos financieros. En el 
contexto bien conocido de deterioro 
de la inversión pública en el sector a­
grícola y de debilitamiento presu­
puesta! del INCORA, convendría pre­
cisar y establecer mecanismos de 
carácter legal que le aseguren esos re­
cursos. Sin embargo, en contra de la 
opinión corriente en la materia, la re­
distribución de tierras propiamente 
dicha no constituye un gasto corrien­
te ni de inversión para el gobierno, si­
no una operación de financiamiento. 



Por consiguiente, para resolver la res­
tricción correspondiente no se re­
quiere crear nuevas fuentes presu­
puestales, sino mecanismos adecua­
dos de crédito. Además, es posible 
establecer condiciones de pago dife­
rido, preferiblemente indexadas, pe­
ro sin intereses reales, que minimi­
cen la presión financiera sobre las fi­
nanzas públicas. 

En la propuesta del gobierno sa­
liente se considerabi:'. deseable el di­
seño de un plan de reforma agraria 
que especificara su alcance regional 
y económico. Esta propuesta fue 
abandonada en el proyecto guber­
namental por su excesiva compleji­
dad burocrática, ya que su aplica­
ción requería innumerables trámi­
tes y dupl icaciones de funciones, que 

AGRICULTURA Y GANADERIA 

entorpecerían las actividades del 1 N­
CORA. No obstante, podría ser rede­
finida con el fin de establecer planes 
específicos del 1 NCORA a nivel na­
cional y secciona! qu e contribuyan a 
fortalecer su gestión mediante una 
mayor precisión de su alcance geo­
gráfico. Ello contribuiría además a 
reducir el clima de incertidumbre en­
tre los propietarios y redundaría por 
consiguiente en una mayor estabili­
dad de la producción. 

En síntesis, la eficacia de las medi­
das propuestas en el plano meramen­
te poi ítico depende, en buena medi­
da, de las definiciones que se tomen 
para darles vida económica. Ello de­
terminará que este nuevo intento de 
reforma agraria se convierta o no en 
nueva fuente de frustración social. 

FEDESARROLL. 
918LIOTECA 
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Actividad Económica 

Sectorial: 1 ndustria 

l. INTRODUCCION Y RESUMEN 

La industria manufacturera ha 
arrojado resultados muy favorables 
en lo que va corrido del año, como 
consecuencia del dinamismo que le 
ha imprimido a la demanda la situa­
ción del sector cafetero. Un factor de 
refuerzo en este dinamismo han sido 
las exportaciones de manufacturas 
que han presentado aumentos signi­
ficativos, especialmente en algunos 
sectores; sin embargo, la contribu­
ción de la demanda externa al cre­
cimiento sigue siendo muy poco sig­
nificativa debido a la baja propor­
ción que representan las exportacio­
nes en la producción total. Por su 
parte, las importaciones han dejado 
ya de jugar el papel dinamizador que 
tuvieron en los tres años anteriores, 
debido al relajamiento de los contro­
les y a la mayor disponibilidad de di­
visas. Sin embargo, en los sectores 
productores de bienes intermedios el 
proceso de sustitución si ha seguido 
consolidándose, dando origen asl a 
una modificación de carácter más es­
tructural que en el resto de la indus­
tria. 
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Vista bajo una perspectiva de más 
largo plazo, la recuperación de la in­
dustria en los últimos tres años no ha 
sido suficiente para alcanzar los ni­
veles de producción compatibles con 
las tendencias de crecimiento pasa­
dos, que, de hecho, son bastante mo­
destas. El estancamiento y crisis por 
los que ha atravesado la industria co­
lombiana han colocado al pals bien 
por debajo de los patrones interna­
cionales de desarrollo manufacture­
ro. En efecto, los niveles de inversión 
y exportación de bienes industriales 
están muy por debajo de los niveles 
esperados para las caracterlsticas del 
pals, y la estructura sectorial de la 
industria sigue presentando deficien­
cias que le impiden adquirir un ma­
yor dinamismo y convertirse en un 
sector llder de la economla, genera­
dor de divisas y empleo. 

La crisis industrial de los ochen­
ta, que fue causada por el estanca­
miento de la demanda y la apertura 
del pals a las importaciones, tuvo 
también consecuencias sobre la ren­
tabilidad empresarial, en la medida 
en que los márgenes de ganancia, o 



mark-ups, se vieron reducidos duran­
te varios años consecutivos. Dichos 
márgenes se deterioraron sensible­
mente hasta 1983 en todos los sec­
tores industriales por la debilidad de 
la demanda y la mayor competencia 
que implicaron las importaciones. 
Así mismo, sus niveles se han recu­
perado en varios sectores en los últi­
mos tres años como resultado de la 
recuperación de la producción y el 
restablecimiento de los controles a 
las importaciones. 

Las perspectivas del sector son fa­
vorables en el corto plazo, en la me­
dida en que se mantenga el dinamis­
mo de la demanda agregada. Además, 
las exportaciones tienen un amplio 
margen para recuperarse hasta los 
montos que alcanzaron en el pasado 
y se encuentran favorecidas por los 
niveles actuales de la tasa de cambio. 
Sin embargo, el retroceso que ha su­
frido el desarrollo industrial colom­
biano en la última década ha reduci­
do seguramente sus condiciones de 
competitividad internacional y aten­
tando contra su dinamismo poten­
cial. Además, en el largo plazo las 
perspectivas de crecimiento aparecen 
limitadas por las distorsiones existen­
tes en la estructura industrial y por 
los retrasos sufridos por la inversión 
en el sector. 

II.SITUACION ACTUAL DE LA IN­
DUSTRIA Y DETERMINACION 
DE SU EVOLUCION 

La industria ha mantenido duran­
te 1986 un dinamismo muy signifi­
cativo, que se refleja en una tasa de 
crecimiento de la producción de 
6 .70/o en el período enero-julio y 
que ha permitido a numerosas em­
presas recuperar su posición financie­
ra y reafirmar sus mercados. Sin em-

INDUSTRIA 

bargo, como se verá más adelante, 
desde u na perspectiva de más 1 argo 
plazo, la industria colombiana conti­
núa atravesando por un período de 
crisis, que sólo se podrá superar si se 
mantiene un comportamiento diná­
mico de la demanda agregada por un 
tiempo prolongado y si se logra au­
mentar la proporción de la produc­
ción destinada a las exportaciones 
para complementar así la demanda 
interna. 

La evolución de corto plazo de la 
industria ha continuado reflejando 
con bastante exactitud y con una reza­
go de unos cuatro meses la evolución 
de la demanda agregada, medida a 
través del "balance del sector priva­
do" {Gráfico IV-1. El comportamien­
to de los componentes de este balan­
ce se analiza en detalle en el capítulo 
de Actividad Económica General}. 
La estrecha relación entre estas dos 
variables permite predecir que el 
debilitamiento que ha registrado la 
demanda agregada en los últimos me­
ses seguramente se reflejará en una 
leve desaceleración del crecimiento 
de la industria hacia fines del año, 
dado el rezago mencionado entre una 
y otra variable. Esta tendencia pare­
ce confirmada, además, por los indica­
dores de la Encuesta de Opinión Em­
presarial de FEDESARROLLO, que 
después de haber aumentado consis­
tentemente desde fines del año pasa­
do, han empezado a estancarse a par­
tir del mes de julio. Así lo refleja la 
evolución reciente del nivel de pedi­
dos por atender, como también las 
series que captan la situación econó­
mica, el flujo de nuevos pedidos y las 
variables de expectativas de situación 
económica y de producción entre los 
industriales. No obstante, conviene 
anotar que el alto nivel de pedidos 
por atender aún disponible segura-
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GRAFICO IV-1 

PRODUCCION INDUSTRIAL Y DEMANDA AGREGADA 
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Fuente: Muestra Mensual Manufacturera del DANE, estadísticas del Banco de la República, 
DAN E, Federación Nacional de Cafeteros y Departamento Nacional de Planeación, y cálculos de 
FEDESA RROLLO. 

mente impedirá que el debilitamien­
to reciente de la demanda se traduz­
ca en una desaceleración abrupta del 
dinamismo industrial en los meses 
finales de 1986. Por lo tanto, cabe 
esperar que el crecimiento real de la 
industria en el año completo se sitúe 
en alguna cifra cercana al 6 ó 6.50/o. 

Las tendencias recientes de recu­
peración de la producción no han fa­
vorecido de manera homogénea a los 
grandes subsectores industriales, de­
bido a las diferencias en sus patrones 
regulares de comportamiento. Así, el 
grupo de bienes de consumo mues­
tra una tasa de crecimiento de sólo 
3.60/o, que resulta bastante inferior 
a la del total de la industria. En este 
conjunto, que incluye alimentos, be­
bidas, tabaco, textiles, confecciones, 
cuero, calzado, imprentas, plásticos, 
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equipo y material científico y manu­
facturas diversas, se aprecia también 
una estrecha relación entre la deman­
da agregada y la evolución de la pro­
ducción (Gráfico IV-2). Esta cone­
xión es fácilmente explicable, ya que 
las variaciones de los ingresos netos 
del sector privado se traducen en 
fluctuaciones de la demanda por bie­
nes de consumo en forma mucho 
más directa que en otros tipos de bie­
nes. Sin embargo, dada esta relación, 
que domina el comportamiento de 
toda la industria por la alta participa­
ción de los bienes de consumo en el 
total, resulta sorprendente el bajo 
nivel de crecimiento de la produc­
ción de este grupo de bienes. Como 
se ha señalado en números anterio­
res de Coyuntura Económica, esto 
puede deberse a una sobreestima­
ción de la producción del sector de 



GRAFICO IV-2 
PRODUCCION INDUSTRIAL POR GRUPOS DE SECTORES 
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A. BIENES DE CONSUMO Y DEMANDA AGREGADA 

, Demanda agregada 
,'·· ·;' (adelantada 4 meses ) , , 

B. BIENES INTERMEDIOS 
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Fuente: Muestra Mensua l Man ufacture ra del DANE, cálcul os de FEDESAR RO LLO, estadísticas 
del Banco de la República, DANE, Federación de Cafeteros y Departamento Nacional de Planea­
ción. 
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alimentos en las estadísticas de 1985, 
que se estaría reflejando en tasas 
prácticamente nulas de crecimiento 
de este sector en 1986. Sin embargo, 
no debe descartarse la influencia des­
favorable que puede estar ejerciendo 
el repunte de las importaciones de 
muchos bienes de consumo sobre la 
demanda interna de esos mismos sec­
tores. 

Por su parte, la producción de bie­
nes intermedios presenta un creci­
miento de 9.20/o, que es bastante su­
perior al de la industria en conjunto. 
Este sector ha mostrado un dinamis­
mo muy sostenido desde el segundo 
semestre de 1983, relativamente in­
dependiente de las fluctuaciones de 
la demanda agregada, y sistemática­
mente mayor al del total de la indus­
tria. Este comportamiento se puede 
atribuir, en gran parte, a los efectos de 
la sustitución de importaciones, que 
empezó a tener lugar en el sector en 
esa época a raíz de las medidas to­
madas para lograr el ajuste del sec­
tor externo de la economía, a través 
de controles cuantitativos a las im­
portaciones y una mayor devaluación 
de la tasa de cambio. No obstante, el 
efecto de los controles no fue muy 
importante en forma directa para los 
bienes intermedios, ya que éstos tu­
vieron prelación en todo momento 
en la asignación del presupuesto de 
importaciones. Más importante fue la 
devaluación real de la tasa de 
cambio, que indujo cambios signifi­
cativos en la relación de precios na­
cionales e importados. Algunos ejer­
cicios econométricos realizados en 
FEDESARROLLO sugieren que des­
de la década del setenta ha existido 
una relación bastante estrecha entre 
la participación de la producción na· 
cional en el abastecimiento de los 
bienes intermedios y los precios rela-

76 

tivos externos e internos de este tipo 
de bienes1

• Tal comportamiento apa­
rece ratificado además por la impor­
tancia de la sustitución de importa­
ciones como fuente de demanda en 
este grupo de bienes en 1985, en 
contraste con 1984, año éste en que 
se tuvieron controles más severos, pe­
ro una menor devaluación. Además, 
este efecto de sustitución de impor­
taciones se ha profundizado en 1986, 
a pesar de la mayor disponibilidad de 
divisas y la suavización de los con­
troles para la obtención de licencias, 
en respuesta rezagada a la devalua­
ción real de años anteriores. En sín­
tesis, el proceso de devaluación real 
del peso parece haber contribuido 
decisivamente al buen desempeño de 
este sector en los últimos años. Ade­
más, el hecho de que este proceso de 
sustitución se haya dado durante un 
período ya prolongado de tiempo, 
respondiendo a un cambio en el pre­
cio relativo de las importaciones que 
posiblemente se percibe como defini­
tivo, sugiere que en los últimos años 
se ha avanzado en forma permanente 
hacia la profundización de la susti­
tución de importaciones de este tipo 
de bienes en la industria nacional. Es­
to parece ratificado, además, por la 
disminución de las importaciones de 
materias primas en 1986, como se 
verá más adelante. 

Por su parte, el grupo de secto­
res productores de bienes de capital 

1 Una regresión por el método de Cochrane-Or­
cutt entre el coeficiente de importaciones/ 
producción nacional de bienes intermedios 
CM y el tipo de cambio real de importaciones 
TCRM arroja Jos siguientes resultados (perío­
do 1971-1985): 

CM = 0.762 - 0.491 TCRM 
(3.44) (-3.18 ) 

R2 = 69.5 
F = 13.7 
rho = 0.84 (3.55) 



presenta tarn bién un corn porta m ien­
to muy dinámico hasta julio, con una 
tasa de crecimiento de 16.50/o. La ac­
tividad en este sector ha estado deter­
minada en los últimos años por la 
evolución del gasto público en inver­
sión y por la proporción de este 
gasto que se dirige al exterior para 
realizar importaciones de· bienes de 
capital (Véase ·eJ Gráfico IV-2). Este 
último factor ha tenido una gran im­
portancia en el desempeño del sec­
tor desde 1980. En efecto, el aumen­
to del componente importado de la 
inversión pública a principios de los 
ochentas fue determinante de la cri­
sis de la industria de bienes de capi­
tal hasta 1983. As( rnisrno, los es­
fuerzos de la Administración Betan­
cur por reorientar el gasto público 
hacia la producción nacional y la 
imposición de controles a las im­
portaciones de bienes de capital fa­
vorecieron la producción del sector 
en los años siguientes. No obstante, 
en 1985, a pesar de que este factor 
continuó operando pos1t1varnente, 
no alcanzó a contrarrestar la d isrn i­
nución de la demanda, corno conse­
cuencia de la calda continuada en la 
inversión pública. As( las cosas, en 
1985 los sectores productores de bie­
nes de capital registraron nuevamen­
te una contracción severa en sus rit­
mos de producción. La recuperación 
parcial de la inversión pública, desde 
fines de 1985 hasta mediados de 
1986, alentó nuevamente la produc­
ción, dando origen as( a la alta tasa 
de crecimiento mencionada arriba. 
Sin embargo, el nuevo debilitamien­
to del gasto oficial en inversión du­
rante el segundo semestre del año su­
giere que esa tendencia posiblemente 
no será duradera. 
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111. EVOLUCION DE LOS COS­
TOS Y PRECIOS INDUSTRIA­
LES 

La formación de precios en la in­
dustria manufacturera está basada en 
la adición de un margen proporcional 
a los costos de producción, corno ha 
sido demostrado ernp(ricarnente en 
varios trabajos para el caso colornbia­
no2. Este sistema le confiere, enton­
ces, un interés especial a la evolu­
ción de los costos que afectan a la in­
dustria, ya que ellos determinan en 
buena medida lo que sucede con sus 
precios. Aunque el margen propor­
cional de sobrecostos, o mark-up es 
bastante estable, hay factores que 
tienden a afectarlo gradualmente a 
través del tiempo. Estos factores es­
tán relacionados con la capacidad de 
las empresas de transmitir las varia­
ciones de sus costos a los consumi­
dores, lo cual depende de la situa­
ción de la demanda, el grado de corn­
petenc ia entre las distintas ern presas 
y la importancia conferida por los 
productores a unas relaciones esta­
bles de clientela. 

Para determinar cuál ha sido la in­
fluencia de los costos y de los már­
genes de mark-up en la evolución re­
ciente de los precios industriales, en 
esta sección se presenta un análisis 
de la evolución de estas variables pa­
ra los principales sectores industria­
les desde 1980. El ejercicio se basa 
en series trimestrales de precios y 
costos construidas con información 
de precios al por mayor y una selec­
ción de bienes representativos según 
las matrices insumo-producto del 
DANE de 1982. 

Véanse en particular los análisis presentados 
en entregas anteriores de Coyuntura Económi· 
ca , marzo de 1984, pp. 90 ss. y junio de 1985, 
pp. 58 SS. 
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Para el total de la industria, los 
costos están conformados por una 
canasta de bienes agrícolas y mineros 
de origen nacional, por un conjunto 
de insumas importados que incluyen 
materias primas básicas y manufactu­
ras y, final mente, por 1 os costos sa­
lariales de mano de obra. 

La evolución de estos tres compo­
nentes puede verse en el Gráfico 
IV-3. Como allí se aprecia, el ritmo 
de crecimiento de los costos de ori­
gen agrícola nacional fue bastante es­
table entre 1981 y 1983, con tasas 
entre 20 y 250/o. Esta estabilidad fue 
interrumpida en 1984, cuando su 
crecimiento se desaceleró sensible­
mente, pero de manera pasajera, ya 
que durante 1985 se produjo una 
fuerte aceleración, que llevó los rit­
mos de aumento de este tipo de cos­
tos por encima del 300/o. Durante 
1986 se produjo una reversión par­
cial de esta última tendencia, de suer­
te que, al concluir el tercer trimestre, 
las tasas de aumento de los costos 
agrícolas se situaban nuevamente al­
rededor del 250/o . 

Las variaciones de los precios de 
los insumas importados se mantuvie­
ron tambien relativamente estables 
entre 1981 y 1983 y se aceleraron 
posteriormente como resultado con­
junto de la recuperación de las coti­
zaciones de los productos básicos y 
la aceleración de la devaluación. Sin 
embargo,·en 1985, a pesar de los au­
mentos en el ritmo de devaluación, 
el ritmo de aumento de los costos 
importados se desaceleró nuevamen­
te, debido a la nueva caída en los 
precios internacionales, tendencia 
que se mantuvo en 1986, cuando los 
ritmos de crecimiento fueron del or­
den del 20o/o, similares a los de 
1983. 
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Finalmente, los salarios mantuvie­
ron en los últimos años un ritmo 
muy estable de variación. En efecto, 
debido a las características del siste­
ma de fijación de salarios en los sec­
tores formales de la economía, su 
crecimiento en los últimos años refle­
jó las tendencias de mediano plazo 
en el ritmo de inflación. En conse­
cuencia, registró aumentos descen­
dentes, desde el 30ü/o en 1980 hasta 
el 200/o a partir de 1984. 

El resultado de estas variaciones 
en el ritmo de crecimiento de los cos­
tos totales de la industria fue una 
desaceleración continua entre 1981 y 
1984, dentro de un patrón de relati­
va estabilidad . En este último año las 
tendencias opuestas de los costos na­
cionales y los importados impidieron 
que se presentara una aceleración 
abrupta del crecimiento de los costos 
industriales, que habría debilitado se­
guramente la recuperación que se dio 
en el sector en ese año. Aunque en 
1985 sí se dio un aumento marcado 
en los ritmos de crecimiento de los 
costos, no tuvo origen, como era es­
perado, en el comportamiento de los 
insumas importados, sino en la acele­
ración de los precios de las materias 
primas nacionales. Finalmente, en 
1986 todos los elementos de costo 
registraron menores crecimientos, 
dando lugar, así, a una desaceleración 
del crecimiento global del orden de 
cinco puntos entre el último trimes­
tre de 1985 y el tercero de 1 986. 

La evolución de los precios de los 
productos industriales ha reflejado 
esencialmente las tendencias de los 
costos, confirmando la validez del es­
quema teórico de fijación de precios 
industriales por mark-up . Así, se ob­
serva primero una desaceleración del 
crecimiento de los precios en 1981, 
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GRAFICO IV-3 

PRECIOS Y COSTOS INDUSTRIALES 
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un crecimiento relativamente estable 
entre 1982 y 1983 y una nueva ace­
leración entre 1984 y 1985, que 
coincide esta vez con el proceso de 
recuperación de la demanda y la pro­
ducción. Sin embargo, en este com­
portamiento se destaca que las tasas 
de variación de los precios han sido 
inferiores desde 1981 a las de los cos­
tos, mostrando así la incapacidad del 
sector de transmitir totalmente los 
aumentos de costos, debido sobre to­
do a la debilidad de la demanda du­
rante todo el período y, posiblemen­
te, a la menor necesidad de genera­
ción de recursos para inversión 3

. La 
tendencia descendente del mark-up 
se aprecia claramente en la parte in­
ferior del Gráfico IV-3. Aun cuando 
los órdenes de magnitud que allí se 
presentan son solamente ilustrativos, 
la disminución calculada en el mark­
up, del 250jo al 50/o entre 1981 y 
1986, sugiere de todas formas la 
magnitud de la caída en las rentabili­
dades promedias de toda la industria. 
Es de interés señalar, además, que de 
acuerdo con estos estimativos, la ten­
dencia descendente del mark-up pa­
rece haberse detenido por fin en el 
tercer trimestre de 1986, como resul­
tado de la recuperación de la deman­
da industrial. 

La evolución de los costos y los 
precios en los principales sectores de 
la industria ha sido, sin embargo, bas­
tante heterogéneo4

. Al desagregar di-

Véase al respecto E. Lora y J .A. Ocampo, 
"Política Macroeconómica y Distribución del 
Ingreso en Colombia : 1980·1990", Coyuntura 
Económica, octubre 1986. 

4 
En el cálculo de los costos totales de cada uno 
de los sectores se tiene en cuenta, además de 
los costos de insumos importados de insumos 
primarios nacionales y de salarios, un índice 
de costos de materias primas industriales na· 
cionales relevante para cada sector. 
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chas variables, teniendo en cuenta, a­
demás, que cada sector industrial uti­
liza insumas provenientes de otros 
sectores industriales, se observan 
comportamientos bastante disímiles. 

En el sector de alimentos, bebidas 
y tabaco el comportamiento es muy 
semejante al total industrial, debi­
do a que, por su importancia en el to­
tal de la producción, este sector de­
termina la evolución del agregado. 
En este grupo de industrias, el dete­
rioro del margen de ganancia se refle­
ja en una caída del mark-up desde un 
nivel de 320jo e n 1981 hasta el 1 OO/o 
a fines de 1985, como consecu e nci a 
de variaciones sistemáticamente me­
nores en los precios que en los cos­
tos, a pesar de que los primeros si­
guen muy estrechamente la evolu­
ción de los segundos (Gráfico IV-4A). 
Cabe señalar también que en 1986 
esta situación se invierte por primera 
vez desde 1981, cambiando la ten­
dencia decreciente del mark-up. 
El hecho de que este sector haya sido 
el más afectado por la crisis parece 
explicarse por su estrecha dependen­
cia de la demanda inte rna y por el 
deterioro continuado de sus mer­
cados externos según veremos más 
adelante. 

En el sector de textiles, confec­
ciones, cuero y cal zado, la variación 
de los precios ha mantenido también 
una relación bastante estrecha con la 
de los costos (Gráfico IV-4-B). Sin 
embargo, entre 1 980 y 1984 se pre­
sentaron dos ocasiones en que los 
precios aumentaron a un ritmo bas­
tante más lento que los costos, segu­
ramente debido a la debilidad de la 
demanda y el efecto desfavorable del 
contrabando sobre la capacidad de 
control del mercado por parte de los 
productores nacionales. Estas cir-
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cunstancias se revirtieron desde 
1984, a partir de un momento que 
coincide con el fortalecimiento de 
los controles a las importaciones de 
bienes de consumo y la recuperación 
de la demanda. La .evolución de los 
precios y costos se ha reflejado en el 
comportamiento del mark-up, que 
decreció entre 1980 y 1983 y se ha 
recuperado a partir de 1984, sugi­
riendo claramente que los problemas 
de rentabilidad de las empresas del 
sector estuvieron asociados a las po­
líticas comerciales externas y a la 
situación de la demanda. 

El sector de químicos y caucho 
también presenta un comportamien­
to de gran interés para entender la in­
cidencia de la demanda. En este sec­
tor, se presenta un deterioro conti­
nuo en el mark-up desde 1981 hasta 
el primer semestre de 1984, para re­
cuperarse luego lentamente hasta 
1986. Este patrón resulta esencial­
mente de las variaciones en los pre­
cios, que refl.eian también el ciclo 
de la actividad industrial y la deman­
da, ante un crecimiento muy estable 
en los costos. De esta forma, la re­
lación entre precios y costos no es 
muy marcada y los precios parecen 
depender más de la situación del 
mercado, debido a las características 
típicamente oligopólicas de es te sec­
tor {Gráfico IV-5-A}. 

Finalmente, en los sectores de in­
dustrias metálicas básicas, maquina­
ria, equipo de transporte y manufac­
turas diversas se presenta también 
una fuerte recuperación del mark­
up desde el segundo semestre de 
1983, como se ve en el Gráfico 
IV-5-B, correspondiente al sector de 
maquinaria que ejemplifica el con­
junto de estos cuatro sectores. En 
general, en es tos sectores no se ob-
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serva una relación muy estrecha en­
tre precios y costos. De hecho, es­
tos últimos muestran una evolución 
muy estable, a pesar del alto con­
tenido importado de sus insumas. La 
recuperación del mark-up se debe 
así a la aceleración del ritmo de au­
mento de los precios, especialmente 
en 1984 y 1985, que coincide con el 
período de más estricto control a las 
importaciones de este tipo de bienes. 
Desde fines de 1985 este crecimiento 
se desacelera nuevamente y el mark­
up se estabiliza a niveles relativamen­
te altos. 

En síntesis, son varias las conclu­
siones que se pueden sacar de la evi­
dencia aquí presentada. En primer 
lugar, la evolución general de la in­
dustria y de la mayoría de sus secto­
res confirma la hipótesis de que es 
bastante estrecha la relación entre la 
variación de los precios y de los cos­
tos, de acuerdo con el esquema de fi­
jación de precios por mark-up. En se­
gundo lugar, el análisis de las series 
muestra que, en contra de lo que ca­
bría esperar, los costos han tenido un 
comportamiento relativamente esta­
ble como resultado de las tendenci as 
opuestas de variación de los precios 
de los insumas agrícolas nacionales y 
los importados de todo tipo. En ter­
cer término, al analizar las series de 
precios y costos por sectores se ad­
vierte un marcado deterioro general i­
zado del mark-up durante la crisis de 
principios de los ochentas, que luego 
se revierte en la mayoría de los ca­
sos a partir de 1983 ó 1984, con la 
notable excepción del sector de al i­
mentos, bebidas y tabaco. Finalmen­
te, las series anal izadas muestran 
que la evolución del mark-up ha 
estado ligada a las condiciones de la 
demanda y al estado de la compe­
tencia, sobre los cuales ha incidido 
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decisivamente el control de las im­
portaciones. Las características de la 
información utilizada impiden preci­
sar si este comportamiento ha dado 
origen en algunos sectores a la gene­
ración de "rentas de escasez" por la 
imposición de los controles a las im­
portaciones. Sin embargo, al respecto 
puede observarse que los niveles más 
altos de mark-up observados recien­
temente en ningún caso superan los 
que se tenían con anterioridad a la 
crisis, cuando los controles eran mu­
cho más laxos que en la actualidad. 
En consecuencia, las restricciones 
cuantitativas a las importaciones pa­
recen haber permitido a las industrias 
recuperar sus niveles normales de be­
neficio, sin propiciar necesariamente 
la aparición de ganancias extraordi­
narias. 

IV. EXPORTACIONES E IMPOR­
TACIONES DE BIENES IN­
DUSTRIALES 

Las exportaciones industriales han 
tenido un comportamiento favorable 
durante 1986, registrando un creci­
miento de 220/o hasta el mes de sep­
tiembre, según datos de registros del 
INCOMEX. Los sectores más dinámi­
cos han sido el de madera y muebles 
(690/o), cuero y sus manufacturas 
(530/o), confecciones (480/o) y artes 
gráficas (31 Ojo) , aunque la mayoría 
de los sectores restantes presenta 
también tasas significativas de creci­
miento. El dinamismo de las exporta­
ciones de productos manufacturas se 
explica por dos elementos: de una 
parte, por la evolución de la tasa de 
cambio real, que ha venido aumen­
tando consistentemente a lo largo de 
un período ya relativamente largo de 
tiempo, introduciendo un factor de 
estabilidad que es decisivo para las 
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exportaciones de este tipo de pro­
ductos. Por otro lado, por la recu­
peración de los principales mercados 
externos de las manufacturas colom­
bianas, en particular Estados Unidos 
y Venezuela. En el caso de los Esta­
dos Unidos, el dinamismo ha estado 
asociado en gran medida a la magni­
tud de la devaluación real del peso 
frente a la moneda de ese país, ya 
que la economía norteamericana no 
ha presentado un dinamismo signifi­
cativo ni se han presentado cambios 
notorios en su poi ítica comercial. 
Los productos más favorecidos por 
las mejoras de competitividad han si­
do los provenientes de los sectores de 
textiles, artes gráficas y algunas in­
dustrias del cuero. 

Por su parte, las mayores ventas 
dirigidas a Venezuela han benefi­
ciado a los sectores de madera y 
muebles, manufacturas de cueros y 
calzado, confecciones y productos 
químicos. En este caso, no ha jugado 
ningún papel la tasa de cambio, ya 
que su nivel relativo con el Bolívar 
venezolano continúa siendo desfavo­
rable. La explicación está, más bien, 
en el relajamiento de los estrictos 
controles a las importaciones que im­
puso Venezuela desde 1983 y que 
hicieron que el comercio con este 
país vecino se desplomara brusca­
mente a partir de ese año . Las res­
tricciones se empezaron a levantar en 
1985 para productos complementa­
rios con la producción de este país y 
en 1986 la liberación se ha seguido 
extendiendo gradualmente a otros 
productos que antes de 1983 eran 
importados desde Colombia. No obs­
tante la recuperación de nuestras ex­
portaciones a Venezuela en los dos 
últimos años, hay que resaltar que 
los niveles de comercio con el vecino 
país tan sólo llegan en la actualidad 



al 400/o del valor que alcanzaron en 
1982. 

Según los registros aprobados por 
INCOMEX, las importaciones totales 
muestran un aumento de 12.1 o¡o 
hasta el mes de septiembre. Este cre­
cimiento ha sido propiciado en bue­
na parte por el aumento del 63.50/o 
en las importaciones de bienes de 
consumo, tanto duradero como no 
duradero, las cuales han llegado ya a 
los niveles de 1983 y han aumentado 
su participación en las importaciones 
totales de 9.40/o a 13.70/o entre 
1985 y 1986. Como ya se mencionó, 
las mayores compras externas de ma­
nufacturas para consumo pueden ha­
ber limitado el dinamismo reci e nte 
de la producción nacional de ese tipo 
de bi e nes, reduciendo así el efecto 
expansivo· de la recuperación de la 
demanda agregada. 

Por su parte, las importaciones de 
bienes de capital también han regis­
trado un gran dinamismo en el mis­
mo período (330/o), destacándose 
entre ellas las destinadas a la indus­
tria, que han aumentado 640/o. De­
bido al carácter complementario de 
la mayoría de estas importaciones, es 
improbable que estén originando un 
efecto desestimulante sobre la .pro­
ducción nacional, como en el caso de 
los bien es de consumo. Su dinamis­
mo es indicativo, más bien, de un sa­
ludable proceso de recuperación de 
la inversión en los sectores industria­
les, que en los años anteriores se ha­
bía visto limitado por la situación de 
la demanda agregada y por la insufi­
ciente disponibilidad de divisas. 

Contrarrestando estos crecimien­
tos está la reducción en las importa­
ciones de materias primas y bienes 
intermedios totales, que fue del 90/o 
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hasta el mes de septiembre. Aunque 
la caída en las importaciones de in­
sumos destinados a la industria es 
menor (7.6ü/o), contrasta con el cre­
cimiento de la producción manufac­
turera, que está cerca del 6ü/o, y con 
la situación de disponibilidad de di­
visas para importaciones. La expli­
cación de este comportamiento se 
encuentra, parcialmente, en el efecto 
favorable de la devaluación real sobre 
la competitividad de la producción 
colombiana de insumas industriales. 
Según vimos arriba, este efecto ha 
dado origen a un dinamismo extra­
ordinario en la actividad productiva 
de estos sectores. Sin embargo, la 
caída de las compras externas de ma­
terias primas en el presente año tam­
bién puede reflejar el hecho de que 
en 1985 se atendieron algunas de­
mandas que se encontraban represa­
das por los controles de años anterio­
res y que estaban destinadas en parte 
a reconstituir inventarios. 

V.PROBLEMAS ESTRUCTURA­
LES Y PERSPECTIVAS DE LAR­
GO PLAZO 

No obstante su recuperación re­
ciente, la industria colombiana con­
tinúa atravesando por una de las 
crisis más profundas de su historia. 
Esto se aprecia en el Gráfico IV-6 
que presenta el porcentaje de desvia­
ción de la producción respecto a su 
tendencia de largo plazo. Como allí 
se ve, el sector industrial seguía es­
tando, a finales de 1985, en un nivel 
de actividad inferior en 5 .50/o a su 
tendencia, de acuerdo con sus patro­
nes de crecimiento desde la década 
pasada. 

El gráfico permite ver claramente 
los ciclos de producción de la indus-

85 



COYUNTURA ECONOM ICA 

86 

GRAFICO IV-6 
CICLOS DE PRODUCCION INDUSTRIAL 

(Desviaciones respecto de la tendencia) 
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tria manufacturera colombiana desde 
1970 y poner en perspectiva su si­
tuación más reciente. En un primer 
período, entre 1970 y 1974, la in­
dustria se expandió fuertemente, im­
pulsada por la demanda interna, cu­
yo dinamismo estuvo basado en la re­
cuperación del fondo de salarios rea­
les y la poi ítica expansiva del gasto 
público. En esa fase, la expansión de 
la producción se vio estimulada, ade­
más, por el aumento en las exporta­
ciones de manufacturas, que se en­
contraban en auge debido a las 
condiciones del mercado mundial y a 
las poi íticas internas de promoción. 

El segundo período abarca desde 
1975 hasta 1979 y se caracteriza por 
un relativo estancamiento de la acti­
vidad industrial. Desde 1975, las me­
didas tomadas para enfrentar los 
efectos de la situación externa fue­
ron depresivas para la producción 
manufacturera. Adicionalmente, la 
inflación proveniente del sector agrí­
cola se reflejó en forma negativa so­
bre el poder adquisitivo de los sala­
rios y por esta vía sobre la demanda 
de bienes industriales. La bonanza 
cafetera sólo tuvo efectos estimulan­
tes sobre el crecimiento industrial en 
1978 y 1979, pero el desempeño de 
estos años sólo logró contrarrestar 
parcialmente las tendencias adversas 
iniciadas en 1975 . 

Con estos antecedentes, en 1980 
se inició la fase más aguda de la cri­
sis, que está explicada, básicamente, 
por la caída de la demanda interna 
por la contracción en el fondo sala­
rial urbano, la contracción en la ca­
pacidad adquisitiva del ingreso cafe­
tero, el deterioro en el abastecimien­
to de alimentos y la recomposición 
de la demanda agregada generada por 
los programas de gasto públicos . 
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Como es conocido, a partir de 

1984 algunas de estas tendencias se 
empezaron a revertir y se detuvo la 
fase decreciente de la actividad in­
dustrial. Sin embargo, como se afir­
mÓ anteriormente, la producción in­
dustrial sigue estando en niveles bas­
tante inferiores a los que tendría si 
hubiera mantenido su tendencia de 
largo plazo. Al respecto, cabe resaltar 
que la tasa de crecimiento de largo 
plazo desde 1970 ha sido de sólo 
3.60/o, tasa inferior a la de la econo­
mía en su conjunto en ese período 
(4 .20/o) y que refleja la pérdida de 
importancia de la industria a través 
del tiempo. 

Sin embargo, las debilidades es­
tructurales de la industria colombia­
na se captan sólo en parte observan­
do sus tendencias globales de creci­
miento. Es más, si el tamaño relativo 
de la industria nacional se compara 
con el de otros países de similar ta­
maño y niveles semejantes de desa­
rrollo, se encuentra que corresponde 
exactamente a los patrones espera­
dos6 . No obstante, las anomalías del 
desarrollo industrial colombiano se 
hacen patentes cuando se analiza su 
estructura interna y los patrones de 
crecimiento de sus diferentes subsec­
tores . 

En efecto, de acuerdo con los ejer­
cicios de comparación internacional 
citados, la estructura interna de la in­
dustria refleja una cierta sobreexpan­
sión en los sectores productores de 

s Echavarría, ).) .,C. Caballero y ) .L. Londoño, 
"E l proceso de industrialización : Algunas 
ideas sobre un viejo debate", Coyuntura Eco· 
nómica, Vol. X 111, No. 3, septiembre 1983. 

6 Syrquin, Moshe. "Economic Growth and 
Structural Change in Colombia: An Interna· 
tional Comparison", mimeo. Versión prelimi· 
nar , 1986. 
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bienes de consumo, y un desarrollo 
muy inferior al esperado en la pro­
ducción de bienes de capital. La hi­
pertrofia es más acentuada entre los 
sectores de consumo tradicional, 
tales como textiles, alimentos y be­
bidas, mientras que los mayores atra­
sos se encuentran en 1 os sectores tec­
nológicamente más complejos de ma­
nufacturas metálicas, maquinaria y 
equipo y metálicas básicas. Estas dis­
torsiones en la industria colombiana 
se mantienen hasta el presente y son 
una de las causas subyacentes de su 
falta de dinamismo durante la última 
década, ya que los sectores sobreex­
pandidos se caracterizan por tener ba­
jas elasticidades-ingreso de la de­
manda. No es sorprendente así que 
las tasas tendenciales de crecimiento 
de los sectores de bienes de consumo 
sean de sólo 30/o, mientras que en 
los sectores intermedios son de 
4.20/o y en las industrias de bienes 
de capital del 4.60/o. 

Sin embargo, aunque estas tenden­
cias han sido relativamente favora­
bles a los sectores intermedios y de 
capital, estos dos grupos han tenido 
una evolución menos estable a través 
del tiempo que los bienes de consu­
mo. Como se aprecia en el Gráfico 
IV-6, crecieron a tasas muy elevadas 
entre 1970 y 1974 (12.3 y 14.70/o 
respectivamente), pero se estancaron 
en el subperíodo siguiente. Además, 
la inestabilidad ha sido especialmente 
fuerte en el grupo de bienes de capi­
tal, por su dependencia del gasto pú­
blico y la falta de continuidad en las 
políticas de compras oficiales. 

La mayor inestabilidad de los sec­
tores intermedios y de capital se ha 
reflejado claramente en su evolución 
reciente y, en particular, en el nivel 
relativo de sus producciones con res-
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pecto a sus valores tendenciales. Así, 
mientras que los bienes de consumo 
se encontraban en 1985 tan sólo 30/o 
por debajo de su nivel tendencia! de 
producción, los intermedios estaban 
40/o por debajo y los de capital se 
hallaban en un nivel inferior en más 
de 200/o a su tendencia de largo pla­
zo. 

Desde una perspectiva de largo 
plazo, es importante señalar también 
el papel que han jugado las variables 
del sector externo en el desempeño 
industrial. En términos general es, 1 as 
variables externas han reforzado las 
tendencias de la demanda interna y 
sólo han afectado decisivamente los 
patrones de comportamiento indus­
trial en algunos momentos y sectores 
específicos. 

En el período de expans1on de 
principios de los setentas, la relación 
entre las exportaciones de manufac­
turas y la producción industrial pasó 
de 6.40/o en 1970 a 90/o en 1973, y 
en 1974 se redujo ligeramente para 
volver a aumentar en 1975 (Gráfico 
IV-7). Esto significó un a contribu­
ción de un punto aproximadamente 
al crecimiento anual de la produc­
ción en este período. Las exportacio­
nes más dinámicas fueron las de tex­
tiles, confecciones y cueros, madera 
y muebl es, productos químicos y 
manufacturas diversas. Según las 
comparaciones internacionales, el es­
fuerzo de penetración en los merca­
dos externos fue satisfactorio duran­
te esta fase, ya que los coeficientes 
de exportación llegaron a igualar en­
tre 1972 y 1974 los alcanzados en 
promedio por países de similares ca­
racterísticas. El desempeño posterior 
de las exportaciones fue menos favo­
rable, pero hasta 1979 logró mante­
nerse un coeficiente de exportacio-
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nes prácticamente inmodificado. Fue 
sólo a partir de 1980 cuando se re­
virtie ron apreciablemente los esfuer­
zos de penetración de la primera fa­
se. En efecto, el coeficiente de ex­
portaciones se redujo de 8.70/o e n 
1 980 a 7.1 ojo en 1984. Como resu I­
ta do, según los patrones internacio­
nales, el país se retrasó notablemente 
con respecto a las demás economías 
semiindustrializadas, que simultá­
neamente elevaron sus coeficientes 
de apertura exportadora 7

• 

Cuando se anal iza el comporta­
miento del coeficiente de exportacio­
nes de los diferentes grupos indus­
triales, se advierte que el retroceso 
reciente de las exportaciones ha afec­
tado especia lmente a los bi enes de 
consumo y de capital (Gráfico IV-7) . 
En el primer grupo, la disminución 
ha sido continua desde 1981 , debido 
primordialmente al desempeño de las 
ventas externas de alimentos procesa­
dos. Los coeficientes actuales de ex­
portación de bienes de consu mo se 
encuentran ac tualmente en su punto 
más bajo de las dos últimas décadas, 
lo cual es ilustrativo de su estanca­
miento de largo plazo . El coeficiente 
de exportaciones del grupo de bienes 
de capital también cayó entre 1981 y 
1984, pero muestra ya una ligerísima 
recuperación en 1985, aunq ue su ni­
vel no es muy distante del de princi­
pios de la década pasada. En contras­
te con el pobre desempeño reciente 
de las exportac iones de estos dos gru­
pos, las de bienes intermedios só lo 
cayeron en 1981 y después han ve­
nido aumenta ndo hasta alcanzar en 
1985 el nivel más alto de todo el 
período , gracias al dinamismo que 
han tenido las ventas externas de los 

7 Syrquin, op. cit. 
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sectores de minerales no metá licos 
e industrias metálicas básicas. 

La relación entre las importacio­
nes y la producción fue bastante es­
table en la década pasada, excepto en 
el caso de los bi e nes de capital, don­
de la sustitución de importac iones si 
jugó un papel d inamizador importan­
te en el período de expansi ó n . En 
contraste, e n la primera mitad de los 
oc henta dicha relación fue muy ca m­
biante, debido al proceso de libera­
ción de importaciones y a la revalua­
ción del tipo de cambio entre 1980 
y 1982. En el Gráfico IV-8 se obser­
va que al aumento del coeficiente de 
importaciones industriales entre 
1978 y 1982 fue de casi diez puntos, 
hasta llegar a un nivel máximo de 
340/o. La mayo r apertura importa­
dora tuvo un efecto muy negativo 
so bre la actividad industrial e n el pe­
ríodo 1979-82, pu esto que contra­
rrestó co mpl etamente el leve c recí­
miento de 1 a dem a nda interna y ge­
neró una ca ída de la producción e n 
el período , que fue especial mente 
notable en el grupo de bi enes de ca­
pital. En cambio, a partir de 1983, la 
disminución del coeficiente tuvo un 
papel dinamizador muy imp o rtante 
en todos los sectores de la industri a, 
ya que, sin excepción, e n todos los 
casos se redujo en los dos años si­
guientes a sus niveles más bajos des­
de 1970. Como ya se me ncio nó, esta 
tendencia ha continuad o en los sec­
tores de bienes intermedios en 1986, 
pero está sien do revertida e n los 
sectores de co nsum o y de cap ita l. 
De esta for ma, será menos decisiva 
para el c reci mi ento indu st ri a l global 
que en años anter iores. 

En una perspectiva de la rgo plazo, 
también es de interés ana li zar e l pa­
pe l que ha jugad o el esfuerzo de in-
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versión en el desempeño indust rial. cienci a de la inve rsión indust rial en 
Desafortunadamente, en es ta materia las últ imas décadas. Una de el las 
las cifras disp onibles so n poco provie ne de las comparaciones in-
co nfiab les y no pe rm iten conoce r las ternacio nales citadas a lo largo de 
tend encias a través del t iemp o. Sin esta secc ión. Según dichas compara-
emba rgo, puede n ci tarse algunas ciones, la inve rsión en bie nes dura-
evidenc ias ind irec tas sob re la insufi- _bies (sin incluir const rucción) en 
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Colombia es sustancialmente inferior 
de lo que requeriría su nivel de 
desarrollo. Aunque las estimaciones 
no discriminan según el destino 
sectorial de la inversión, no es difí­
cil admitir que se llegaría a la misma 
conclusión para el caso de la indus­
tria ya que, como es sabido, la mayor 
parte de la inversión reciente en 
Colombia se ha destinado a los 
sectores de infraestructura vial y 
energética y al desarrollo de nuevos 
proyectos mineros. La segunda evi­
dencia indirecta sobre la falta de 
inversión industrial proviene de la in­
formación de la Encuesta de Opinión 
Empresarial de FEDESARROLLO 
respecto a la evolución de la utiliza­
ción de capacidad instalada. Según 
esta fuente, la utilización de capaci­
dad sólo cayó a niveles realmente 
bajos en los peores momentos de la 
crisis de los años ochentas, a pesar de 
su severidad. En promedio, los 
niveles de utilización permanecieron 
relativamente altos, una vez se 
descu entan las fluctuaciones atri­
buibles a factores estacionales, y en 
algunos sectores se encuentran ac­
tualmente muy cerca de niveles que 
pueden considerarse máximos. Todo 
esto es indicativo de que el esfuerzo 
de inversión en la industria ha sido 
muy moderado en el mediano plazo, 
lo cual, además de limitar eventual­
mente la expansión de la producción 
futura, contribuye a explicar la 
pérdida de competitividad externa de 
las manufacturas colombianas y su 
insuficiente nivel de penetración en 
los mercados externos. 

En el futuro inmediato las pers­
pectivas de la industria continúan 
siendo favorables , ya que la demanda 
segu1ra siendo impulsada por la 
buena situación del sector externo y 
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por la situación relativamente holga­
da de las finanzas públicas, que 
posiblemente facilitará una recupe­
ración de la inversión oficial. Ade­
más, de mantenerse los altos niveles 
actuales de la tasa de cambio real, los 
sectores industriales podrán conso­
lidar sus esfuerzos de exportación. 
Sin embargo, existen dos obstáculos 
que pueden limitar la capacidad de 
expansión industrial. De una parte, el 
agotamiento del proceso de susti­
tución de importaciones, bien sea 
por razones de orden tecnológico, 
especialmente en los sectores de 
bienes intermedios que ya han 
aprovechado las etapas más fáciles de 
la nueva oleada de sustituciones, 
como por razones de poi ítica comer­
cial, sobre todo en el sector de bienes 
de consumo, cuyas importaciones 
están siendo objeto de un tratamien­
to mucho más liberal que en años 
pasados. De otra parte, el crecimien­
to industrial puede enfrentar restric­
ciones de capacidad instalada en 
algunos sectores, debido al lento 
proceso de inversión de la última 
década. El fortalecimiento reciente 
de las importaciones de bienes de 
capital con destino a la industria es 
indicativo de que esta restricción 
podría no hacerse efectiva. Sin 
embargo, los proyectos de inversión 
actuales sólo llegarán a consolidarse 
completamente si se mantiene duran­
te cierto tiempo un clima favorable 
de expectativas, altos niveles de 
demanda y una política económica 
estable y consistente que estimule su 
realización. Es aún incierto que 
puedan darse estas condiciones, 
debido a la pérdida de vigor de la 
bonanza cafetera y la falta de del i­
neamientos oficiales en algunas áreas 
centrales de la poi ítica económica. 



Actividad Económica Sectorial: 
Minería y Energía 

l. INTRODUCCION Y RESUMEN 

La explotación de los campos pe­
troleros descubiertos en los últimos 
años permitió incrementar la produc­
ción nacional de crudo en 1986 a 
283 mil barriles di'arios, el mayor ni­
vel en la historia reciente del país. La 
mayor disponibilidad de crudo per­
mitió aumentar también la produc­
ción de derivados en el país y reini­
ciar las ventas externas del crudo. Sin 
embargo, dadas las restricciones en la 
capacidad de refinación del país, el 
incremento en la producción de deri­
vados fue apenas marginal (40/o). Por 
este motivo, el aumento en la pro­
ducción se destinó en su mayor par­
te al mercado internacional, que du­
rante el presente año tuvo un gran 
deterioro. 

En efecto, la sobreproducción 
mundial de petróleo propició una 
caída vertical en las cotizaciones in­
ternacionales a finales de 1985. Du­
rante los últimos meses, las cotizacio­
nes se han recuperado sólo 1 igera­
mente como resultado de la reduc­
ción en la oferta tanto de la OPEP 

como de otros países que han apoya­
do este tipo de controles. Adicional­
mente, los precios de exportación del 
crudo colómbiano han sido sustan­
cialmente inferiores a los del merca­
do internacional , lo que plantea la 
necesidad de mejorar la comercializa­
ción externa de los hidrocarburos, 
que constituyen en la actualidad 
nuestro segundo rubro de exporta­
ción. De otra parte, la caída en los 
precios internacionales ha desestimu­
lado la actividad exploratoria en el 
país por parte de las compañías aso­
ciadas, lo cual exige fortalecer lapo­
I ítica de exploraciones de Ecopetrol 
con el fin de mantener las reservas 
actuales de hidrocarburos. De no ob­
tenerse nuevos descubrimientos en 
los próximos años, los excedentes de 
producción podrían desaparecer a 
mediados de la próxima década y el 
país se convertiría nuevamente en 
importador durante la fase de eleva­
dos precios internacionales del cru­
do. 

En las actuales circunstancias, es 
deseable estimular la utilización de 
gas natural, dado el gran nivel de re-
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servas actualmente existente. Para lo­
grar este objetivo será preciso incen­
tivar la sustitución de gasolina y 
otros derivados del petróleo por gas 
natural, especialmente en el transpor­
te urbano y en el consumo doméstico. 
Sin embargo, el crecimiento de la 
demanda de gas no debe real izarse a 
costa del consumo de carbón o de 
energía hidroeléctrica. En ambos ca­
sos, el país debe aprovechar sus exce­
dentes potenciales de producción, 
contribuyendo así a aliviar la crítica 
situación financiera de las empresas 
del sector. 

El aspecto más destacado en la 
evolución reciente de la actividad 
carbonífera en el país ha sido el in­
cremento en la producción de la zo­
na norte del Cerrejón, la cual alcan­
zará los 1 O. 7 millones de toneladas 
durante el presente año. No obstan­
te, las tasas de extracción han resul­
tado inferiores a las inicialmente pre­
vistas y continuarán retrocediendo en 
el futuro. En efecto, las dificultades 
en la operación de la mina del Cerre­
jón (zona norte) impedirán el cumpli­
miento de las metas de producción 
para los próximos cuatro años. No 
obstante, es necesario destacar el éxi­
to obtenido en la comercialización 
externa de este mineral durante el 
presente año que fue colocado por 
parte de Carbocol a precios muy su­
periores a los de los mayores expor­
tadores a nivel mundial (Suráfrica, 
Australia y Polonia) . Sin embargo, 
e n una perspectiva de más largo pla­
zo, es necesario fortalecer la negocia­
ción de contratos a futuros. En esta 
área, lntercor ha logrado avances 
muy superiores a los de su contrapar­
te nacional. Igualmente, es importan­
te reiniciar cuanto antes la explota­
ción de la zona central del Cerrejón . 
Con este objetivo, se requiere acor-
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dar con lntercor y Carbocol la tarifa 
aplicable al transporte férreo del car­
bón de la zona central. 

Finalmente, el excesivo crecimien­
to en la capacidad de generación de 
energía eléctrica en el país, los altos 
niveles de endeudamiento, el lento 
crecimiento de la demanda y la acele­
rada devaluación de la moneda han 
originado una grave crisis financiera 
en el sector eléctrico colombiano. Pa­
ra subsanarla, será necesario cubrir los 
faltantes de financiamiento para los 
próximos años con crédito externo. 
Adem ás, será conveniente reducir 
las pérdidas de energía mediante el 
fortalecimiento de la inversión en 
transmisión y distribución, con el fin 
de evitar que el mayor peso de l ajus­
te en el sector recaiga sobre las tari­
fas. Los reajustes tarifarías no sólo 
serían regresivos sino que desestimu­
larían el consumo, agravando la si­
tuación financiera de las empre­
sas. Antes bien, deben buscarse me­
canismos mediante los cuales se pro­
mueva la demanda, incrementando la 
u til izac ión de energía eléctrica en ac­
tividades que usan otros combusti­
bles (riego y drenaje), o buscando una 
reversión de las inversiones en auto­
generación eléctrica promovidas por 
el acelerado crecimiento de las tari­
fas en el pasado. 

11. HIDROCARBUROS 

A.Situación del mercado internacio­
nal 

El aspecto más destacado del com­
portamiento reciente del mercado 
petrolero internacional fue el intento 
de los países miembros de la OPEP 
de lograr un nuevo entendimiento 
con el fin de permitir una íecupera­
ción en los precios internacionales. 



Desde finales de 1985 las autoridades 
sauditas decidieron ampliar su pro­
ducción, abandonando así sus esfuer­
zos por defender artificialmente el 
pacto de la OPEP. En efecto, como 
mecanismo para contrarrestar el in­
cumplimiento en las cuotas de ex­
portación por parte de otros países, 
Arabia Saudita había mantenido un 
nivel de producción de sólo 2.5 mi­
llones de barriles diarios, cuando su 
cuota de exportación era de 4.3 mi­
llones. El cambio en la posición sau­
dita originó una drástica caída en los 
precios, debido a la magnitud de la 
brecha entre el nivel de producción 
potencial y el consumo mundial, de 
más de once millones de barriles dia­
rios durante los últimos cinco años 1

. 

En consecuencia, el precio prome­
dio a nivel mundial cayó de US$27.1 O 
por barril durante el último trimes­
tre de 1985 a sólo US$12.53 y 
US$11.10 durante el primero y se­
gundo trimestres del presente año 2 • 

Durante la última semana de julio 
pasado, el precio del barril en el mer­
cado osciló alrededor de los US$9.30, 
el nivel más bajo desde el primer 
shock petrolero. En estas e i rcu nstan­
cias extremas, los desacuerdos al in­
terior de la OPEP pudieron resolver­
se con alguna rapidez, poniéndose en 
práctica por un período de dos me­
ses (septiembre-octubre) un recorte 
de la cuota de producción de 20 a 
16.8 millones de barriles diarios. Esta 
decisión se reflejó inmediatamente 
sobre los precios, que para la prime­
ra semana de septiembre se habían 

Véase Wor/d Financia/ Markets, Margan Gua­
ranty Trust, agosto 1986. 

2 Datos tomados del Boletín de Econom(a In­
ternacional, Banco de México, Vol. XII, Num. 
3, julio-septiembre, 1986. 
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elevado de nuevo a niveles cercanos a 
los US$15 por barril. 

Aunque los analistas consideran 
que ya ha sido superado el período 
más crítico del mercado internacio­
nal3, las posibilidades de renovar el 
acuerdo son reducidas, sobre todo si 
se considera que la producción po­
tencial de los países miembros del 
cartel asciende a 30 millones de ba­
rriles diarios. El esfuerzo de reducir a 
casi un 500/o la utilización de la ca­
pacidad instalada sólo podrá sobrelle­
varse si se mantienen precios altos. 
Adicionalmente, se da por sentado 
que será necesario renegociar la ac­
tual distribución de cuotas, lo cual 
traerá dificultades adicionales. No 
obstante, el haber logrado una recu­
peración apreciable de los precios, 
cuando se consideraba inevitable una 
caída aún mayor, pone de presente 
que la OPEP tiene aún poder para in­
fluir el mercado, máxime cuando sus 
decisiones han sido apoyadas por 
otros grandes productores como la 
Unión Soviética, México, Noruega y 
Malasia. En efecto, la Unión Sovié­
tica redujo en 100.000 barriles su 
producción diaria, mientras que 
México tiene intenciones de recor­
tar en un 1 OO/o su volumen de ex­
portaciones. Noruega, con una larga 
tradición no intervencionista, deci­
dió sorpresivamente moverse en la 
misma dirección cáusando extrañe­
za en Gran Bretaña, su socio en los 
pozos del Mar del Norte4

. Aunque 
el efecto de estas medidas es de ca­
rácter poi ítico y sicológico, puede 

3 Max Wilkinson, "Half a cartel is stronger than 
none" en Financia/ Times, Sept. 1 o., 1986. 

4 Gran Bretaña y Noruega producen en el Mar 
del Norte 3.5 millones de barriles diarios. La 
participación de Noruega es de 870.000 barri­
les por día. 
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tener una incidencia positiva sobre 
la economía noruega, que exporta 
la mayor parte del crudo que 
produce, y cuyos ingresos fiscales 
registraron desde comienzos del 
año una caída vertical 5

• Por el con­
trario, el rechazo de Gran Bretaña a 
cooperar, y su decisión de mantener 
un mercado libre, pueden expli­
carse por el hecho de que consume 
gran parte de su producción, de 
manera que en términos netos la 
caída en los precios puede generar 
un efecto económico positivo6

• Por 
otra parte, la estrategia de la OPEP, 
dirigida a ~levar en el mediano pla­
zo los precios a un rango entre los 
US$18 y US$ 20 por barril, podrá 
dar un respiro al gobierno británi­
co, preocupado por la recesión en la 
actividad exploratoria del Mar del 
Norte y el desempleo en la industria 
petrolera, máxime cuando los efec­
tos benéficos de los menores pre­
cios sobre la actividad económica 
mundial han sido inferiores a los es­
perados. 

El objetivo de la OPEP de mante­
ner un precio cercano a los US$18 
por barril parece justificado. En pri­
mer lugar, se considera que a este 
nivel no habrá incentivos para reali­
zar nuevas exploraciones en Alaska 
y en el Mar del Norte, y que además se 
desacelerará la tendencia a la susti­
tución de las fuentes de energía di­
rigida a disminuir el consumo de hi­
drocarburos. En segundo lugar, este 
precio garantizará a los países ex­
portadores unos ingresos suficientes 
para mantener en funcionamiento 
normal su infraestructura producti-

The Wa/1 Street Journal, Septiembre 11, 
1986. 

6 Financia/ Times, Agosto 27, 1986. 
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va. Por las mismas razones, las gran­
des compañías petroleras y los paí­
ses industrializados se inclinan a fa­
vor de una política de precios por 
encima de los US$15 por barril. Así 
las cosas, la mayor parte de los 
agentes involucrados en el mercado 
petrolero no son antagónicos entre 
sí, aun cuando es improbable que 
exista una unidad monolítica y se 
llegue a acuerdos universales sobre 
volúmenes de producción. En con­
clusión, el mercado se asemejará 
más en el futuro al que existió entre 
1960 y 1973, cuando el poder de la 
OPEP era limitado. Sin embargo, a 
diferencia de ese entonces, en las 
actuales circunstancias la determi­
nación de precios dependerá cre­
cientemente de los especuladores, 
lo cual dará origen a fluctuaciones 
cada vez más amplias e impredeci­
bles. 

B. Producción y exploración de pe­
tróleo 

La producción nacional de crudo 
alcanzó entre enero y septiembre del 
presente año un promedio de 
283.578 barriles por día, el mayor 
nivel en la historia petrolera del 
país. Este ritmo de explotación su­
pera en un 630/o el registrado en 
promedio durante igual período en 
el año anterior y se compara tam­
bién favorablemente con la produc­
ción de 219.300 barriles por día ob­
tenida en 1970, la más alta registra­
da en el pasado en el país. Si se con­
fronta el nivel actual con el de 1979 
(123.360 bpd), el más bajo de la 
historia reciente, resulta un creci­
miento del 2300/o en sólo 7 años. 

La mayor producción de petró­
leo durante 1986 puede atribuirse 
en forma casi exclusiva a los altos 
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ritmos de extracción en los campos 
explotados por compañ(as asocia­
das, en especial las que hacen par­
te del contrato de Cravo Norte (Oc­
cidental) en la Intendencia del 
Arauca, La Gloria Norte y Caño 
Garza Norte (Aquitaine) en la In­
tendencia de Casanare. 

Como resultado, la producción 
de las compañ (as asociadas se elevó 
durante los nueve primeros meses 
del presente año a 143 mil barriles 
diarios (mbd), un 3830/o más de lo 
obtenido en promedio en el año an­
terior (Cuadro V-1 ). Por su parte, la 
producción en concesión se redujo 
ligeramente (1.50/o) entre 1986 y 
1985. As( mismo, Ecopetrol logró 
incrementar su producción directa 
en un 5.90/o, aunque sus mayores 
beneficios provinieron de la partici­
pación en la producción de las com­
pañ(as asociadas. En efecto , del total 
explotado bajo esta modalidad 

(143.8 mbd), Ecopetrol recibió un 
58.60/o (84.3 mbd), monto que si 
bien es 1 igeramente inferior al esti­
pulado en los contratos (600/o) , le 
permitió a la empresa estatal incre­
mentar su producción total en un 
no¡o entre 1985 y 1986. As( las 
cosas, un . 55.20/o del total de cru­
do obtenido en el país durante el 
presente año quedó en manos del 
sector público, mientras que el 
44.80/o restante correspondió a las 
compañ (as privadas que operan ba­
jo contratos de concesión o asocia­
ción . 

Las perspectivas de producción 
para los próximos años son alta­
mente favorables, en virtud del con­
siderable aumento en las reservas re­
manentes del país desde 1983. La 
mejoría en este campo ha sido signi­
ficativa, ya que de un total de reser­
vas equivalente a 3 78.2 millones de 
barriles (Mb) en 1978, se logró pasar 

CUADRO V-1 

PRODUCCION NACIONAL DE CRUDO 
ENERO -SEPTIEMBRE 

(Barriles por día) 

Compañía 1984 1985 1985/84 
1986 1986/85 

o¡o o¡o 

Ecopetrol Directa 70.460 68.203 - 3.2 72.253 5.9 
Asociación 30.465 37.560 23.3 143 .778 382.8 
Concesión 64.658 68.541 6.0 67.547 - 1.5 
Total País 165.583 174.304 5.3 283 .578 62.7 

Participación Ecopetrol 
en Asociación 15.227 20.223 32.8 84.260 416.7 
Total Ecopetrol 85.687 88.426 3.2 156.513 77.0 

Total Privadas 79.896 85.878 7.5 127.065 48.0 

Fuente : Ecopet rol. 
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a 64 7.6 Mb en 1983. Durante 1984 y 
1985 los hallazgos fueron aún mayo­
res, de suerte que al final izar estos 
años las reservas ascendieron a 
1117.4 Mb y 1288.0 Mb respectiva­
mente 7 • 

La distribución de las reservas re­
manentes por compañías refleja la 
modalidad de los contratos con que 
se realizaron las nuevas exploracio­
nes. En el Cuadro V-2 se aprecia 
cómo del total remanente a finales 
de 1985 un 69.30/o se encontraba 
en manos de las compañías asocia­
das. Dentro de éstas, la Occidental 
detenta la mayor contribución 
(47.30/o), mientras que el resto se 
distribuye en proporciones simila­
res entre la Texas y Chevron y la 
compañía francesa ELF Aquitaine. 
Las reservas en manos de Ecope­
trol representan un 22.50/o del to­
tal. Sin embargo, vale la pena des­
tacar que esta empresa es la que 
más reservas originales ha descu­
bierto históricamente en el país, 
aunque la mayor parte han sido ya 
utilizadas. Igual cosa ocurre con las 
principales compañías con conce­
siones (Texas, 1 ntercol y Hocol), 
que como un todo han encontrado 
reservas por 759 Mb, de las cuales 
653.5 Mb ya han sido extraídas. Por 
consiguiente, la contribución de las 
as oc iac iones a las reservas remanen­
tes es apenas marginal (8.20/o). En 
relación con la distribución de las 
reservas por zonas geográficas, se 
observa que el 63.50/o (817 Mb) se 
encuentra en los Llanos Orientales, 
el 26.1 o¡o (336 Mb) en el Magdale­
na Medio y el 7.40/o (95.5 Mb) en 
el Alto Magdalena. 

7 Estos niveles son comparables con los registra· 
dos en el período 1945-1955 , los más altos en 
la historia del país . 
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El ritmo de crecimiento de las re­
servas se ha desacelerado a lo largo 
del presente año, como resultado 
del receso en la actividad explorato­
ria. En particular, de 67 pozos ex­
ploratorios perforados en el país 
durante 1985, se pasó a sólo 40 en 
el presente año, en razón de la caí­
da en la actividad exploratoria por 
parte de las compañías asociadas. 
Este hecho ha sido consecuencia del 
menor dinamismo en la suscripción 
de contratos de asociación durante 
1986 en comparación con los dos 
años anteriores. En efecto, de un 
total de 41 contratos de asociación 
vigentes al finalizar 1983, se pasó a 
59 en 1984 y a 86 en 1985, pero en 
lo que va corrido del presente año 
se han renunciado 1 8 contratos, y 
se han firmado 7 nuevos, de forma 
que el balance vigente se eleva a só­
lo 76. 

El descenso en la actividad explo­
ratoria es un fenómeno internacio­
nal que puede atribuirse al colapso 
del precio del crudo en los merca­
dos internacionales. Por este moti­
vo, es indispensable que Ecopetrol 
remplace la iniciativa que hasta ha­
ce poco tuvieron las compañías aso­
ciadas y fortalezca su poi ítica de 
exploraciones, ya que de no incre­
mentarse el nivel de reservas podría 
perderse la capacidad de autoabas­
tecimiento del país hacia el final del 
siglo, precisamente cuando se esoe­
ra una elevación significativa en los 
precios internacionales del petróleo. 
Ecopetrol ha puesto en marcha una 
estrategia dirigida a alcanzar un nivel 
mínimo de exploración de 60 pozos 
anuales en promedio. De éstos, 22 se­
rían perforados directamente por· 
Ecopetrol, mientras que el resto pre­
tende obtenerse por parte de las 
diferentes compañías que operan en 
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CUADRO V-2 

RESERVAS DE HIDROCARBUROS EN COLOMBIA 
(A diciembre 31 de 1985) 

Participación 
Originales Prod. acumulada Remanentes remanentes 

Ojo 
Crudo a Gasb Crudoa Gasb Crudoa Gasb Crudo Gas 

Ecopetrol 1.980.1 1.902.1 1.690.3 1.658.6 289.8 243.5 22.5 6.4 

Asociación 1.013.8 4.378.0 1 21.2 1.011.3 892.5 3.366. 7 69.3 88.9 
Occidental 693.7 691.5 84.4 499.6 609.3 191.9 47.3 5.1 
Texas 80.5 3.624.7 9.3 480.7 71.2 3.144.0 5.5 83.0 
Chevron 110.0 12.6 97.4 7.6 
Elf Aquitaine 63.6 26.4 3.2 0.6 60.3 23.8 4.7 0.7 

Concesión 759.2 1.423. 7 653.5 1.245.9 105.8 177.8 8.2 4.7 
Texas 316.5 114.7 263.8 98.7 52.7 16.0 4.1 0.4 
1 ntercol 161.2 675.3 157.9 539.3 3.3 136.0 0.3 3.6 
Hocol 133.2 37.4 92.7 23.8 40.5 13.6 3.1 0.4 

TOTAL PAIS 3.753.1 7.703.8 2.465.0 3.915.8 1.288.1 3.788.0 100.0 100.0 

~ Millones de barriles. 
Miles de millones de pies cúbicos ( KMPC) 

Fuente: Ecopetrol. 

el país, especialmente bajo la modali­
dad de asociación. Para lograr este 
objetivo, Ecopetrol ha ofrecido a las 
compañJ'as asociadas una serie de es­
tímulos que incluyen la ampliáción 
de la capacidad y cobertura de los 
oleoductos en el país (en particular 
Dina-Barranca y la construcción del 
oleoducto Central de los Llanos) y 
la posibilidad de compartir parte de 
los riesgos en la actividad exp lorato­
ria de las compañías asociadas a cam­
bio de una mayor participación de 
Ecopetrol en la producción. Tam­
bién se ha estudiado la posibilidad de 
reducir las regalías para la explora­
ción de cuencas nu evas y que no 
cuenten con una infraestructura 

apropiada . Sin embargo, las dificulta­
des financieras de la industria petro­
lera a nivel mundial reducirán la efec­
tividad de dichos estímulos. Por este 
motivo, resulta nec esario el diseño de 
poi íticas que le permitan a Ecope­
trol contar con recursos propios sufi­
cientes para que reasuma el liderazgo 
en la actividad exploratoria en el 
país. 

C. Producción y consumo de deriva­
dos 

Las limitac iones en la capacidad 
de refinación en el país impidie­
ron que el crecimiento en la produc­
ción de crudo se reflejara en una ma-

99 



COYUNTURA ECONOMICA 

yor oferta de derivados de origen na­
cional. En efecto, en el Cuadro V-3 
se aprecia cómo la carga de las refi­
nerías en el país fue de 195 mbd d'u­
rante los primeros nueve meses del 
presente año, monto que supera ~n 
sólo 5.1 Ojo el registrado durante el 
mismo período en 1985 (185 mbd). 
El aumento en la utilización de cru­
do en el país se dio en forma casi ex­
clusiva en el Complejo Industrial de 
Barrancabermeja, que elevó su carga 
de 130 mbd en 1985 a 139.5 mbd en 
1 986. La demanda de petróleo de las 
demás refinerías como un todo se 
mantuvo estancada. Como resultado, 
la producción nacional de combusti­
bles se incrementó apenas un 40/o en 
1986. 

Sin embargo, este resultado estuvo 
acompañado de una significativa re­
composición en la producción de de­
rivados en el país. En efecto, la ma­
yor utilización de crudos livianos en 
la carga de las refinerías permitió in­
crementar la producción de gasolina 
motor a cambio de una menor obten-

ción de combustóleo. En consecuen­
cia, la producción de gasolina motor 
se elevó en un 140/o entre los perío­
dos en comparación, lo que junto 
con el menor crecimiento del con­
sumo (4.20/o) permitió reducir el dé­
ficit de este producto de 28 a 24 
mbd entre 1985 y 1986. La produc­
ción de destilados medios presentó 
un ligero crecimiento (2.30/o) atri­
buible en su mayoría al tu rbocom­
bustible, ya que la producción de 
ACPM se mantuvo virtualmente es­
tancada (Cuadro V-4). 

Por su parte, la producción de 
bencina y cocinol presentó disminu­
ciones, mientras que el avigás y el gas 
propano registraron aumentos. En 
síntesis, la producción de deriva­
dos blancos en los nueve primeros 
meses del año logró incrementarse de 
118.7 mbd en 1985 a 127.9 mbd en 
1986. La producción de derivados 
negros se vio disminuida por la caída 
del 4.9 en los volúmenes de combus­
tóleo obtenidos en las refinerías. 

CUADRO V-3 
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DEMANDA DE CRUDO SEGUN CARGAS A LAS REFINERIAS 
ENERO- SEPTIEMBRE 

(Barriles/día) 

Refinería 1985 1986 1986/85 
o¡o 

Complejo Barranca 130035 139480 7.3 
Cartagena 51404 51429 
Tibú 2352 2383 1.3 
O rito 1130 1195 5.8 
Plato 521 490 - 6.0 

TOTAL 185442 194977 5.1 

Fuente: Ecopetrol. 
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CUADRO V-4 

PRODUCCION Y CONSUMO NACIONAL DE DERIVADOS 
ENERO- SEPTIEMBRE 

(Barrilesjd ía) 

Producción Consumo 

1985 1986 
1986j85 

1985 1986 
1986j85 

Ojo Ojo 

Gasolina regular 50875 57115 12.3 79099 80940 2.3 
Gasolina extra 6451 8112 25.7 6485 8199 26.4 
Total gasolina 
motor 57326 65227 13.8 85584 89139 4.2 

ACPM 30218 30526 1.0 29874 29473 -1.3 
Querosene 5872 6008 2.3 4726 4432 - 6.2 
JP-N 10038 10656 6.2 9347 9875 5.6 
Total destilados 
medios 46128 47190 2.3 43947 43780 - 0.4 

Bencina y cocino! 4622 4469 - 3.3 4832 4888 1.2 
Avigás 734 807 9.9 718 753 4.9 
Gas propano 9903 10240 3.4 9924 10177 2.5 
Total blancos 118713 127933 7.8 145005 148737 2.6 

Combustóleo 56761 53992 - 4.9 3850 2424 - 37.0 
Crudo como 
combustóleo 9188 10065 9.5 9188 10065 9.5 
Total combustibles 184662 192050 4.0 158043 161226 2.0 

a Turbocombustible. 
Fuente : Ecopetrol. 

A su turno, la demanda total de _demandados. Como un todo, los des-
combustibles alcanzó un monto equi- tilados medios no presentaron varia-
valente a los 161 mbd en promedio ciones en su consumo entre los pe-
entre enero y septiembre del presen- ríodos en comparación. Por el con-
te año, monto que representa un in- trario, las demandas de otros deriva-
cremento del 2.00/o frente a lo regís- dos como la bencina, el cocinol, el 
trado un año atrás. Este resultado es avigás y el gas propano' registraron 
atribuible en buena parte al mayor lige ros aumentos durante el presente 
consumo de gasolina (4.20/o) y en año. En suma, el crecimieoto en el 
particular la de tipo "extra" (26.40/o total de derivados blancos fue de só-
de crecimiento) . El consumo de lo un 2.60/o, con lo que se logró re-
ACPM y de Querosene disminuyó, ducir el déficit de 26.3 mbd en 1985 
mientras que el turbocombustible re- a 20.8 mbd en el presente año. 
gistró incrementos en los volúmenes 

FEDESARROLLO 
o:euoTEc• 
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Adicionalmente, el consumo de 
combustóleo continuó disminuyen­
do como resu Ita do de la poi ítica de 
sustitución de esta fuente de energía 
-de la cual somos exportadores ne­
tos- por otras como la electricidad, 
el carbón y cierto tipo de crudos que 
por sus características son de difícil 
refinación. Por esta razó n, la utiliza­
ción de crudo como combustible ha 
compensado plenamente el menor 
consumo de combustóleo, cuyo su­
perávit asciende a 51.6 mbd . Dados 
los reducidos niveles de consumo de 
combustóleo a que se ha llegado en 
el país, la capacidad de exportación 
de este derivado dependerá en el fu­
turo de la manera como se logre in­
crementar su producción. Además, 
en virtud de las limitaciones en la ca­
pacidad de refinación se hace necesa­
rio que las autoridades evalúen conti­
nuam e nte la conveniencia de produ­
cir más combustóleo y menos gaso­
lina, o viceversa. 

D. Producción y consumo de gas na­
tural 

Durante los primeros nueve meses 
del año, el consumo diario de gas na­
tural en el país asce·ndió a 377.8 mi­
llones de pies cúbicos, lo que repre­
senta una disminución del 0 .70/o 
frente al nivel registrado en 1985 
(Cuadro V-5). En términos de barri­
les de petróleo por día 8

, el consumo 
de gas disminuyó de un total de 60.2 
mbd en 1985 a 60.0 mbd en 1986. 
La reducción en la demanda de gas 
tiene su origen en diversos factores . 
En primer lugar, las plantas termo­
eléctricas de la Costa Atlántica con­
tinuaron disminuyendo sus requeri-

8 Utilizando la relación 1 barril de petróleo= 
6300 pies cúbicos de gas. 
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mientas de gas natural durante el 
presente año en virtud de la abun­
dancia de energía hidroel éc trica en el 
pals, que ha permitido reducir la uti­
lización de las termoeléctricas. Por su 
parte, e l consumo de gas que reali za 
Ecopetrol cayó en un 3.1 ojo entre 
1985 y 1986 como resultado del in­
cremento en las cargas de crudo a la 
refinería de Barranca. El consumo in­
dustrial y petroqu ímico ha registrado 
como un todo un notable crecimien­
to (8 .30/o), atribuible a la recupera­
ción de las cementeras, que junto 
con Monómeros Colombo-Venezola­
nos y Abocar concentran la mayor 
parte de la demanda en estos secto­
res. Sin embargo, el sector domésti­
co ha sido el más dinámico en t é r­
minos de su incremento porcentual 
(53ü/o), lo que refleja el vigor con 
que se ha iniciado la utilización de 
este combustible en el transporte ur­
bano, especialmente en la ciudad de 
Barranquilla. 

Las reservas remanentes de gas na­
tural en el país ascienden a 3788 mi­
les de millones de pies cúbicos 
(KMPC), de los cuales el 88 .90/o per­
tenecen a yacimientos explotados 
por compañías asociadas, el 6.40/o a 
Ecopetrol y el 4.70/o a diferentes 
concesiones. La mayor parte de las 
reservas se encuentra en manos de la 
Texas (83ü/o), cuyos descubrimien­
tos en la Guajira bajo contratos de 
asociación han sido utilizados sólo en 
un 130/o. El Magdalena Medio cons­
tituye la segunda zona del país en or­
den de importancia en términos de 
reservas de gas natural (12.80/o del 
total nacional) 9

• 

9 Las reservas en esta región se encuentran en 
manos de Ecopetrol (6.40/o) y de lntercor 
(3.6°/o) . 
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CUADRO V-5 

DEMANDA Y SUMINISTRO DE GAS NATURAL POR SECTORES 
ENERO· SEPTIEMBRE 

(Miles de pies cúbicos por día) 

Sector 1985 

Termoeléctrico 174.902 
Ecopetrol 108.794 
Petroqu ímico 10.652 
1 ndustrial 81.415 
Doméstico 3.465 

Total 379.228 

Fuente: Ecopetrol. 

E. Balance comercial de hidrocarbu­
ros 

El comercio exterior de hidrocar­
buros registró durante los primeros 
nueve meses del presente año un su­
perávit de US$184 millones, en con­
traste con el déficit de US$65 millo­
nes obtenido en el mismo período 
del año anterior (Cuadro V-6). Este 
resultado es atribuible exclusivamen­
te a la eliminación de las importacio­
nes de crudo, ya que el efecto de los 
mayores volúmenes exportados fue 
completamente neutral izado por la 
caída en los precios internacionales 
del petróleo y la mayor parte de sus 
derivados. La celeridad con que se 
concluyó la construcción del oleo­
ducto Caño Limón-Coveñas permi­
tió sustituir con crudo doméstico los 
22.5 miles de barriles importados 
que se utilizaron diariamente en 
1985 para cargar la refinería de Car­
tagena. Al lograrse el autoabasteci-

1986 
1986/85 

o¡o 

168.583 - 3.6 
105.381 -3.1 

10.344 -2.9 
88.168 8.3 

5.305 53.1 

377.781 -0.4 

miento de petról eo en las refinerías 
del país, Ecopetrol pudo prescindir 
del pago de US$165 millones corres­
pondientes a la factura de importa­
ciones de crudo durante los primeros 
nueve meses de 1985 . Asimismo., la 
may·or utili zac ión de crudos livia­
nos en la carga de las refinerías y el 
perfeccionamiento de los procesos 
de refinación en las plantas de Ba­
rranca y Cartagena permitieron redu­
cir en un 1 OO/o las cantidades impor­
tadas de gasolina. Adicionalmente, la 
declinación en el precio de este bien 
(- 460/o) reforzó el efecto de las me­
nores cantidades, de manera que el 
valor total de las importaciones de 
gasolina se redujo a sólo US$1 02 mi­
llones durante los primeros nueve 
meses del año, monto inferior en un 
51 ojo al de un año atrás. Como un 
todo, las importaciones de hidrocar­
buros cayeron un 720/o, al pasar de 
US$375 millones en 1985 a sólo 
US $1 06 millones en 1986. 
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o CUADRO V-6 o 
~ -< 

COMERCIO EXTERIOR DE CRUDOS Y DERIVADOS e 
z 

ENERO- SEPTIEMBRE 
_, 
e 
;¡e 
)> 

Volumen (Barrilesfd ía) Valor (Millones de US$) Precios implícitos (US$/barril) f'T1 
() 

o 
1985 1986/85 1986/85 1986 1985 1986 1985 1986 1986/85 z 

o 
3: 

1 mportaciones 48224 23258 - 52.0 374.9 106.3 - 71 .6 () 
)> 

- Crudo 22517 165.4 20.1 
- Gasolina motor 25707 23041 - 10.4 209.5 101.8 - 51.4 22.3 12.1 - 45.7 
- Parafina 217 4.5 56.8 

Exportaciones 54174a 1 00875a 86.2 341.5 289.9 - 15.0 
- Crudo 39564 118.6 8.2 
- Combustól eo 50776 48203 - 5.1 305.9 134.3 - 56.1 16.5 7.6 - 54.0 
- Parafina 125 7b 0.3 0.7C 
- Acido nafténico 574b 468b - 18.5 0.2 0.2 12.5 0.9C 1.3C 38.1 
- Benceno 125 231 84.8 1.9 1.9 1.2 40.9 22.4 - 45.2 
- Avigás 2 6 300.0 0.03 0.07 139.0 38.4 30.6 - 20.3 
- Turbocom bustibl es 2399 2501 4. 3 27.0 27 .6 2.3 30.8 30.2 - 1.9 

Marine diesel y gas 446 188 - 57.8 4.4 1.6 - 63 .6 26.8 23.4 - 12.7 
- Bunkers 252 87 - 65.4 1.9 0.5 - 73.6 21.1 14.2 - 32.7 
-- Emulsión ace itosa y 

sodas gastadas 174 0.03 0.5 
- Dieseloil (ACPM ) 5424 2.5 1.3 
- Gas-oil 7172 2.6 l. O 

Balance comercial 5950 77617 120.4 33.4 183.6 

a Total sin parafina y áci do nafténi co. b MLBS 
e US$ por MLBS . 

Fuente : Ecopetrol. 



El deterioro en los precios interna­
cionales de la mayor parte de los 
derivados exportados sólo logró con­
trarrestarse parcialmente con el ini­
cio de las exportaciones de crudo 
proveniente de los campos descu bier­
tos recientemente en los Llanos 
Orientales. En efecto, durante el pe­
ríodo enero-septiembre se exporta­
ron en promedio 39.6 miles de barri­
les diarios, a un precio de US$8.20 
por barril, que le reportaron ingresos 
al país por US$119 millones. 

Es de interés señalar que este nivel 
de precio promedio para los primeros 
nueve meses del año fue inferior en 
casi un 31 Ojo a la cotización media 
que a nivel mundial se obtuvo para el 
mismo período (US$11 .98 por ba­
rril). Si se compara el precio de venta 
de los crudos colombianos con aque­
llos qu e tienen las peores cotizacio­
nes en el mercado mundial {como el 
crudo mexicano de 22° ) se observa 
qu e nuestro precio promedio ha sido 
un 120jo inferior en lo corrido del 
año. Estos resultados ponen de mani­
fiesto que es imperioso fortalecer las 
estrategias de comercialización de 
Ecopetrol, que en este momento pa­
recen inadecuadas para colocar a pre­
cios remunerativos los excedentes de 
producción del país. 

Por su parte, las exportaciones de 
fuel-oil se vieron afectadas tanto por 
la drástica caída de precios {54.0 Ojo) 
como por el menor volumen expor­
tado {5.1 ojo), atribuible a la dismi­
nución de la producción en el país y 
a las restricciones en la sustitución de 
su consumo. En consecuencia, el va­
lor de las exportaciones de este com­
bustible pasó de US$306 millones 
entre enero y septiembre de 1985 a 
sólo US$ 134 millones durante igual 
lapso en el presente año {Cuadro 
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V-6). Otros derivados como el Mari­
ne diese!, el Marine gas y los bunkers 
tuvieron resultados igualmente des­
favorables, que pudieron atenuarse 
mediante el inicio en las exportacio­
nes de ACPM y gas-oil, que aún con­
servan un caracter marginal. En su­
ma, no obstante el incremento del 
860/o en los volúmenes despacha­
dos, el valor de la factura total de ex­
portación fue de US$290 millones 
durante los primeros nueve meses del 
año, monto inferior en 150/o frente 
al registrado un año atrás. 

F. Proyecciones del comercio de hi­
drocarburos hasta 1990 

Con el fin de proyectar el comer­
cio exterior de hidrocarburos, se 
construyeron dos escenarios alterna­
tivos. En el escenario optimista, que 
se asemeja a la versión de las autori­
dades económicas, se supone una re­
cuperación continua y acelerada en 
los precios internacionales durante el 
resto de la década. Adicionalmente, 
dicha hipótesis considera la posibi­
lidad de aumentar rápidamente los 
volúmenes del fuel-oil exportado, pe­
se a las dificultades que ello acarrea­
ría sobre la producción doméstica de 
gasolina en condiciones de plena 
utilización de las refinerías en el 
país. En la práctica, las posibilidades 
de liberar fuel-oil para destinarlo a la 
exportación son aún más remotas da­
do que su sustitución en el consumo 
por crudo de Castilla ya ha avanzado 
considerablemente, de forma que la 
demanda interna de combustóleo só­
lo asciende a los 2 mil barriles dia­
rios. Finalmente, la hipótesis opti­
mista también presenta una reduc­
ción en los volúm e nes de gasolina im­
portada, lo que al parecer es incom­
patible con las mayores exportacio­
nes de fuel-oil. En cuanto a los volú-
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menes de crudo que se exportarán, 
existe consenso alrededor de una ci­
fra que oscila entre los 150 y los 200 
mil barriles diarios para el resto de la 
década. Sin embargo, en virtud de los 
re su 1 tados obten idos hasta septiem­
bre pasado (39 .6 mbd) parece poco 
realista suponer un volumen de ex­
portación de crudo de 93.2 mbd para 
el presente año, tal y como lo pre­
presentan las proyecciones oficiales. 

El escenario moderado corrige en 
varias direcciones estas dificultades. 
En primer lugar, se suponen unos pre­
cios que muestran una recuperación 
gradual hasta 1988 y estancamiento 
de ahí en adelante, hasta el final de la 

década en un nivel de US$18 por ba­
rril (que coincide con las proyeccio­
nes del Banco Mundial) . Los volúme­
nes de crudo exportado son inferio­
res para 1986 (50 mbd) pero simila­
res a los del escenario optimista pa­
ra el período 1987-1990. Adicio­
nalmente, las exportaciones de fuel­
oil crecen a un ritmo menos acelera­
do, en tanto que los volúmenes im­
portados de gasolina se mueven en 
un rango más estrecho. 

Los resultados de este escenario 
moderado contrastan con los de la 
alternativa más optimista. Según el 
primero, las exportaciones totales de 
hidrocarburos se elevarán de US$411 

CUADRO V-7 

PROYECCION DEL COMERCIO EXTERIOR DE HIDROCARBUROS 
{Escenario optimista) 

1986 1987 1988 1989 1990 

Importaciones 124.1 119.7 123.2 155.0 202.6 
Ga.solina (mbd) 20.6 16.4 15.0 17.7 22.2 
Precio (US/barril ) 16.5 20.0 22.5 24.0 15.0 
Valor (US$/mill.) 124.1 119.7 123.2 155.0 202.6 

Exportaciones 677.0 1398.8 1850.6 2030.6 2107.4 
Fuel-oil. (mbd) 51.1 58.2 63.3 65.4 64.9 
Precio (US$/barril) 11.0 14.5 17.0 18.5 19.5 
Valor (US$/mill.) 205.2 308.0 392.8 441 .6 461.9 

Crudo {mbd) 93.2 162.5 183.1 184.7 185.4 
- Ecopetrol 49.2 88.5 109.1 104.7 94.5 
- Asociados 44.0 74.0 74.0 80.0 90.9 
Precio (US$/barril) 12.0 16.3 19.3 21 .0 22.0 
Valor (US$/mill.) 408.2 966.8 1289.8 1415.7 1488.8 

Destilados blancos (mbd) 10.5 16.9 20.4 19.7 17.1 
Precio (US$/barril) 16.6 20.1 22.6 24.1 25.1 
Valor (US$/mill.) 63.6 124.0 168.3 173.3 156.7 

Balance comercial {US$/mill.) 552.9 1279.1 1727.4 1875.6 1904.8 

mbd =miles de barriles por día calendario. 
Fuente: FEDESARROLLO. 
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millones en 1986 a US$1.281 millo­
nes en 1987, para luego estabilizarse 
en niveles cercanos a los US$1.700 
millones durante el resto de la déca­
da (Cuadro V-7) . En contraste, la 
alternat iva optimista prevé unas ex­
portaciones de US$677 millones en 
1986 y de US$1 .399 millones en 
1987, con un crecimiento continuo 
que las llevaría hasta los US$2.1 07 
millones en 1990. En cuanto hace a 
las importaciones, el escenario mo­
derado pr:oyecta un aumento de 
US$118 a US$156 millones entre 
1986 y 1990. En correspondencia 
con los mayores precios en la hipóte­
sis optimista, éstas crecerían hasta al-
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canzar los US$203 millones al final 
de la presénte década (Cuadro V-8). 

En suma, mientras que el escena­
rio optimista prevé una ampliación 
mt.Jy sustancial en el superávit comer­
cial de hidrocarburos, con saldos que 
van de US$552 .9 millones en 1986 a 
US$1.904.8 millones en 1990, el es­
cenario moderado proyecta saldos 
entre US$294.2 millones en 1986 y 
US$1.573.2 millones a principios de 
la próxima década. Aun cuando exis­
te gran incertidumbre sobre algunos 
de los supuestos utilizados en uno u 
otro ejercicio, en las circunstancias 
actuales resulta no sólo más realista 

CUADRO V-8 

PROYECCION DEL COMERCIO EXTERIOR DE HIDROCARBUROS 
(Escenario moderado) 

1986 1987 1988 1989 1990 
., 

Importaciones 117.5 130.3 135.2 142.4 156.5 
Gasolina (mbd) 23.0 21.0 19.0 20.0 22.0 
Precio (US$/barril) 14.0 17.0 19.5 19.5 19.5 
Valor (US$/mill.) 117.5 130.3 135.2 142.4 156.5 

Exportaciones 411.7 1280.7 1702.5 1730.1 1730.1 
Fuel-oil 51.1 53.0 55.0 57.0 59.0 
Precio (US$/barril) 9.0 13.8 16.5 16.5 16.5 
Valor (US$/mill.) 167.9 267.0 331.2 343.3 355.3 

Crudo (mbd) 50.0 162.5 183.1 184.7 185.4 
- Ecopetrol 26.4 88.5 109.1 104.7 94.5 
- Asociados 24.6 74.0 74.0 80.0 90.9 
Precio (US$/barril) 10.0 15.0 18.0 18.0 18.0 
Valor (US$/mill.) 182.5 889.7 1203.0 1213.5 1218.1 

Destilados blancos (mbd) 10.5 16.9 20.4 19.7 17.1 
Precio (US$/barril) 16.6 20.1 22.6 24.1 25.1 
Valor (US$/mill.) 61.3 124.0 168.3 173.3 156.7 

Balance comercial (US$/mill.) 294.2 1150.4 1567.3 1587.7 1573.6 

mbd =miles de barriles por día calendario. 
Fuente: FEDESARROLLO. 
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sino tamb ién más prudente adoptar 
las proyecciones más moderadas para 
fines de política sectorial y macro­
económica. 

111. CARBON 

A. Producción y consumo 

Según estimativos de Carbocol, la 
producción de carbón en el país as­
ce ndió a 10.7 millones de toneladas 
en 1986, un 190/o más que en el año 
anter ior. El incremento en la produc­
ción se concentró en los carbones 
térmicos provenientes de la Costa 
Atlántica, cuyo destino es el mer­
cado de exportac ión. Por el contra-

rio, la producción de carbón meta­
lúrgico localizado en las áreas tradi­
cionales del resto del país estuvo es­
tancada alrededor de los 0.8 millo­
nes de toneladas. El mercado interno 
mostró durante 1986 un escaso dina­
mismo, de manera que por primera 
vez la mayor parte de la producción 
nacional fue destinada a los merca­
dos externos {Cuadro V-9). 

El crecim iento de la producción 
durante 1986 fue inferior al registra­
do en el año anterior debido a los re­
trasos en el plan de producción del 
Cerrejón Norte. Las dificultades en el 
cumplimi ento de las metas de efi­
ciencia en la operación de la mina 

CUADRO V-9 

PRODUCCION DE CARBON POR TIPO, REGION Y DESTINO 
(Miles de toneladas) 

Variación Variación 
1984 1985 1985/84 1986e 1986/85 

(O/o) (O/o) 

l. Tipo 
Carbón térmico 6034 8189 35.7 9903 20.9 
Carbón metalúrgico 603 785 30.2 800 1.9 

11. Destino 
Mercado interno 4746 4862 2.4 5103 4.9 
Mercado de exportación 1891 4112 117.5 5600 36.2 

111. Región 
Costa Atlántica 1549 3597 132.2 5100 41.8 
Cundinamarca 1761 1859 5.6 1880 1.1 
Boyacá 1509 1284 - 14.9 1321 2.9 
Antioqui a 782 881 12.7 896 1.7 
Valle del Cauca 645 691 7.1 763 10.4 
Norte de Santander 304 595 95.7 674 13.3 
Otros 87 67 - 22.9 69 3.0 

IV. Total 6637 8974 35.2 10703 19.2 

e Estimado. 
Fuente : Carbocol -Oficina de Planeación. 
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son a tribuibl es a la falta de exper ien­
cia de los técnicos nacionales en el 
manejo de la maquinaria, a l inv ie rno 
y a probl emas imprevistos de acceso 
a l carbón . 

De otra parte, se estima en forma 
preliminar que e l consum o de carbón 
en e l pa(s se e levó durante 1986 a 
4. 77 millones de toneladas, mo nto 
que supera en un 2 .80/o e l registrado 
en 1985 (Cuadro V-1 0). La demanda 
de carbo nes térm ic os - que represen­
ta e l 890/o del total - se elevó en un 
2.60/o mi entras que e l consumo de 
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carbón metalúrgico - utili zado por 
Acer(as Paz del R(o en e l departa­
mento de Boyacá- creció alrededor 
de un 40/o. La generac ió n de la ma­
yo r demand a de carbón provino del 
sector eléctrico y de l sector residen­
cia l, cuyo co nsumo se est im a que au­
mentó 3 .20/o y 6.70/o, respectiva­
mente, debido a las mayores necesi­
dad es creadas por la T érmica de Ta­
sajero. En contraste, e l consumo del 
carbón en el sector industri a l se redu­
jo a sólo 2.5 millones de toneladas, 
su n ive l más bajo en los últimos c in­
co años. 

CUADRO V-10 

CONSUMO NACIONAL DE CARBON POR TIPO, SECTOR Y REGION 
(Millones de toneladas) 

Variación Variación 
1984 1985 1985j84 1986e 1986j85 

(Ojo) (Ojo) 

l. Tipo 
Carbón té rmico 4094 4136 1.0 4245 2.6 
Carbón metalúrgico 497 505 1.6 525 4.0 

11. Sector económico 
Eléctricoa 1418 1364 - 3.8 1407 3.2 

.J ndustrialb 2875 2998 4. 1 2535 - 15.3 
Residencial y transporté 299 284 -5.0 303 6.7 

111. Región 
Cundinamarca 1300 1217 - 6.4 1233 1.3 
Antioquia 668 721 7.9 736 2.1 
Boyacá 1201 1137 -5.3 1171 3.0 
Costa Atlántica 106 78 -26.4 48 -38.5 
Vall e del Cauca 879 862 - 1.9 875 1.5 
Norte de Santander 200 366 83.0 442 20.8 
Otros 237 260 9.7 265 1.9 

IV . TOTAL 4591 4641 1.1 4770 2.8 

~ Generación eléctrica pública y autogeneración industrial. 
Carbones térmicos y metalúrgicos. 

e Aproximadamente 6 mil tone ladas corresponden a transporte (tren de Acerías Paz del Río). 
e Estimado. 
Fuente: Carbocol, Oficina de Planeación. 
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En relación con el consumo de 
carbón por regiones, se aprecia una 
continua reducción en la demanda de 
la Costa Atlántica, como resultado 
de la menor utilización de carbón en 
la central de Terrl)oguajira. Como se 
mencionó ya, esta planta ha visto re­
ducida su generación de energ(a en 
virtud de la interconexión de la Cos­
ta Atlántica con otras zonas del pa(s 
donde hay excedentes en la genera­
ción de energ(a hidroeléctrica. Dicha 
situación puede' agravarse en el futu­
ro si Ecopetrol persiste en su poi (ti­
ca de mantener unos precios alta­
mente subsidiados para la utiliza­
ción de gas en la mencionada central. 
De no ser as(, Termoguajira podr(a 
operar con carbón en u nas cond ic io­
nes óptimas de eficiencia. 

En las demás zonas del pa(s el con­
sumo se mantuvo relativamente es­
tancado, excepto en Norte de San­
tander, donde los requerimientos de 
la central de Termotasajero se eleva­
ron a 442 mil toneladas durante 
1986, un 21 Ojo más que en 1985. Fi­
nalmente, la lentitud con que se 
viene dando el proceso de sustitu­
ción de otras fu e ntes de energ(a (gas, 
crudo y combustóleo) por carbón, ha 
limitado el dinamismo de consumo 
y reducido las posibilidades de utili­
zar más ad ecuadamente esta fuente 
de energ(a. De no fortalecerse los 
procesos de conversión, el carbón 
dependerá cada vez más de un mer­
cado internacional altamente compe­
tido . 

B. Exportaciones 

Durante los prime ros diez meses 
del presente año, las exportaciones de 
carbón proveniente de la zona norte 
del Cerrejón se elevaron a US$138 
millon es, un 790/o más de lo regís-

11 o 

trado en el mismo per(odo un año 
atrás. Dichas ventas resultaron de la 
facturación de 3.8 millones de tone­
ladas a un precio promedio cercano a 
los US$36.29 por tonelada, muy su­
perior a las cotizaciones actuales en 
los mercados internacionales, que se 
sitúan entre US$29 y US$31 porto­
nelada (Cuadro V-11 ). Este logro fue 
consecuencia de la suscripción de 
contratos a futuros durante 1985, 
cuando las cotizaciones internaciona­
les aún no hab(an descendido. Sin 
embargo, la ca(da en los precios del 
carbón, a pesar de haber sido menos 
vertiginosa que la del petróleo, se 
manifestará durante 1987, ya que la 
mayor parte de las ventas futuras se 
han renegociado durante el presente 
año. 

No obstante, en términos de volu­
men, las exportaciones de carbón pro­
veniente de la zona norte del Cerre­
jón han sido inferiores a las proyecta­
das inicialmente. Las dificultades en 
la explotación de la mina limitaron la 
exportación a montos pbr debajo de 
los 5.14 mi !Iones de toneladas duran­
te el presente año, cuando las metas 
acordadas eran de 6.16 millones de 
toneladas. Se estima que Carbocol 
contribuyó con un 50.90/o al .total 
de exportaciones del presente año, lo 
que, a un precio promedio de 
US$36.4 por tonelada, representa in­
gresos por US$95 millones. Por su 
parte, lntercor facturó en promedio 
a un precio ligeramente inferior, por 
lo que sus ventas ascendieron a 
US$91.6 millones, un 3.60/o menos 
que las de su socio colombiano. 

De otro lado, el cierre de la zona 
central del Cerrejón, que se explotó 
hasta septiembre de 1985 mediante 
un contrato de servicios con el con­
sorcio colombo-español Domi-Prode-
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CUADRO V-11 

EVALUACION DE LAS VENTAS DE CARBON TERMICO 
(Proyecto El Cerrejón) 

Variac. 
1982 1983 1984 1985 1986a 1986/85 

0/o 

l. Zona Central 32.000 118.915 322.938 540.546 76.126 - 85.9 

Tonelaje facturado 
Precio (US$/ton .) 39.00 41.57 39.02 39.66 38.93 - 1.8 
Valor total (millones 
US$) 1.25 4.94 12.60 21.44 2.96 -86.2 

11. Zona Norte 
A. Carbocol 

Tonelaje facturado 
(carbón especial) 26.153 422.191 365.813 -13.4 

Precio (US$/ton.) 43.20 36.47 38.17 4.7 
Valor total 
(millones US$) 1.13 15.40 13.96 - 9.4 

Tonelaje facturado 
(carbón standard) 681.419 1.262.927 85.3 
Precio (US$/ton .) 33.55 35.86 6.9 
Valor total 
(millones US$) 22.86 45.29 98.1 

Valor total Carbocol 
(zonas centro y norte) 1.25 4.94 13.73 59.70 62.21 4.2 

B. lntcrcor 
Tonelaje facturado 1.084.302 2.180.053 101.1 
Precio (US$/ton.) :_ 36.02 36.13 0.3 
Valor total 
(millones US$) 39.06 78.76 101.6 

Total Zona Norte 
(Millones US$) 1.13 77 .32 138.01 78 .5 

III.TOTAL CERREJON 1.25 4.94 13.73 98.76 140.97 42.7 

a Hasta octubre 31 de 1986 . Inclu ye facturaciones prov isionales pendientes de definición. 
Fuente : Carbocol. 

co- Auxini, causó una disminución 
de ingresos ex ternos por un monto 
cercano a los US$18 millones. En 
efec to, las expo rtaciones de carbón 
de esta fuente se redujeron de 
US $2 1.4 mill o nes e n 1985 a sólo 
US $3 millones durante e l presente 
año, correspondientes a 76.126 tone-

ladas de inventarios remanentes 
(Cuadro V-11 ). Sin em bargo, simul­
táneamente pud ie ron exportarse cer­
ca de 750 mil toneladas adic ion ales 
provenientes de otros proyectos, 
entre los que sobresale Carbones del 
Caribe (300 mil toneladas). En suma, 
se est im ó que el volumen total ex -
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portado en 1986 asciende a 5.45 mi­
llones de toneladas por un valor de 
US$197 millones de dólares, lo que 
representa un incremento del 630/o 
frente a lo obtenido en el año pasado 
por este mismo concepto. 

Las proyecciones de ventas exter­
nas de carbón para el resto de la dé­
cada se resumen en el Cuadro V-12, 
que recoge las modificaciones en las 
metas de producción en la zona nor­
te del Cerrejón. Según se observa allí, 
el valor de las exportaciones se eleva­
rá continuamente hasta alcanzar un 
monto cercano a los US$708 millo­
nes hacia 1990. Sin embargo, dicho 
comportamiento depende crucial­
mente de varios supuestos que deben 
hacerse expl (citos. En primer lugar, 
se considera factible el reinicio de la 
explotación de la zona central del 

Cerrejón a partir de 1988, con un vo­
lumen inicial de exportación de 700 
mil toneladas, que se incrementará 
continuamente hasta alcanzar los 2 
millones de toneladas en 1990. 
1 nfortu nadamente, 1 as negociaciones 
para la reapertura del Cerrejón Cen­
tral no progresaron considerable­
mente durante 1986, ya que lnter­
cor y Carbocol no lograron ningún 
acuerdo en relación con el transporte 
del carbón del Cerrejón Central me­
diante la utilización del tren que co­
munica a Puerto Bol(var con la zona 
norte del Cerrejón. Tal y como lo ha 
señalado Coyuntura Económica en 
otras ocasiones, Carbocol debería ne­
gociar una tarifa para el carbón de la 
zona central que cubra sólo los cos­
tos incrementales de la operación del 
ferrocarril, ya que este medio de 
transporte sólo se u ti 1 izaría pi e na-

CUADRO V-12 

PROYECCION DE LAS EXPORTACIONES DE CARBON 
1986-1990 

1986 1987 1988 1989 

Cerrejón Norte 
(millones de toneladas) 5.1 7.5 10.8 13.1 
Cerrejón Central 
(millones de toneladas) 0.7 1.0 
Carbones La Loma 
(millones de toneladas) 0.3 
Carbones Caribe 
(millones de toneladas) 0.3 0.3 0.6 0.6 
Otros 
(millones de toneladas) 0.45 0.45 0.45 0.45 

Total 
(millones de toneladas) 5.85 8.25 12.55 15.45 
Precio (US$/tonelada) 36 .93 32.0 34.0 37.0 
Valor exportaciones 
(US$ millones) 216.0 264.0 426.7 571.7 

Fuente : Cálculos de FEDESARROLLO. 
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mente a partir de 1991 . El escaso 
progreso en las negociaciones entre 
lnterco r y Carbocol es atr ibui ble al 
in terés del socio extran jero en au­
mentar próximamente la capac idad 
productiva de la zo na norte, lo que 
requerirá la ampliación de la infraes­
tructura actua l de transporte. 

En segundo término, las perspecti­
vas en la exportación de carbón de­
penden de la aprobación del CON­
PES del contrato de exp lotación de 
carbo nes La Loma, sobre lo cual Car­
bocol ya se manifestó favorab lemen­
te . As( mismo, se prevé un a rectifi­
cac ión en la po i ltica comercia l de 
Carbones del Caribe, co n el fin de 
que esta empresa logre increme ntar 
sus ex portacio nes a 600 mil tonela­
das al f inal de la década. Por último, 
las perspectivas de ingresos externos 
dependen de la evo lu ció n de los pre­
cios in ternac iona les durante los próxi­
mos cuatro años, sob re lo cual hay 
gra n incertidumbre. Según el Banco 
Mun dial, las cot izac iones alcanzará n 
su m lnimo en 1987 (US$36 / tonelada) 
y lu ego se recuperarán hasta a lcanzar 
los US $40 por tone lada en 1990. Sin 
embargo, si se co nsidera que dicha 
entidad ha buscado sus proyecciones 
en un car bón de mayor calidad que 
el colombiano, y dada la necesidad 
de penetrar nuevos mercado~, es 
plausibl e asumi r un os prec ios ligera­
mente infer iores (Cuadro V-12). 

Finalmente, en el Cuadro V-13 se 
presenta un a proyección revisada de 
lo que serán las disp onibilidades de 
carbón en la zo na norte del Cerrejón 
durante el res to del siglo, y se mu es­
tra la evoluci ón de las ve ntas ya ne­
goc iadas por parte de los dos soc ios. 
La ex per iencia reciente en la opera­
ción de la mina hi zo necesario corre­
gir las metas de prod ucción de l pro-
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grama orig inal. En Ja versión actual, 
la mi na alca nzará su máx imo de pro­
ducc ión só lo en 1991, un año des­
pués de lo inicialmente previsto, y lo 
que es aún más significat ivo, el crec i­
miento an ual hasta ese momento se­
rá menos acelerado. En cuanto a la 
evol ución de los contratos, lntercor 
ha demostrado una mayor capac idad 
de comerc ializac ión que le ha asegu­
rad o ventas por un 850/o de la pro­
ducción en 1987, 690/o de la de 
1988 y 500/o de la de 1 989 y 1990. 
Por su parte, Carbocol ha celebrado 
contratos que comprometen sólo un 
630/o de su producción en 1987, 
390/o de la de 1988 y apenas un 
130/o en 1989 y 1990. Más aún, pa­
ra la próxima década las diferencias 
son mayores, ya que la empresa na­
cional tiene vendido me nos del 1 OO/o 
de su producc ión, mientras que el 
socio extranjero ya ha realizado 
acuerdos qu e le garantizan com pras 
por un 360/o de sus dispo ni bilidades. 

Para reforzar las act ividades de co­
mercialización de Carboco l las auto­
ridades han tomado una serie de me­
didas que buscan amp liar la red de 
agentes en zonas dond e existe un a 
gran competenc ia y dificultades de 
acceso. Asimismo, se ha buscado for­
talecer las operac io nes de promoción 
directa por parte de Carbocol, con el 
fin de gara ntiza r la penetración del 
carbón colombiano en el mercado in­
tern acional1 0 . Sin embargo, pese a 
1 os esfuerzos rea l izados, 1 os res u 1 ta­
dos han sido modestos, deb id o espe­
cialmente a la dificultad de compet ir 
co n el carbón surafr icano que, con 
unos menores costos de extracc ió n, 
se ve nd e a US $21-24 por tonelada. 

10 Entre 1986 y 1991 Colomb ia deberá duplicar 
su participación en el mercado mundial (de 
3.80/o a 7 .60/o). 
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CUADROV-13 

PROYECCION REVISADA DE LAS DISPONIBILIDADES DE CARBON 
EN LA ZONA NORTE DEL CERREJON 

1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 

Disponibilidad 
inicial total 5200 7500 10848 13132 14583 15000 15000 15000 15000 15000 15000 15000 
Disponibilidad de 

cada socio 2600 3750 5424 6566 7291 7500 7500 7500 7500 7500 7500 7500 
Contratos Carbocol 2545 2346 2099 1000 800 800 800 800 675 600 300 o 
Contratos 1 ntercor 2467 3205 3730 3475 3525 3125 2725 2725 2725 2725 2725 2725 
Total con tratado 5012 5551 5829 4475 4325 3925 3525 3525 3400 3325 3025 2725 
Contratos/ 
Disponibilidades (O/o) 96.38 74.01 53.73 34.08 29.66 26.17 23.50 23.50 22.67 22.17 20.17 18.17 
- Carbocol 97.88 62.56 38.70 15.23 10.97 10.67 10.67 10.67 9.00 8.00 4.00 o 
- lntercor 94.88 85.47 68.77 52.92 48.34 41 .67 36.33 36.33 36.33 36.33 36.33 36.33 

Fuente : Carbocol. Vicepresidencia Comercial . 
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En este sentido, la posibilidad de un 
embargo a las exportaciones surafri­
canas por parte de algunos países 
consumidores en desacuerdo con la 
poi ítica racial de esa nación, resulta­
ría en extremo favorable para el car­
bón colombiano. El gobierno colom­
biano se encuentra estudiando lapo­
sibilidad de establecer una empresa 
comercial izad ora para el carbón, el 
petróleo y sus derivados, con el fin 
de imprimir nuevo dinamismo al 
mercado de los productos energéti­
cos nacionales. Esta inicialmente es 
totalmente justificable, dados los re­
tos que plantearán en el futuro los 
mercados exteriores. 

C. Un comentario sobre los costos re­
lativos del carbón y el petróleo co­
mo fuentes de energía 

En contra de lo que la mayoría de 
los estudios preveían , el colapso en 
los precios del petróleo ha tenido un 
impacto apenas marginal sobre las 
cotizaciones del carbón en el merca­
do internacional. Sin embargo, este 
resultado no es del todo sorprenden­
te, si se tiene en cuenta el gran dife­
rencial inicial que existía en los costos 
relativos de estos dos combustibles 
como generadores de energía. Ade­
más, con un cálculo sencillo se puede 
mostrar que el carbón sigue siendo 
aún relativamente más barato, a pe­
sar de la caída en el precio del petró­
leo, y que por lo tanto todavía son 
rentables los esfuerzos de conversión 
hacia el carbón. 

En efecto, si se considera que una 
tonelada de carbón proveniente de la 
zona norte del Cerrejón contiene 26 
millones de BTU (unidad que mide 
su potencial como generador de ener­
gía) y su precio es en la actualidad 
US$35 Cl F (puerto europeo), el cos-

ACTIVIDAD ECONOMICA SECTORIAL 

toen dólares por millón de BTU es de 
US$1.35. Por su parte, el combustó­
leo o fuel-oil -que es el derivado del 
petróleo utilizado en la mayoría de 
plantas donde se real iza la conver­
si6n- tiene en promedio 5.8 millo­
nes de BTU por barril. A un precio 
de US$13.50 por barril, el costo por 
millón de BTU asciende a US$2.33, 
muy superior al del carbón. Sin em­
bargo, es necesario considerar que la 
utilización de carbón genera u nos 
costos adicionales de operación y 
manejo, que pueden estimarse en 
US$0.25 por millón de BTU. Teni.en­
do en cuenta este elemento, se pue­
den calcular los precios críticos a los 
que sería indiferente utilizar carbón 
o fuel-oil. Por ejemplo, si se supone 
un precio de US$13.50 por barril de 
fuel-oil, el carbón sería igualmente 
costoso a un precio de US$54, que 
está bien por encima del precio ac­
tual. Alternativamente, si el precio 
del carbón es de US$35 por tonela­
da, la utilización de fuel-oil será más 
rentable en términos económicos 
únicamente si el precio desciende a 
niveles inferiores a los US$9.28 por 
barril. 

Para algunas industrias, la utiliza­
ción de carbón implica modificacio­
nes en sus costos fijos, lo cual puede 
ser incorporado en el análisis. Así, se 
ha calculado que para hacer la con­
versión, o para construir una planta 
que opere a base de carbón, es nece­
sario realizar inversiones adicionales 
que tienen un costo equivalente a los 
US$0.50 por millón de BTU. En 
estas circunstancias, la utilización de 
carbón (a US$35 por tonelada) es 
rentable con precios del fuel-oil supe­
riores a los US$12.20 por barril. 

Estos resultados explican con cla­
ridad por qué durante 1986, cuando 
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los precios del fuel-oil se mantuvie­
ron en el rango entre 9 y 12 dólares 
por barril, el precio de l carbón no 
descendió considerablemente. Sin 
embargo, la inestabilidad de los pre­
cios de los hidrocarburos parece ha­
ber retrasado temporalmente las 
decisiones de conversión en los paí­
ses industrializados. 

IV. ENERGIA ELECTRICA 

A. Situación general 

En la actualidad, el sector eléctrico 
colombiano atraviesa una crisis finan­
ciera de enormes proporciones. El 
origen de esta situación es diverso y 
puede asociarse a un crecimiento ex­
cesivo de la inversión durante los ú 1-
timos años y a las características de 
su financiación con crédito ex terno . 
Así mismo, el aumento en la capaci­
dad de generación y la elevación de 
los coeficientes de endeudamiento 
para la mayor parte de las empresas 
del sector coincidió con un período 
de crecimiento de la demanda infe­
rior al previsto inicialmente. Por su 
parte, dicho comportamiento se de­
bió a la recesión generalizada en la 
actividad económica durante la pri­
mera mitad de la década, así como a 
factores de tipo estructural que fo­
mentaron una reducción en el consu­
mo. 

El problema financiero de las em­
presas del sector eléctrico se agudizó 
durante 1985, cuando el gobierno 
decidió incrementar el ritmo de deva­
luación de la moneda por razones 
macroeconómicas. Esta medida au­
mentó considerablemente la carga en 
pesos del servicio de la deuda exter­
na. El acelerado crecimiento en las 
tarifas e n términos reales no logró 
contrarrestar esta situación. Además, 
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en virtud de una relativa saturación 
tarifaría, las empresas de energía 
e léctric a fueron incapaces de incre­
mentar sus ventas. Así mismo, los so­
brecostos originados por los atrasos 
en los principales proyectos, la acu­
mulación de una voluminosa cartera 
con entidades del sector público y el 
incremento e n las pérdidas de ener­
g ía dificultaron aún más la situación. 

Estas e i re u nstanc ias han obligado 
a las autoridades eco nómicas a adop­
tar un programa de ajuste en el sec· 
tor eléctrico con el fin de reducir lo~ 

faltantes de financiamiento para los 
próximos arios. De ntro de este mar­
co, se ha iniciado un plan de austeri­
dad en los gastos corrientes y de in­
versión, que incluye una reducción 
en los requerimientos de mano de 
obra en el sector e importantes recor­
tes en 1 os programas de expansión 
del sistema. Sin embargo, simultá­
neam e nte se busca corregir el descui­
do que sufrieron las inversiones en 
transmisión y distribución, que dan 
cuenta de buena parte de las pérdi­
das de energía que se registran ac­
tualmente11. 

El gobierno presentó recientemen­
te una p royecció n de los faltantes de 
financiación del sector para el perío­
do 1987-1990 12

. Dicha proyección, 
que incluye los efectos del programa 
de ajuste, muestra cómo el sector 

11 Para tener una idea de la magnitud de dichas 
pérdidas basta con señalar que en 1985 la de· 
mand a nacional alcanzó los 25739 GWH y las 
pérdidas totales asce ndieron a 6046 GWH 
(23.50/o), que equivalen a toda la generación 
de la Empresa de Energía Eléctrica de Bogo· 
tá, o al doble de lo generado por el conjunto 
de las plantas del ICE L. 

() 
12 "Proyección financiera del sector eléct r'i co" 

Grupo de Análisis Financiero. Comisib ri In· 
terinstitucional. Bogo tá, octubre de 1986. 



eléctrico requerirá recursos adiciona­
les por US$1.575 millones durante 
este lapso. De éstos, un 35.80/o cons­
tituyen necesidades de la Empresa de 
Energía Eléctrica de Bogotá (EEEB) 
y un 21.40/o faltantes de las empre­
sas del grupo ICEL. Por su parte, la 
Central Hidroeléctrica de Betania re­
querirá US$230 millones adicionales 
para su financiación, mientras que el 
grupo CORELCA, las Empresas Pú­
blicas de Medellín e ISA tendrán 
cada una necesidades entre US$130 
y US$150 millones adicionales. La 
Corporación Autónoma Regional del 
Cauca (CVC} es la empresa con me­
jores estados financieros, por lo que 
sólo debe conseguir financiamiento 
adicional por US$3 7 millones. Algu­
nos de estos requerimientos podrían 
reducirse si se realizan algunos es­
fuerzos adicionales sobre los cuales 
no existen todavía decisiones. Así, se 
estima que combinando medidas que 
permitan reducir las pérdidas, que 
aumenten la demanda mediante el es­
tablecimiento de tarifas reducidas 
para ciertos sectores y que eleven las 
tarifas promedio en términos reales, 
se lograría atenuar en unos US$270 
millones el problema de financiación. 
Más aún, suponiendo unos aportes 
presupuestales del gobierno central a 
las empresas del sector por US$70 
millones anuales, los requerimientos 
globales de financiación se reducirían 
a US$1.100 para el período 1987-
1990. 

B. Situación tarifaria 

Las tarifas sobre el consumo de 
electricidad constituyen el principal 
ingreso del sector y por lo tanto son 
el instrumento básico de las empresas 
de energla eléctrica para alterar su si­
tuación financiera. Desde 1976 las 
tarifas de energía se vienen ajustando 
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muy frecuentemente, por lo que en 
términos reales han registrado un cre­
cimiento significativo (90.60/o entre 
1977 y 1986), que contrasta con la 
disminución que en términos reales 
se presentó entre 1971 y 1977 
(-210/o). Sin embargo, el aumento 
de las t<;lrifas entre 1982 y 1986 no 
se ha reflejado favorablemente sobre 
las finanzas de las empresas, ya que 
los costos de operación y financia­
miento han aumentado a un ritmo 
más acelerado que la inflación do­
méstica. 

En la actualidad, la estructura ta­
rifaria en el país es relativamente ho­
mogénea, aunque existe una gran 
dispersión en los niveles efectivos co­
bijados por las diferentes empresas. 
Así, con la excepción de la EEEB, 
normalmente se cobra un monto fijo 
diferenciado por estrato, al que se le 
adiciona el cargo por el consumo res­
pectivo. De esta manera, se evitan las 
inequidades originadas por los con­
sumos presuntivos mínimos y por el 
hecho de que se presenten casos don­
de no necesariamente existe una rela­
ción. directa entre niveles de ingreso 
y consumo de energía eléctrica. Sin 
embargo, a pesar de utilizarse seis 
estratos de clasificación, se presenta 
una gran dispersión en los consumos 
de los usarios dentro de cada estra­
to, lo que restringe el efecto re­
distributivo que se busca en el diseño 
de las tarifas. Adicionalmente, algu­
nos estudios recientes muestran que 
la proporción del ingreso que se des­
tina al pago de las cuentas por con­
sumo de electricidad depende con­
sideramente de las posibilidades de 
sustitución energética en las diferen­
tes ciudades del país. Así, en aquellas 
regiones donde existe una intraes­
tructura que permite el consumo de 
gas a nivel residencial, la proporción 
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en cuestión es inferior, ya que el gas 
es más económico que la electrici­
dad. Sin embargo, en general es 
cierto que a medida que disminuye el 
nivel socioeconómico de los usuarios 
de la electricidad, aumenta el porcen­
taje de su ingreso destinado al con­
sumo de este servicio. 

Para cumplir mejor con sus objeti­
vos redistributivos y aun financieros, 
la poi ítica tarifaria en el sector eléc­
trico requiere de algunos ajustes. Sin 
embargo, no se puede tratar de solu­
cionar el problema financiero del sec­
tor mediante una aceleración indis­
criminada de la tasa de indexación de 
las tarifas, cuyo impacto no sólo se­
ría regresivo, sino que provocaría 
una reducción del consumo, con lo 
cual se agravaría aún más la posición 
financiera de las empresas. Por lo 
tanto, deben buscarse mecanismos al 
ternativos que permitan incrementar 
la demanda, en particular mediante 
incentivos tarifarios temporal es para 
cierto tipo de actividades. 

En un intento por lograr avances 
e n esta dirección, el gobierno decidió 
establecer tarifas eléctricas prefere n­
ciales (700/o de la tarifa industrial 
correspondiente) para las actividades 
de ri ego y drenaje en las zonas 
rura les del país, con lo qu e se busca 
estimular la utilización de energía 
eléctrica en el bombeo de agua. Sin 
e mbargo, la necesidad de contar con 
insta laciones y contadores eléctricos 
separados para estas actividades difi­
culta e l acceso de nu evos consumi­
dores y est imula el contrabando. 
Por estas razones, su efectividad será 
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reducida y podría constituir en el 
mediano plazo un subsidio indiscri­
minado a todas las actividades agro­
pecuarias. 

Adicionalmente, hasta 1995 el 
país contará con altos niveles de sub­
utilización de la capacidad de genera­
ción eléctrica (280/o de la energía 
eléctrica demandada en 1987 y 
1988). Este sobredimensionamiento 
en la infraestructura del sector es 
atribuible (1) al pobre comporta­
miento de la demanda (con creci­
miento muy inferior al previsto una 
década atrás), (2) al exagerado creci­
miento de la capacidad instalada a 
raíz de la situación deficitaria en 
1980-81, (3) a la falta de coordina­
ción entre las empresas, y (4) al estí­
mulo a la autogeneración industrial 
originado por el desmesurado creci­
miento en las tarifas. Como ya se ob­
servó, esta situación puede corregirse 
mediante la adopción de incentivos 
tarifarios qu e promuevan la reduc­
ción de la autogeneración y que in­
crementen el consumo en los secto­
res productivos. En particular, el go­
bierno se encuentra considerando la 
posibilidad de reducir las tarifas apli­
cables a la energía que deje de auto­
generarse y pase a demandarse a las 
empresas eléctricas. Sin embargo, el 
mecanismo propuesto resulta dema­
siado engorroso, ya que implica la ins­
talación de medidores a la salida de 
las plantas de autogeneración. Un in­
centivo tarifa rio a toda la demanda 
adicional de l sector industrial - por 
encima del crecimiento tendencial­
podría producir los mismos resulta­
dos a un me nor costo. 
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l. INTRODUCCION Y RESUMEN 

Los res u 1 tados del Censo de 1 985 1 
que han sido publicados reciente­
mente, han confirmado la magnitud 
de las transformaciones demográficas 
y educativas experimentadas por el 
país en las últimas décadas. Según 
esos resultados, la tasa de crecimien­
to de la población en los últimos do­
ce años fue ligeramente inferior al 
l. 70/o, en contraste con la tasa del 
30/o registrada en el período ínter­
censal anterior. Simultáneamente 
con la disminución del crecimiento 
demográfico, prosiguieron las ten­
dencias de urbanización iniciadas va­
rias décadas atrás y se consolidó el 
proceso de mejorami e nto educativo 
de la población. No obstante, los in­
dicadores de analfabetismo distan 
aún de ser aceptables y se han 
ampliado las brechas en materia de 
educación e ntre el campo y la ciu­
dad . 

La evolución reciente de los indi­
cadores laborales ha reflejado ya el 
proceso de recuperación económica 
iniciado en los primeros meses de 

1986. Sin embargo, los guarismos de 
desempleo continúan siendo muy 
preocupantes y su disminución a los 
niveles de fines de la década pasada 
sólo será factible manteniendo tasas 
de crecimiento económico bastante 
altas durante varios años. Además, los 
bajos niveles de ocupación están gol­
peando no sólo a las grandes ciuda­
des, sino, incluso con más fuerza, a 
los centros urbanos de tamaño inter­
medio, que parecen haber sido me­
nos favorecidos por el proceso de re­
cuperación económica reciente. 

Los salarios reales de los distintos 
sectores urbanos han alcanzado en 
meses recientes niveles semejantes a 
los más altos que se registraron en 
1984. En ambas ocasiones el aumen­
to de las remuneraciones aparece aso­
ciado a desace lerac iones en el ritmo 
de infl ac ión. Sin embargo, como en 
aquella oportunidad, cabe esperar 
que en la medid a en que se regrese a 
ritmos de inflación acordes con las 
tendencias de mediano plazo, las me­
jorías recientes en el salario real tien­
dan a e rosionarse. Por estas razones, 
Coyuntura Económica considera que 

FEDESARROLLO 
BlqLIOTECA 
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las negociaciones sobre salario míni­
mo deben apuntar a un alza que con­
trarreste este efecto erosivo. No obs­
tante , tales negociaciones no deben 
realizarse bajo el supuesto de que el 
conjunto de los salarios de la econo­
mía tiende a moverse de acuerdo con 
el salario mínimo, como parece ha­
ber estado implícito en años pasados. 
En realidad, el cubrimiento y efecti­
vidad de dicho salario mínimo son 
relativamente moderados y, en con­
secuencia, esta variable no debe ser el 
objeto único de las deliberaciones. El 
Consejo Nacional de Salarios debe 
constituirse más bien en un foro de 
discusión tripartita sobre aspectos 
más amplios que afectan a las clases 
trabajadoras del país, tales como la 
legislación laboral, los sistemas de se­
guridad social y las políticas de erra­
dicación de la pobreza . 

11. DEMOGRAFIA 

Los resultados recientemente pu­
blicados del Censo de 1985 han per­
mitido confirmar la magnitud de las 
transformaciones demográficas que 
ha experimentado el país en las últi­
mas décadas. De dichos resultados se 
deduce, en primer lugar, que en el úl­
timo períoao intercensal se reduje­
ron en forma muy apreciable las ta­
sas de crecimiento poblacional. En 
efecto, la tasa de crecimiento cayó 
de cerca del 30/o registrado entre 
1964 y 1973 a sólo 1.680/o entre 
este último año y 1985. La disminu­
ción en los ritmos de crecimiento de­
mográfico ha sido común a la pobla­
ción residente en las cabeceras de 
municipio y en el resto del país. Así, 
en las primeras, que pueden asimilar­
se a población urbana, las tasas pasa­
ron de 4.50/o aproximadamente a 
menos de 2.80/o en los dos últimos 
períodos intercensales; y en el resto 
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del país, que comprende básicamente 
la población urbana, de cerca de 
1.20/o a una tasa negativa equivalen­
te al 0.170/o anual. Como resultado 
de estos comportamientos se des­
prende, además, que Colombia conti­
nuó transformándose aceleradamente 
en un país urbano. Al respecto, es de 
interés recordar que en 1951 todavía 
cerca del 620/o de la población resi­
día en zonas rurales. Trece años más 
tarde esa proporción hab(a caído por 
debajo del 480/o y en 1973 era ya de 
sólo el 40.90/o. El Censo de 1985 
muestra que actualmente sólo el 
32.80/o de la población vive en el 
campo. 

Según lo indican las estadísticas 
del Cuadro VI-l, el fenómeno de 
desaceleración del crecimiento de­
mográfico ha afectado en forma rela­
tivamente homogénea a las cuatro 
grandes ciudades del país, las cuales 
crecieron en promedio en los últimos 
doce años a un ritmo anual del 
3.20/o, bien por debajo del 6.30/o 
que se registró entre los años de 
1951 y 1964, cuando las tendencias 
de expansión de las grandes ciudades 
fueron particularmente intensas. La 
desaceleración del crecimiento demo­
gráfico no parece en cambio haber 
afectado al grupo de las ciudades in­
termedias. En efecto, las tasas pro­
medias de crecimiento registradas pa­
ra estas ciudades en el último perío­
do resultan superiores a las de fines 
de los sesentas y principios de los se­
tentas, aunque no difieren significa­
tivamente de aquéllas para las cuatro 
grandes ciudades. Este comporta­
miento implica, por supuesto, que las 
tendencias de crecimiento de las ciu­
dades grandes e intermedias han ten­
dido a homogenizarse entre sí. Sin 
embargo, no cabe decir lo mismo pa­
ra las distintas ciudades intermedias, 
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CUADRO Vl-1 

TASAS DE CRECIMIENTO POBLACIONAL ANUAL 

POR PERIODOS INTERCENSALES. Y POBLACION EN 1985 

Población 
1951-1964 1964-1973 1973-1985 en 1985 

(miles) 

Población total 3.24 3.01 1.68 27.867 
Cabecera 5.62 4.49 2.77 18.727 
Resto 1.32 1.19 - 0.17 9.140 

Total 4 grandes ciudades1 6. 26 4.26 3.25 7.701 
l . Bogotá 6.87 4.72 3.71 3.983 
2. Medellín 6.09 3.93 2.49 1.468 
3. Cali 6.42 4.13 3.27 1.351 
4. Barranquilla 4.54 3.27 2.54 900 

Total 14 ciudades 
intermedias1 4.67 2.60 3.09 3.641 

1 . Cartagena 4.97 2.88 2.71 431 
2. Cúcuta 5.49 5.27 2.62 379 
3. Bucaramanga 5.66 2.88 1.44 352 
4. Manizales 4.44 0.35 2.25 299 
5. lbagué 3.97 2.74 2.87 293 
6. Pe re ira 3.85 1.13 2.73 288 
7. Pasto 2.58 3.04 4.29 244 
8. Montería 3.88 2.27 3.14 224 
9. Santa Marta 6.28 2.35 4.49 218 

1 O. Neiva 4.53 3.38 4.03 195 
11 . Valledupar 8.72 4.04 4.59 192 
12. Armenia 4.41 0.64 2.13 187 
13. Villavicencio 4.41 5.12 5.73 178 
14. Popayán 4.21 1.95 4.71 158 

1 Ordenadas según su tamañ o poblacional en 1985. 

Fuente : Censos DANE. Las tasas con relación a 1973 de población total , cabece ra y resto se basa-
ron en est imativos de la Misión de Empleo a partir de los trabajos de López Toro para ese año. 

ya qu e, espec ia lmente e nt re las de 
meno r tamaño re la t ivo, se registra n 
tasas de c rec imi ento superio res a l 
4 0/o, qu e está n bi e n por enc im a del 
pro med io, mi entras qu e o t ras crece n 
a tasas re lativame nte mo deradas, co­
mo Buca rama nga (1.40/o), Arm e ni a 
(2.1 Ojo ) o Ma niza les (2.3 0/o) . 

La tra nsformac ió n de Co lo mbi a en 
un pa ís urba no se ma ni f iesta ade más 
en e l t am año actua l de sus .p rin c ipa­
les c iudades. Así, mi e nt ras qu e la c iu­
dad de mayo r t amaño e n 195 1 sup e­
raba t a n só lo los 700 mil habita ntes, 
en la actu alid ad las cuatro p rin c ipa les 
c iud ades ti e ne n po bl ac io nes ce rca nas 
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o superiores al millón de habitantes. 
De igual forma, el tamaño medio de 
las ciudades intermedias pasó de me­
nos de los 80 mil habitantes por ciu­
dad · en 1951 a más de 260.000 en 
1985 . 

Los resultados iniciales del Censo 
de 1985 pu hl icados hasta ahora per-

miten conocer además las principales 
tendencias recientes de migración. 
En el Cuadro Vl-2 se puede apreciar 
la proporción de la población de 5 
años y más que migró a partir de 
1980. El cuadro revela que el 6.20/o 
de la población migró ent re departa­
mentos y que el 0.60/o de la pobla­
ción actua l ll egó al pa(s proveniente 

CUADRO Vl-2 

ORIGEN DE LOS FLUJOS MIGRATORIOS ENTRE 1980 Y 1985 
(Como Ojo de la población del lugar de destino en 1985) 

Origen de la migración Total 
El mismo Otro departamento Otro de la mi-
Depto. Capital Resto país gración 

Total del país 1 2.9 3.3 0.6 6.8 
Cuatro grandes 
ciudades2 10.3 4.4 3.7 0.8 19.2 

l. Bogotá 0.1 6 .5 5.2 0.8 12.6 
2. Medellín 29.4 1.7 1.1 0.6 32.8 
3. Cali 6.2 3.3 3.2 0.8 13.5 
4. Barranquilla 15.5 3.7 4.2 0.9 24.3 

Catorce ciudades 
intermedias2 11.3 3.4 3.0 0.7 18.4 
l. Cartagena 1.7 2.2 3.0 0.8 7.7 
2. Cúcuta 14.8 3.5 2.4 2.0 22.7 
3. Bucaramanga 33.8 3.3 2.1 0.7 39.9 
4. Manizales 9.9 3.2 2.4 0.2 15.7 
5. lbagué 4.2 4.0 2.6 0.3 11.1 
6. Pereira 20.4 4.8 6.7 0.6 32.5 
7. Pasto 4.2 0.9 0.8 0.8 6.7 
8. Montería 3.6 2.3 2.1 0.3 8.3 
9. Santa Marta 2.3 3.7 2.9 0.5 9.4 

10. Nei va 4.4 5.4 2.7 0.2 12.7 
11. Valledupar 2.4 3.7 4.6 0.3 11.0 
12. Armenia 2.8 4.9 4.8 0.4 12.9 
13. Villavicencio 3.5 7.0 4.7 0.3 15.5 
14. Popayán 3.8 2.8 1.8 0.2 8.6 

1 No incluye migraciones dentro de un mismo departamento. 
2 Ordenadas según su tamaño poblacional en 1985. 
Fuente: Censo DAN E 1985. 

122 



del extranjero. Cuando el análisis se 
circunscribe a las cuatro principales 
ciudades se observa una mayor inten­
sidad en los fenómenos migratorios. 
En efecto, el 200/o de la población 
mayor de 5 años que reside actual­
mente en esas ciudades vivia en otros 
lugares en 1980. Aproximadamente 
la mitad de ese 200/o vivia en otras 
poblaciones del mismo departamen­
to, y el resto residia en otras regiones 
o por fuera del pais. Los flujos mi­
gratorios hacia las 14 ciudades inter­
medias parecen haber sido de similar 
intensidad pero han provenido en 
menor proporción de fuera de sus 
respectivos departamentos. 

Cuando se consideran los flujos 
migratorios por ciudades específicas, 
Medell ín se destaca entre las cuatro 
grandes ciudades como el centro de 
mayor atracción migratoria. En efec­
to, sólo un 660/o de la población ac­
tual de esa ciudad residía all( en 
1980. La mayor proporción de mi­
grantes provino del mismo departa­
mento y el resto, en su gran mayo­
r(a, de otras regiones del país. En 
contraste, Bogotá ha sido un centro 
de menor atracción migratoria en re­
lación con su propio tamaño . Ade­
más, en este caso la migración provie­
ne en su mayor(a de otros departa­
mentos (debido, posiblemente, a que 
Cundinamarca se considera para este 
fin como un departamento distinto 
al Distrito Especial). 

Entre las ciudades intermedias, se 
destacan como polos de atracción 
migratoria Bucaramanga, Pereira y 
Cúcuta, entre otras ciudades. En es­
tos tres casos, proporciones muy 
apreciables de las poblaciones actua­
les respectivas vivian en otros luga­
res, especialmente en el mismo depar­
tamento. Es notorio que a pesar de 
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este poder de atracción, estas ciuda­
des no hayan registrado mayores ta­
sas de crecimiento poblacional en el 
último periodo intercensal, lo cual 
sugiere que, posiblemente, han sido 
al mismo tiempo centros de expul­
sión de población hacia otros luga­
res. Ambos fenómenos pueden estar 
muy influidos además por la integra­
ción espacial de estos centros urba­
nos con otras localidades que para 
fines censales se consideran por 
aparte, aunque en la práctica confor­
man un mismo conglomerado urba­
no. Por supuesto, lo anterior aplica 
también a los flujos migratorios hacia 
las cuatro grandes ciudades prove­
nientes de sus mismos departamen­
tos. 

La migración desde las ctudades 
hacia las zonas rurales fue mínima en 
los últimos cinco años y ocurrió po­
siblemente sólo gracias a la coloniza­
ción. En efecto, sólo un 2.80/o de la 
actual población rural residía en 
1980 en capitales de departamento, 
pero Caquetá, Meta y las comisa­
rias aparecen como receptores de mi­
grantes al tener entre un 11.50/o y 
un 140/o de población que v1v1a en 
otros departamentos en el período 
de referencia. 

A la par que se desaceleró el creci­
miento demográfico y se modificó la 
distribuci ón regional de la población, 
en los últimos años se registraron 
tambi én cambios de gran importan­
cia en la composición por edades de 
la población. En realidad, los tres fe­
nómenos estuvieron interrelaciona­
dos. De una parte, la d"saceleración 
del crecimiento global redujo la im­
portancia rel ativa de los grupos más 
jóvenes de la población y aumentó el 
tamaño de los grupos intermedios, 
influidos estos últimos por las más 
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elevadas tasas de crecimiento de los 
años cincuentas y sesentas. En efecto, 
como se aprecia en el Gráfico VI-l, 
que representa pirámides poblaciona­
les simplificadas, la importanci a rela­
tiva de los grupos menores de 15 
años disminuyó en 8.4 puntos por­
centuales entre 1964 y 1985, y casi 
en esa misma proporción aumentó la 
importanci a de los grupos compren­
didos entre los 15 y los 45 años de 
edad. Este fenómeno ocurrió con 
una fu erza mucho mayor en las zo­
nas urbanas, y en especia l, en las cua­
tro grand es ciudades. Así, en los 
principales centros urbanos la parti­
cipaci ón relativa de los menores de 
15 años cayó del 46.60/o en 1964 a 
sólo el 33.20/o en 1985, mientras 
qu e el tam año rel ativo de los grup os 
intermedios se elevó del 40 .20/o al 
53.30/o. Este hecho refleja la veloci­
dad co n que ocurrió la transició n de­
mográfic a en las grandes ciudades, 
pero a e ll o se sumaron ad emás los 
efec tos de la mi gración desde otras 
regiones, qu e posiblemente afec taron 
co n mayo r fuerza prec isam ente a los 
grupos intermedios de edades. 

111. EDUCACION 

El Censo de 1985 contiene infor­
mació n muy detall ada sobre tres as­
pectos de l sistema educat ivo: alfabe­
t ismo, esco lar izac ión y niv el ed ucati­
vo de la pobl ación. 

Las tasas de ana lfabetismo (medi­
das sobre la pobl ac ión mayo r de ·¡O 
años ) han desc endido en forma not a­
bl e desde 1964. De una tasa de 
26 .60/o en dicho año se pasó a un 
niv el de 170/o en 1973 y de 120/o en 
1985 (Cuadro V\-3) . A pesar de esta 
mejoría, la situación actual está muy 
lejos de ser óptima. En el sector ru­
ral, todavía un 230/o de los mayores 
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de 1 O años no saben lee r ni escribir. 
En las áreas urbanas, aunque la tasa 
actual es sólo la mitad de la prevale­
ciente en 1964, es poco satisfactoria 
(70/o), sobre todo en vista de los es­
fuerzos que dedicó el gobierno ante­
ri o r a su reducción. Ad emás, aunque 
la diferencia entre las tasas de analfa­
betismo en el camp o y la ciudad se 
hace cada vez menor, aún conti nú an 
existiendo un os dife renciales exage­
rados por nivel de urbanización. En 
efecto , en 1985 la tasa de analfabe­
tismo rural t riplicaba a la registrada 
en el sector urbano . 

Por otra parte, es muy pos1t1vo 
constatar qu e las diferencias de alfa ­
betismo por sexo tienden a desapare­
cer. En áreas rura les , el analfabet ism o 
femenino es sólo medio punto supe­
rior al masculino, mi entras qu e en 
1964 la di fere ncia era de cuatro pun­
tos. No o bstante, a nivel urbano la 
disminución en el di ferenc ial no ha 
sido tan notab le, pu esto qu e aún en 
1985 la tasa de analfabetismo feme­
nina supera en más de un punto a la 
masculina. 

Las grand es ciud ades registran ni­
ve les de analfabet ismo muy bajos : 
3.70/o en Bogotá , 4.70/o en Mede\lín 
y 4.80/o en Cali. Para los cuatro prin­
cipal es centros urbanos, la tasa agre­
gada es de 4.50/o, mientras qu e en las 
14 ciudades interm edi as la ci f ra ll ega 
casi al 80/o. Las ciudades de la costa 
presentan niveles de analfabet ism o 
super iores a los de las ciudades del 
interior, y en genera l se adv ierte qu e 
la tasa correspondi ente varía en rela­
Cion inversa al tamañ o de las ciuda­
des. 

El mejoramiento en los índices de 
analfabetismo se encu entra muy re­
lacionado con la evolución en las ta-
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CUADRO Vl-3 

EVOLUCION DE LAS TASAS DE ANALFABETISMO Y ESCOLARIDAD 

1964-1985 

Analfabetismo Escolaridad 
(Ojo población 10 años y más) (Ojo poblac. entre 5 y 24 años) 

1964 1973 1985 1964 1973 1985 

Total 26.6 17.3 12.0 n.d 39.9 53.0 
Hombres 25.4 17.2 11.9 n.d 40.3 52.9 

- Mujeres 27.8 17.5 12.1 n.d 39.4 53.1 

Cabecera 14.4 10.3 7.2 n.d 48.8 60.0 
Hombres 12.0 8.5 6.4 n.d 51.1 61.1 

- Mujeres 16.4 11.8 7.9 n.d 46.8 59.1 

Resto 40.6 29.7 23.4 n.d 25.3 38.4 
Hombres 38.7 30.0 23.1 n.d 24.7 37.3 

- Mujeres 42.7 29.3 23.6 n.d 26.0 39.6 

Cuatro grandes 
ciudades 9.8 5.2 4.5 n.d 50.1 61.0 

Catorce ciudades 
intermedios n.d. 7.8 n.d 58.0 

Fuente: Censos DANE y cálculos FE DESARROLLO. 

sas de esco laridad. En efecto, a l igual 
que las tasas de alfabetismo, el índice 
de escolar id ad ha sufr id o una nota­
ble mejorla . En 1973 e l nive l de es­
colaridad para e l total de la pobla­
c ió n entre 5 y 24 años era de 400/o; 
490/o en zonas urbanas y 250/o en el 
sector rural . Hoy es tas proporciones 
se han e levado al 530/o, 520/o y 
380/o respectivamente . Así mismo, 
las cuatro principales ciudades pre­
sentaban en 1973 una tasa de escola­
ridad de 500/o, proporción qu e as­
cendió a 6 10/o en 1985. 

El Censo de 1985 muestra t am­
bié n qu e e n el sector u rba no los 
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ho mbres presentan tasas de esco la ri­
dad 1 igeramente su per iores a las de 
las mujeres, mientras qu e e n el sec­
tor rural ocurre el fe nóme no co ntra­
rio, posib lemente porque la mano de 
obra femenina es req uer ida con me­
nor intensidad en las labores prod uc­
tivas. 

La e norm e difusión de los sistemas 
ed ucativos formales en las décadas 
pasadas trajo como consecuencia una 
transformaci ó n sustancia l de los nive­
les educativos medios de la pobla­
ción . Según veremos en segu ida, es ta 
tra nsformación fue muy pronunc iada 
entre 1964 y 1985, aunqu e tendió a 



favorecer mucho más los grandes 
centros urbanos, dando así como re­
sultado una ampliación en los dife­
renciales de educación medi a entre el 
: ampo y la ciudad. 

Según se aprecia en el Cuadro 
Vl-4, en 1964 el 26.60/o de la pobla­
ción total mayor de 1 O años no tenía 
ninguna educación. En el sector rural, 
la tasa ascendía al 400/o y en áreas 
urbanas era de 14.40/o. El 610/o de 
la población total mayor de 1 O años 
tenía alguna educación primaria, en 
su gran mayoría incompleta, y sólo 
un 90/o tenía algún tipo de educa­
ción secundaria, aunque sólo el 1 ojo 
la había completado. La proporción 
de personas con algún tipo de edu ­
cación superior no alcanzaba el 1 o;o, 
y sólo el O.sojo de la población había 
estudiado más de cuatro años en una 
universidad. Sin embargo en el sector 
urbano la proporc,ión de universita­
rios era ya de 1.60/o, un 150/o de la 
población tenía estudios de bachille­
rato y un 650/o tenía estudios de pri­
maria. En contraste, en el sector ru­
ral predominab.a la población con 
educación primaria (570/o) y sólo un 
0.20/o de la población había cursado 
el bachillerato completo. La pobla­
ción con educación media era tan es­
casa como las personas con educa­
ción superior. Estas cifras contrasta­
ban aún más con las de las cuatro 
ciudades, donde el 740/o de la pobla­
ción mayor de 1 O años tenía educa­
ción primaria, el 220/o educación 
secundaria y el 30/o había cursado 
estudios universitarios. En 1964, los 
hombres presentaban mayores nive­
les educativos que las mujeres, tanto 
en el sector urbano como en el sector 
rural. 

En los resultados del censo de 
1973 se puede apreciar ya la mayor 
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extensión alcanzada por er sistema 
educativo. En efecto, la proporción 
de personas sin ningún tipo de estu­
dios bajó a un 200/o de los mayores 
de. 1 O años, y aunque la tasa de edu­
caclün primaria se mantuvo casi 
constante, la población con educa­
ción media subió al 190/o, frente al 
90/o en 1964. Además, en 1973 un 
2.20/o de la población mayor de 1 O 
años tenía ya estudios superiores, 
cuando esta proporció n era de sólo 
0.90/o en 1964. Sin embargo, las di­
ferencias en instrucción por nivel de 
urbanización continuaron siendo 
abismales. Mientras que en el sector 
urbano un 280/o de la población te­
nía educación media, en áreas rurales 
la proporción era de menos del SO/o. 
De igual forma, las tasas de educación 
superior eran de 3.30/o en zonas ur­
banas contra 0.1 Ojo en el campo. 

Conjuntamente con la extensión 
del sistema educativo, entre 1964 y 
1973 se dio un cambio radical e n las 
tasas de instrucción femeninas. Ya en 
1973 éstas superaron a los niveles 
masculinos de educación primaria y 
secundaria en el campo y las ciuda­
des, aunque todavía en el nivel uni­
versitario los hombres superaban a 
las mujeres en una proporción de 4 a 
1. Esta educación masiva de las muje­
res fue u na de las condiciones que 
posibilitó el incremento de las tasas 
de participación en la década de los 
setenta, como se verá más adelante. 

De otra parte, en 1973 , las cuatro 
grandes ciudades registraban un d pro­
porción de personas educadas much o 
mayor que el resto del país en los ni­
veles medio y superior : 320/o y 60/o , 
respectivamente. La tasa de educa­
ción primaria era en consecuencia in­
ferior a la del total del pús, lo mis-
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EVOLUCION DE LOS NIVELES EDUCATIVOS, 1964-1985 
-1 
e 
;;o 

(Ojo de la poblac ión de 10 años y más) > 
rr1 
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o 

Sin educac ión Primaria Secundaria Superior 
z 
o 

1964 1973 1985 1964 1973 1985 1964 1973 1985 1964 1973 1985 s 
ñ 
> 

Total 26.6 20.0 11.4 61.1 59.4 50.8 8.9 19.2 30.4 0.9 2.2 5.1 

- Hombres 25.4 18.9 11 .5 61. 7 57.0 51.5 10.2 18.3 24.5 1.5 3.0 5.0 

- Mujeres 27.9 21. 2 11.4 60.5 61. 8 50.1 7.7 20.1 27.9 0.3 1.3 3.9 

Cabeceras 14.4 12.2 7.3 64.5 57 .8 44.9 15.2 27.6 33 .9 1.6 3.3 6.2 

- Hombres 12.0 10.4 6.7 64.4 54.8 44.8 18.5 27 .7 32.9 2.9 4.9 7.4 

- Mujeres 16.4 13.8 7.8 64.6 60.5 45.0 12.5 27.5 34.8 0.6 1.9 5.2 

Resto 40.6 33.9 21.1 57 .2 62.1 64.4 1 7 4.5 8.7 0. 1 0. 1 0.4 

- Hombres 38.6 31 .5 21 .1 59 .1 60.2 64.8 1. 9 4.3 8.4 0.2 0.2 0.4 

- Mujeres 42.8 36.9 21. 1 55.2 64.5 63.8 1.4 4.8 9.8 0.03 0.1 0.3 

Cuatro grandes 
ciudades n.d 7.9 4.6 n.d 55.1 41.1 21.5 32.2 42.7 3.0 5.5 10.5 

- Hombres n.d 5.9 4.4 n.d 49.8 40.5 23 .0 31.3 42. 1 4 .9 6.9 12.4 

- Mujeres n.d 9.7 5.2 n.d 60.0 41 .6 20.3 33.1 43.2 1.4 4.2 8.8 

Catorce ciudades 
intermedias 9.9 43 .9 37.6 6.0 

Fuente: Censos DANE y cál cu los FEDESARROL L O. 



mo que la proporc1on de la pobl a­
ción sin educación. 

En 1985, las tendencias que se ve­
nían gestando se acentuaron en for­
ma definitiva . La proporción de per­
sonas sin instrucción bajó a sólo un 
11 0/o, 70/o correspondiente a áreas 
urbanas y 21 o¡o al sector rural. Así 
mismo, el 500/o de la población ma­
yor de 1 O años tenía ya educación 
primaria: 450/o en las ciudades y 
640/o en e l campo, y de estos últi­
mos el 140/o había compl etado el ci ­
c lo. El 300/o de la población tenía 
instrucc1cn secundaria: 340/o en 
áreas urbanas y 8 .70/o en e l sector 
rural. La población con estudios su­
pe riores era de l 50/o: 60/o en las ciu­
dades y sólo 0.40/o en el campo. Sin 
embargo, es evidente, que según el úl­
timo ce nso, han aume ntado las dife­
rencias en nivel ed ucativo por grado 
de urbani zac ión, co mo se evidencia 
en el Cuadro Vl-4. En las cuatro 
grandes ciudades, el 11 ojo de la po­
blación ha cursado estudios universi­
tarios y e l 430/o tiene instrucción se­
cundar ia, proporción ésta que supera 
a la de personas con educación pri­
maria, que es en es te caso de 41 o;o . 
Entre tanto, en las 14 ciudades inter­
medias todavía e l número de bachi­
ll e res no ha superado el de las perso­
nas con sólo educación prim.aria, 
aunque las proporciones son ce rca­
nas : 37.60/o y 43 .9o/o. Además, a 
mayor tamaño de los centros de las 
ciudades, los niveles de instrucción 
también son superiores. En Bogotá, 
por ejemp lo, un 130/o de la población 
ha cursado estudios universita rios, un 
440/o tiene educación secundaria y 
un 380/o estudios de primaria. Menos 
del 40/o de la población no tien e nin­
gún tipo de educación. 

DEMOGRAFIA, EMPLEO Y SALARIOS 

El país ha vivido así en los últim os 
veinte años un proceso de ca li fica­
ción masiva de la fuerza d e tra bajo 
u rba na, el cua l ha sido más dinámico 
en las mayores ciudades, probable­
mente por un a combinación de efec­
tos de concentración, demostración y 
competencia. En contraste, e l proce­
so de reeducación de la fuerza de tra­
bajo rural apenas ha sido un d ébil re­
f lejo de lo que ha ocurrido en las 
áreas urbanas. Aunque ha habido al­
gunos logros, las tasas de analfabetis­
mo continúan siendo muy a ltas, la 
proporción de pe rsonas sin ed uca­
ció n no ha disminuido como debiera, 
la tasa de escolaridad no llega a l 
500/o de la población entre 5 y 24 
años, debido a la inexistencia de cen­
tros educativos de niveles super iores 
a la primaria . De igual forma, la pro­
porción de pe r~onas con bachillerato 
comp leto en e l sector rural es infe­
rior al 20/o y prácticame nte no se e n­
cuentra personal con estudios univer­
sitarios. Por cons igui e nte, la poi ítica 
educativa debe dirigirse preferenci a l­
mente a elim inar los enormes dife­
renciales educativos entre e l campo y 
el sector urbano, más qu e a conti­
nuar extendiendo e l sistema educa­
tivo en las c iudades, puesto que una 
de las razones de la baja productiv i­
dad de la mano de obra rural es pre­
cisamente su ba jo nivel educativo. 

IV. CARACTERISTICAS ECONO­
MICAS DE LA POBLACION EN 
1985 

En esta sección se presenta un aná­
li sis de corte transversal sobre las ca­
rac terísticas económicas de la pobla­
ción en 1985. Infortunadamente, no 
es posible estab lecer comparaciones 
inte rtemporales e ntre los datos de ac­
tividad económica de los distintos 
censos, puesto que las diferencias en 
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la formulación de las preguntas en­
caminadas a establecer la actividad 
económica de la población censada 
introducen sesgos en los resultados. 
Por ej emplo, es conocido que en el 
censo de 1973 existe una clara subva­
loración de la población económica­
mente activa y una sobrevaloración 
de las tasas de desempleo. No obstan­
te, a pesar de estos problemas, es po­
sible identificar tendencias muy ge­
nerales y de largo plazo en el com­
portamiento de la población en edad 
de trabajar y económicamente activa, 
tales como el aumento de la tasa de 
participación femenina, que es evi­
dente desde 1964, como veremos 
más adelante. 

En el censo de 1985 se puede 
apreciar que la tasa de participación 
nacional era de 49.40/o, correspon­
diente a 47.70/o en áreas urbanas y 
53.50/o en zonas rurales. Para el agre­
gado de las cuatro principales ciuda­
des, la tasa era de 50.70/o debido a la 
mayor proporción de personas en las 
edades de mayor participación labo­
ral. En el indicador de 14 ciudades 
intermedias, la tasa era del 46.20/o. 
Cabe advertir que estas cifras son cla­
ramente inferiores a las registradas en 
las Encuestas de Hogares, debido a 
diferencias metodológicas, como se 
verá más adelante. 

Para el total del pals, las tasas de 
participación femenina son equiva­
lentes a lln tercio de las masculinas, 
mientras que las tasas de desempleo 
son muy similares para ambos sexos. 
Sin embargo, en el sector urbano la 
participación femenina es superior a 
su equivalente rural, debido posible­
mente a la mayor integración entre 
las labores propiamente productivas 
y las del hogar, los menores niveles 
educativos y la ausencia de oportuni-
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dades de trabajo en el campo. Las ta­
sas de participación masculinas rurales 
son, en cambio, superiores a las urba­
nas, debido a que las actividades pro­
ductivas comienzan a edades más 
tempranas como resultado de las me­
nores tasas de escolaridad y 1 a ex is­
tencia de mercados laborales amplios 
para la mano de obra no calificada. 

El censo de 1985 ha confirmado 
que las tasas de desempleo son muy 
superiores en el sector urbano a las 
registradas en el sector rural, otor­
gando nueva evidencia a la hipótesis 
de que el mecanismo de ajuste en los 
mercados laborales rurales no es el 
empleo sino los ingresos, la calidad 
de las ocupaciones y la intensidad de 
uso de la fuerza de trabajo. 

El último censo contiene también 
valiosa información sobre el nivel de 
preparación actual de los trabajado­
res en el pals. El Cuadro Vl-5 mues­
tra cuál es el nivel educativo de la 
población ocupada total v por regio­
nes, según esta fuente de informa­
ción. En el total nacional, un 11 .50/o 
de la población ocupada mayor de 
12 años no tiene ninguna educación, 
un 490/o ha cursado estudios de pri­
maria, el 300/o tiene instrucción se­
cundaria, y el 7.70/o de los ocupados 
son universitarios. Dado que las ta­
sas de participación laboral aumen­
tan con la educación, es razonable 
que la proporción de ocupados con 
estudios de bachillerato y superiores 
sea mayor que la misma proporción 
medida sobre la población total, que 
presentamos en la sección anterior. 

En las cabeceras municipales es 
menor la proporción de ocupados 
con ninguna educación o sólo prima­
ria, y en cambio es mayor el porcen­
taje de personas con estudios medios 
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CUADROVI-5 

DISTRIBUCION DE LA POBLACION OCUPADA 
POR NIVELES EDUCATIVOS 

(Porcentajes) 

N in-
guna 

Total 11.5 
Hombres 12.0 

- Mujeres 10.4 

Sector urbano 6.3 
Hombres 6.3 

- Mujeres 6.2 

Sector rural 22.0 
Hombres 21.9 

- Mujeres 22.2 

Cuadro grandes ciudades 3.6 
Hombres 3.3 

- Mujeres 4.0 

Catorce ciudades intermedias 7.2 
Bogotá 2.7 
Medell ín 4.4 
Cali 3.6 
Barranquilla 6.0 

Fuente: DANE, Censo 85. 

y supen ores. En el sector rura l el fe­
nómeno es exacta mente al co ntra rio, 
ya qu e la propo rc ión de oc up ados 
con edu cac ió n sup er io r no ll ega al 
1 O/o. En co ntraste , en las cuatro 
grandes c iudades un 150/o de los 
oc upados ti ene instru cc ión universi­
ta ri a, un 430/o educ aci ón sec und ari a, 
un 370/o estudi os primari os y sól o el 
3.60/o no ti ene ningun a edu cac ió n. 

Es de interés observa r qu e, según 
los datos del ce nso , las mujeres qu e 

Prima- Secun- Univer-
Sin 

infor- Total 
ría daría sitaria 

mación 

49.2 29.8 7.7 1.8 100.0 
51 .3 27.8 7.2 1.7 100.0 
44.9 33.9 8.8 2.0 100.0 

41.6 39.7 11.2 1.2 100.0 
43.1 38.6 11 .0 1.0 100.0 
39.1 41.7 11.6 1.4 100.0 

64.4 9.7 0.6 3.3 100.0 
65.5 9.1 0.6 2.9 100.0 
61.2 11.6 0.7 4. 3 . 100.0 

37.3 43.0 15.4 0.7 100.0 
38.1 42.6 15.3 0.7 100.0 
35.9 43.7 15.6 0.8 100.0 

44.9 37.7 9.3 0.9 100.0 
34.7 43 .5 18.4 0.7 100.0 
40.9 42.2 11.9 0.6 100.0 
40.8 42.2 12.2 0.2 100.0 
36.0 43.7 13.9 0.4 100.0 

trabajan ti enen nive les de edu cac ió n 
mayores qu e los homb res, ta nt o en el 
campo co mo en las c iu dades . En 
efecto , la pro po rción de mujeres oc u­
padas co n edu caci ón medi a y univer­
sita ri a supera al indi cador masc uli no, 
al ti empo que las c ifras para edu ca­
ció n primaria y ningún nive l so n in fe ­
rio res a las de los homb res. Este fe­
nómeno mu estra que las tasas de par­
ti ci paci ón labo ral fe meninas respo n­
den más al mejo rami ent o ed uca t ivo 
que las masc ulinas. 
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V. TENDENCIAS DE LARGO PLA­
ZO DE LA OFERTA LABORAL 

La transición demográfica ha teni­
do una influencia definitiva sobre la 
oferta laboral. Su ritmo de creci­
miento y su composición se vieron 
afectadas por los fenómenos demo­
gráficos que vivi ó el país en los últi­
mos 30 años. Adicionalmente, la re­
vo lu ción educativa cambió radical­
mente la ca lificación de la fuerza de 
trabajo y permitió la entrada de nue­
vos grupos de población al mercado 
laboral . 

Con la disminución de la mortali­
dad infantil desde los años cincuen­
tas, el ritmo de crecimiento de lapo­
blación total se elevó entre 1951 y 
1964 a un 3.20/o anual. Sin embar­
go, el aumento de la población en 
eda d de t1·abajar fue inferior a esta c i­
fra, 2.750/o, debido al cambio en la 
composición por edades de la pobla­
ción {Cuadro Vl-6). Conjuntamente 
con la transición demográfica, se pre­
sentó un proceso de urbanización 

acelerada que elevó el crec 1m1 ento 
pobl acional en las cabeceras munici­
pales a cas i el 4 .80/o anual en el mis­
mo período, mientras que la pobla­
ción rural aumentaba a un ritmo in­
ferior, del orden del 1 Ojo. 

En el período intercensal siguien­
te, 1964-1973, el ritmo de crecimien­
to de la población total aminoró, ll e­
gando al equivalente de un 30/o 
anu al, deb ido a que a la baja en las 
tasas de mortalidad vino a sumarse 
una disminución inicial en las tasas 
de natalid ad, que compensó parcial­
mente el primer efecto. Por supues­
to, esta disminución en el crecim ien­
to poblacional no afectó el ritmo de 
crecimiento de la población mayo r 
de 12 años, que aumentó a tasas del 
3.950/o anual en el mismo período, 
reflejando las tend encias de expan­
sión demogr·áfica del período ante­
rior. Además, el proceso de urbaniza­
ción continuó en forma acelerada, de 
manera qu e el crec imiento poblacio­
nal urb ano se mantuvo muy alto, con 
tasas próximas al 4.50/o, mientras 

CUADRO Vl-6 

CRECIMIENTO ANUAL INTERCENSAL DE LA POBLACION EN EDAD 

DE TRABAJAR (PET) Y DE LA FUERZA DE TRABAJO (PEA) 

(Ojo) 

1951-1964 1964-1973 1973-1985 
PET PEA PET PEA PET PEA 

TOTAL 2.75 2.43 3.95 3.72 2.21 2.47 
Cabeceras 4.78 4.28 5.54 5.75 3.22 3.35 
Resto 0.94 0.89 1.83 1.16 0.33 0.90 
Cuatro grandes 
ciudades 2.15 5.03 4.76 5.14 

Fuente: Censos DANE y cálculos FEDESARROLLO. 
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que en el campo el crecimiento 
demográfico siguió siendo modera­
do (1 .20/o). Debido además a la con­
centración de los migrantes en las 
edades más productivas, la PET ur­
bana se incrementó a una tasa aún 
más elevada que la población total de 
las ciudades, llegando .al 5.540/o 
anual. 

Estas tendencias se moderaron en 
los años posterior·es. En efecto, du­
rante el período intercensal 1973-
1985, la disminución en las tasas de 
natalidad contrarrestó completamen­
te el efecto de las menores tasas de 
morta lidad, de manera que el creci­
mi e nto de la población total dismi­
nuyó en forma notable : 1.680/o 
anual. El proceso migratorio conti­
nuó, aunque relativamente con me­
nor intensidad y en el sector rural la 
pobl ación decreció en forma absolu­
ta. Además, la disminución en lasta­
sas de natalidad, que se venía dando 
desd e veinte años atrás, se reflejó 
también en un menor dinamismo de 
la población mayor de 12 años, que 
crecro a una tasa relativamente 
moderada, del 2.20/o anual, corres­
pondiente a 3.20/o en el sector urba­
no y 0.330/o en áreas rurales. 

La dinámica de la población. eco­
nómicamente activa siguió las mis­
mas tendencias en forma rezagada. 
Entre 1951 y 1964, creció a una tasa 
dllUal de 2.430/o, inferior a la regis­
trad a por la PET, y a un ritmo mu­
cho más acentuado en las ciudades 
(4.30/o) que en el campo (0 .90/o). 
En el siguiente período intercensal 
ocurrieron dos fenómenos de mane­
ra simultánea: se aceleró el creci­
miento global de la fuerza de traba­
jo y, al mismo tiempo, se hicieron 
aún más marcadas las diferencias en­
tre los ritmos de expansión de la 
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PEA urbana y rural. Así, el dinamis­

mo de toda la fuerza de trabajo se 
elevó al 3 .70/o anual y en las cabece­
ras llegó a la cifra extraordinaria de 
5.80/o por año. Esta tasa resultó in­
cluso superior a la correspondiente a 
la población en edad de trabajar en 
las zonas urbanas, debido a que fue 
impulsada no sólo por factores 
demográficos, tales como el cambio 
en la composición por edades de la 
población, sino, especialmente, por 
una mayor participación laboral de 
las mujeres, propiciada por el cam­
bio en las estructuras familiares y 
educativas y por el surgimiento de 
nuevas posibilidades laborales. Simul­
táneamente, en el campo, la fuerza de 
trabajo creció a un ritmo moderado, 
de sólo 1.20/o, e inferior al creci­
miento de la población en edad de 
trabajar . Así las cosas, en el campo 
se presentaron tendencias de partici­
pación laboral opuestas a las de las 
ciudades, explicables en parte por la 
extensión del sistema escolar pero, 
sobre todo, por el efecto de la migra­
ción, que se concentró en los grupos 
de edades de mayor participación la­
boral. 

Finalme nte, en el período inter­
censal comprendido entre 1973 y 
1985 se revirtieron parcialmente las 
tendencias del período anterior. Así, 
el ritmo de crecimiento de la PEA en 
todo e l país se re dujo en forma apre­
ciable, para situarse nuevamente en 
un nivel semejante al del período 
1951-1964. La tasa de crecimiento 
de la fuerza laboral urbana se redujo 
aún más rápidamente, ya que pasó de 
crecer 5.80/o por año en el período 
intercensal anterior, a sólo 3.40/o en­
tre 1973 y 1985. Sin embargo, es de 
interés señalar que no ocurrió lo mis­
mo en las cuatro grandes ciudades 
del país. En efecto, en estos centros 
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urbanos el ritmo de crecimiento de la 
PEA se mantuvo casi inmodificado 
entre un per(odo y otro, en niveles 
ligeramente por encima del 5.00/o. 
No obstante, incluso en este caso 
también se redujo el dinamismo de 
las tasas de participación, que si bien 
continuaron aumentando, lo hicieron 
a un ritmo muy inferior al del per(o­
do intercensal anterior. Así, se dedu­
ce de observar que, mientras la tasa 
de aumento de la población en edad 
de trabajar pasó del 2.20/o al 4.80/o 
en las cuatro grandes ciudades. En 
cambio, en las zonas rurales se dio el 
fenómeno opuesto, ya que el dina­
mismo de la PEA se redujo sólo lige­
ramente, mientras que la tasa de ere-

c1m1ento de la población mayor de 
12 años había caído abruptamente 
entre u no y otro per( oda. 

En síntesis, las estad(sticas censa­
les más recientes muestran que, en 
materia de oferta laboral, en el últi­
mo período intercensal se moderaron 
notablemente las tendencias explosi­
vas que se venían registrando ante­
riormente en el país, sobre todo en 
las zonas urbanas, tomadas en 
conjunto. Aun así, dichas estadísti­
cas muestran que la expansión de la 
oferta laboral continuó siendo relati­
vamente elevada y que, además, se 
dio de manera muy concentrada en 
las cuatro grandes ciudades del país. 

CUADRO Vl-7 

COMPARACION DE LAS TASAS DE PARTICIPACION Y DESEMPLEO 
SEGUN EL CENSO DE 1985 Y LA ENCUESTA DE HOGARES 

DE SEPTIEMBRE DEL MISMO Af'JO EN LAS PRINCIPALES CIUDADES 

Tasa de participación global Tasa de desempleo 

ENH CENSO ENH CENSO 

Bogotá D.E. 56.5 54.0 12.6 5.4 
Medellín Metropolitana 51.7 47.1 15.4 7.2 
Cali y Yumbo 59.4 50.9 15.3 6.6 
Barranquilla y Soledad 50.0 45.3 17.3 8.9 
Bucaramanga Metropolitana 53.8 51.7 10.4 3.5 
Cúcuta Metropolitana 53.6a 48.8 l0.6a 3.8 
Manizales Metropolitana 47.4 47.1 15.1 6.6 
Pereira y Dosquebradas 51.9a 49.5 10.6a 5.6 
Montería 53.4a 45.1 l1.8a 4.3 
lbagué so.5a 46.2 14.9a 6.7 
Villavicencio 52.8b 52.0 9.0b 2.7 
Pasto 58.3 50.3 15.8 6.9 
Cartagena 49.3 43.0 18.5 7.9 

Fuente: DANE, Censo 1985 y Encuesta Nacional de Hogares etaJ?a 49. 
a Diciembre de 1985. b julio de 1985. 
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Infortunadamente, la información 
del Censo no resulta igualmente útil 
para analizar las tendencias de largo 
plazo de la ocupación en el país ni 
para complementar las fuentes más 
frecuentes pero de menor cubrimien­
to con que se cuenta regularmente 
desde mediados de la década pasada 
en esta materia. En efecto, tal como 
puede apreciarse en el Cuadro V 1-7, 
las tasas de desempleo (e incluso las 
de participación) son muy diferentes 
según el Censo de 1985 y según la 
Encuesta Nacional de Hogares de 
septiembre del mismo año (Etapa 
49). Además, aunque las cifras de las 
más grandes ciudades guardan la mis­
ma ordenación en ambas fuentes, es­
te orden se ve distorsionado a medi­
da que disminuye el tamaño de los 
centros urbanos, debido probable­
mente a problemas de diseño de las 
muestras correspondientes. 

Estas diferencias tan grandes - las 
tasas de desempleo de la ENH tripli­
can a las censales- no pueden expli­
carse por la definición de los períodos 
de referencia, que coincidencialmen­
te son una misma semana, sino exclu­
sivamente por diferencias de tipo me­
todológico en el diseño de las pre­
guntas. Mientras que el censo sólo in­
cluyó dos preguntas que indagan so­
bre la situación laboral, la encuesta 
de hogares contiene un módulo com­
pleto de siete preguntas para captar 
el desempleo en todas sus posibles 
manifestaciones y tres módulos adi­
cionales para investigar las caracterís­
ticas de la población ocupada y del 
desempleo. Además, a lo largo de to­
da la encuesta hay pruebas de consis­
tencia para asegurar una correcta cla­
sificación de los individuos según su 
situación laboral. En consecuencia, 
esta fuente resulta mucho más con­
fiable para analizar la situación labo-
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ral actual, a pesar de su cubrimiento 
más limitado. En consecuencia, en 
las secciones siguientes se utiliza ex­
clusivamente esta información para 
discutir la evolución reciente de los 
ináicadores laborales. 

VI. EVOLUCION RECIENTE DE 
LOS INDICADORES DE EM­
PLEO 

De acuerdo con las previsiones de 
Coyuntura Económica, la tasa de 
desempleo en las cuatro principales 
ciudades del país descendió e n el ter­
cer trimestre de 1986, después del 
deterioro que había expe rimentado 
en el período anterior. En efecto, es­
te indicador pasó del 150/o al 
13.30/o entre estas dos fechas. Aun­
que este comportamiento podría 
parecer inconsistente con la evolu­
ción de la actividad productiva en el 
mismo período anterior. En efecto, 
este indicador pasó del 150/o al 
13.30/o entre estas dos fechas. Aun­
que este comportamiento podría pa­
recer inconsistente con la evolución 
de la actividad productiva en el mis­
mo período, puede ser explicado sin 
dificultad con base en los resultados 
de las investigaciones de la Misión de 
Empleo 1

• Cabe observar, en primer 
lugar, que las tasas de desempleo del 
segundo trimestre de cada año están 
afectadas por el comportamiento es­
tacional de la participación, que tien­
de a elevarlas en relación con otros 
trimestres. Además, aunque tanto la 
oferta laboral como la demanda en 
las diversas ocupaciones son sensibles 
a los niveles de actividad económica, 
el primer fenómeno tiende ·a adelan-

1 Véanse en particular los Capítulos 3 y 4 del 
Informe Final de la Misión, en Economia Ca· 
/ombíana, separata No. 1 O, agosto-septiembre 
de 1986. 

135 



COYUNTURA ECONOMICA 

GRAFICO Vl-2 
EVOLUCION DE LOS INDICADORES LABORALES 

- CUATRO PRINCIPALES CIUDADES Y TRES CIUDADES INTERMEDIAS-
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tarse al segundo, especialmente en 
los segmentos formales de la econo­
mía, frente a los cambios en la situa­
ción económica, mientras que el em­
pleo asalariado en los sectores secun­
darios lo hace en forma relativamen­
te lenta. En estos sectores se acude 
primero a aumentos en la producti­
vidad, y sólo gradualmente a nuevos 
enganc hes, primero de carácter tem­
poral y lu ego finalmente en forma 
permanente. Mediante estos mecanis­
mos, las empresas posterga n la con­
tratación definitiva de persona l hasta 
cuando las fases de crecimiento de la 
demanda y la produ cción se encuen­
tran bien afian zadas, reduciendo así 
los costos de enganch e y despido y, 
posiblemente, elevando la movilidad 
laboral interna a las fir mas. Este con­
junto de factores exp lican así por 
qu é las tasas de desempleo se eleva­
ron hasta el segund o trimestre del 
ario y descendieron en el trim es tre si­
guiente. Además, según estos argu­
mentos, de mantenerse las tendencias 
de la actividad produ ctiva, cabe es­
perar que esta disminución reciente 
se consolide en los próximos trimes­
tres. 

No obstante es ta redu cc ión, los ni ­
ve les de desempleo continúan siendo 
preocupantes. El Gráfico Vl-2 mues­
tra con claridad que la situación ac­
tual de los mercados labora les dista 
mucho de la que se ten (a con ante­
rioridad a la cr isis económica qu e se 
inició en 1980. Como tambi én lo ha 
seña lado la Misión , para reducir las 
tasas de desempleo a niveles del or­
den del 80/o se requiere mantener rit­
mos de crecimiento eco nómico alre­
dedor del 6.20/o durante los próx i­
rnos cuatro años. Los ritmos de creci­
miento ac tu ales, qu e probab leme nte 
se sitúan cerca del SO/o , tan sólo lo­
grarían mantener in alterado el mime-
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ro absoluto de desempleados que hay 
en la actualidad. A tales ritmos, las 
tasas de desempleo podrían conti­
nuar reduciéndose, pero sólo de ma­
nera muy moderada, para situarse 
cerca del 11 .40/o a fi nal es de la déca­
da en las cuatro principales ciudades 
del país. 

En el Gráfico Vl-2 se muestran 
también los indicadores laborales pa­
ra el agregado de tres ciudades inter­
medias (Bucaramanga, Pasto y Ma­
ni za les) . Puesto que la situación la­
boral en estas ciudades es muy poco 
co nocida, resulta de interés analizar 
dichos indicadores en comparación 
co n los de las grandes ciudades. En 
pr imer luga r, puede ap reci arse que 
las ciudades intermedias se caracter i­
za n por tener mercados laborales mu­
cho más inestables qu e los de los 
gra ndes centros urbanos. Ese com­
po rtami ento no tiene carácter es ta­
cional, sino cíclico (l .a inform ac ión 
se presenta desestacionalizada), y por 
lo tanto, sugiere una mayor sens ibili­
dad de esas regiones a las variaciones 
en la situ ac ión económica. 

En segundo término, cabe destacar 
qu e las tendencias de comportamien­
to en ambos casos son semejantes y 
qu e no ex isten diferencias sistemáti­
cas en los niveles de participación u 
ocupación en los dos grupos de ciu­
dades. Esto es indicativo, por supues­
to, de que ambos están afectados por 
determinantes comunes a través del 
ti empo, como son los factores demo­
gráficos y educativos discutidos en 
las secciones anteriores de este capí­
tul o, o como los factores económi­
cos que influyen en la participació n 
y la demanda de traba jo. Sin emba r­
go, dentro de estas grandes tenden­
c ias comunes, pued e aprec ia rse que 
los indicadores de las ciudades int er-
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medias muestran un comportamiento 
rezagado en cerca de un año al de las 
grandes ciudades a través del ciclo 
económico. Así, mientras que en las 
grandes ciudades la participación ad­
quirió un gran dinamismo desde 
1978, en las ciudades intermedias 
sólo lo hizo a partir de 1979, y otro 
tanto ocurrió en la fase de disminu­
ción de la participación de principios 
de los ochentas, o en la de nueva re­
cuperación posterior que le siguió. 
Puesto que este patrón también se 
observa para las tasas de ocupación, 
posiblemente es indicativo, no de un 
funcionamiento distinto de los mer­
cados de trabajo en esas ciudades, si­
no de la existencia de rezagos en la 
difusión de los ciclos de demanda 
agregada entre las grandes ciudades y 
las intermedias. Finalmente, los gráfi­
cos muestran que en los dos últimos 
años, tanto la participación como la 
ocupación en las ciudades interme­
dias se han comportado en forma 
menos favorable que en las grandes 
ciudades, lo cual sugiere que el mo­
derado crecimiento de los últimos 
años no ha sido homogéneo entre las 
distintas regiones. Esto no es sor­
prendente, ya que dos de las ciudades 
incluidas como intermedias han sido 
afectadas desfavorablemente por el 
deterioro del comercio en las zonas 
de frontera. Así lo confirma, al me­
nos en el caso de Bucaramanga, la 
Encuesta de Opinión Empresarial de 
Fenalco y FEDESARROLLO para el 
sector comercio, como se comentó 
en la entrega anterior de Coyuntura 
Económica. 

En síntesis, la evolución de los in­
dicadores laborales en las ciudades 
intermedias revela tendencias seme­
jantes a las grandes ciudades pero 
una mayor susceptibilidad a los cam­
bios en la situación económica y un 

comportamiento rezagado en rela­
ción con aquéllas. En la actualidad, 
los niveles de participación y ocupa­
ción se encuentran por debajo de los 
correspondientes a las cuatro princi­
pales ciudades, tanto como resultado 
de estas características, como por fe­
nómenos coyunturales, como la si­
tuación del comercio fronterizo. 

VIl. EVOLUCION DE LAS REMU­
NERACIONES Y POLITICA 
SALARIAL 

A. Evolución de los salarios reales 

El comportamiento reciente de los 
salarios en los distintos sectores eco­
nómicos no se aparta de los patrones 
característicos desde mediados de la 
década pasada. Según 1 o han mostra­
do 1 os estudios de 1 a Misión de E m­
pleo, los salarios reales de los trabaja­
dores del sector formal urbano de la 
economía se encuentran influidos 
esencialmente por dos factores . De 
manera tendencia!, por el aumento 
gradual en el nivel de educación me­
dia y de experiencia de los trabajado­
res, lo cual explica el crecimiento 
promedio del 20/o al 30jo anual en el 
mediano plazo. El segundo factor de 
importancia en la evolución de los sa­
larios son las tasas de inflación . Tam­
bién en el mediano plazo, los salarios 
tienden a reflejar las tendencias de la 
inflación . Sin embargo, la velocidad 
de ajuste es relativamente lenta, de 
forma que las variaciones súbitas en 
los ritmos de inflación se reflejan con 
toda su fuerza en el nivel de los sala­
rios reales en el corto plazo, y sólo a 
través del tiempo logran ser corregi­
das con ajustes semejantes de los sa­
larios nominales. 

El Gráfico Vl-3 muestra la evolu­
ción de los salarios real es en los prin-
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GRAFICO Vl-3 

EVOLUCION DE LOS SALARIOS REALES PROMEDIO Y MINIMO 
EN LOS SECTORES URBANOS 

(lndices 1980 = 100) 
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cipales sectores productivos del área 
urbana de la eco nomía. Todos ellos 
parecen ajustarse bastante bien a los 
patrones exp licados en el párrafo an­
terior. En particular, todos muestran 
una tendencia ascendente del orden 
del 2 al 30/o por año, y unas variacio­
nes cíclicas que reflejan el compor­
tamiento de la inflación. Así, tienden 
a crecer lige ramente más rápido en 
los períodos de descenso ráp ido del 
ritmo inflacionario (mediados de 
1983 ó 1984 y desd e principios de 
1 986), y a deteriorarse en las fases de 
mayor inflación (prim er semestre de 
1985). Sin embargo, dentro de este 
patrón común, los salarios de la in­
dustria han sido más estables que los 
de otros sectores. Además, dentro 
del sector industrial, 1 as re m u nerac io­
nes reales de los empleados se han 
comportado de forma más estable 
que las de los obreros. Las variacio­
nes del sa lar io real en los sectores del 
comercio o la construcción han sido 
mucho más inestabl es y las de este 
último sector parecen haber sido 
afectadas , además, por los ciclos de 
la actividad constructora, especial­
mente desde 1984. 

Cuando se cons ideran los niveles 
ac tuales de los salarios reales en los 
distintos sectores, se observa que no 
difieren sensib lemente del pico más 
alto alcanzado a mediad os de 1984, 
cuando se vieron fortalec idos por las 
tendencias desce ndentes de la infl a­
ción . Sin embargo, como en esa 
oportunidad, es bien probab le qu e 
esa mejo ría se vea rápidamente ero­
sio nada en los meses siguientes, al re­
cuperarse los ritmos norm ales de cre­
cimiento de los precios. Por consi­
guiente, como señalaremos más ade­
lante, el nivel actua l de los salarios 
reales no constituye una buena base 
para fi jar criterios sobre las alzas no-
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minales que deberán concederse a los 
trabajadores a principios de 1987. 

El Gráfico Vl-4 muestra cuál ha 
sido el comportamiento de los sa la­
rios en el sec tor rural de la econo­
mía. A diferencia de lo ocurrido en 
las áreas urbanas a través del tiempo, 
los ingresos de los trabajadores del 
ca mp o han tendi do a perder poder 
ad quisit ivo en forma persistente en la 
década de los ochenta. Este fenóme­
no se ha debido sólo en parte al com­
portamiento de la infl ación. Su verda­
dero origen está, más bien, en la fa lta 
de dinamismo de las actividades de 
producción agropec uaria, que ha da­
do como resultado un crecimiento 
muy lento de la demanda laboral en 
el campo. Como los mercados labora­
les rurales so n mucho más flexibles 
qu e los mercados urbanos, el lo ha re­
percutid o no en un aumento del 
desempleo, sino en un deterioro de 
las remuneraciones. 

B. Política salarial 

Como ha sido costumbre desde fi­
nes de la década pasada, en el mes de 
diciembre tienen lugar las conversa­
ciones del Consejo Nac ional de Sala­
rios, orientadas a definir los porcenta­
jes de a juste del salario mínimo que 
regirá durante el año sigu iente. De 
ordinario, se ha considerado que estas 
conversaciones dete rmin an cuá l ha 
de ser el a juste promedio de todos 
los salarios de la economía. Sin em­
bargo, las investigac iones recientes 
han mostrado que, en realidad, su pa­
pel es mucho más modes to, debido al 
cubrimi ent o relativamente reducido 
de dicho salario y a la relativa auto­
nomía de las remuneraciones med ias 
fre nt e al mínimo legal. 
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GRAFICO Vl-4 

EVOLUCION DE LOS SALARIOS REALES PROMEDIO 
Y MINIMO EN LOS SECTORES RURALES 

(lndices 1980 = 100) 

1980 1981 1982 1983 1984 1985 

Fuente: DANE, jornales agropecuarios. Salario m(nimo legal desestacionalizado. 

Como se aprecia en el Cuadro 
Vl -8, en marzo de 1985 , el 220/o de 
la población ocupada ganaba menos 
del salario mínimo, que en ese mo­
mento era de $13.000. Sólo un 300/o 
de 1 os ocupados se encontraba en un 
rango de ingresos próximo al salario 
mínimo, mientras que cerca de la mi­
tad de los trabajadores ganaba por 
encima de ese nivel. De esta manera, 
el cubrimiento del salario mínimo 
era, a lo sumo, muy limitado. Esto se 
debe en parte, naturalmente, a que 
un porcentaje muy considerable de la 
población ocupada en el país trabaja 
por cuenta propia o en pequeños ne­
gocios donde no son aplicables o no 
rigen en la práctica las normas sala­
riales legales. En efecto, como lo 
muestra el Gráfico Vl-3, la influencia 
del salario mínimo sólo parece ser 
importante en los sectores formales 

de la economía representados en las 
muestras mensuales del DAN E de la 
industria y el comercio formal. En 
estos sectores, la relación entre el sa­
lario mínimo y los salarios prome­
dios ha sido relativamente estrecha 
en los últimos años. No puede decir­
se lo mismo de la construcción ni, 
mucho menos, de las actividades 
agropecuarias. En el caso de la cons­
trucción, la evolución de los salarios 
mínimos y promedios reales ha sido 
divergente en algunas épocas (media­
dos de 1980 a mediados de 1981) y 
han llegado a presentarse grandes di­
ferencias relativas de sus índices res­
pectivos (fines de 1985). En los sec­
tores rurales, las divergencias son mu­
cho más importantes y, sobre todo, 
persistentes a través del tiempo, al 
punto que durante los últimos cinco 
años las tendencias de los salarios 
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CUADRO Vl-8 

DISTRIBUCION DE LA POBLACION 
OCUPADA POR RANGOS 
DE INGRESO MENSUAL 

Ingreso 

Hasta $4.500 
De $ 4.500 a $1 0.000 
De $10.000 a $15.000 
De $15.000 a $20.000 
De $20.000 a $25 .000 
De $25.000 a $30.000 
De $30.000 a $40.000 
De $40.000 a $50.000 
De $50.000 a $60.000 
Más de $60.000 
Sin remuneración, 
no informa 

Porcentaje 
de la 

población 
ocupada 

7.80 
14.38 
29.82 
15.82 

7.08 
7.33 
5.73 
3.17 
1.63 
4.71 

2.50 

Fuente: Encuesta Nacional de Hogares, marzo 
de 1985 {Siete ciudades) y cálculos FEDESA­
RROLLO. 

reales y medios han sido en realidad 
opuestas (Gráfico Vl-3). Si bien se­
mejante comportamiento ha sido ex­
clusivo de los sectores agropecuarios 
en los últi"mos años, también se ha 
presentado en épocas pasadas en los 
sectores urbanos formales cuando los 
ajustes de los salarios mínimos se han 
apartado significativamente de las 
tendencias propias de las remunera­
ciones2. 

Por consiguiente, las determina­
ciones sobre salario mínimo han teni­
do un papel mucho más moderado 
que el que normalmente se les asigna. 

2 Véase al respecto el Gráfico 6.5 del Informe 
Final de la Misión de Empleo, op. cit., pág. 
119. 
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En realidad, no existe ninguna evi­
dencia que justifique considerar los 
ajustes del salario mínimo como el 
determinante principal de las remu­
neraciones medias en ningún sector 
de la economía. Tales ajustes son 
quizás sólo uno de muchos elemen­
tos que intervienen en la determina­
ción de las remuneraciones. Su papel 
sólo es importante en algunos secto­
res formales que utilizan preponde­
rantemente mano de obra con bajos 
niveles de calificación y se acogen a 
las reglamentaciones legales. Ade­
más, de acuerdo con las normas so­
bre la materia, el mínimo legal es la 
base de determinación de los pagos a 
los pensionados de los sectores públi­
co y privado. En consecuencia, el sa­
lario mínimo puede jugar un papel 
redistributivo y de protección de los 
ingresos reales entre ciertos grupos 
muy específicos de la población, y 
como tal debe tratarse en las del ibe­
raciones. 

Se hace necesario entonces adop­
tar una posición más realista en las 
discusiones del Consejo Nacional de 
Salarios, que permita acordar más 
fácilmente que en el pasado cuál ha 
de ser el salario mínimo y que, ade­
más, dé margen a los participantes 
para dirigir su atención hacia otros 
temas de mayor importancia en ma­
teria laboral. Con tal objetivo, sería 
deseable que se unificaran las funcio­
nes del Consejo de Salarios con las 
del Consejo Nacional del Trabajo, que 
en la práctica se ha limitado a ratifi­
car las decisiones del primero, a pe­
sar de que fue originalmente creado 
para proponer al gobierno medidas 
de carácter social de diversa índole y 
para vigilar el cumplimiento de las 
disposiciones laborales y en materia 
de seguridad social. La unificación de 
estos dos Consejos permitiría a los 



trabajadores participar en forma mu­
cho más influyente en el diseño de 
diversas poi lticas que les afectan de 
manera mucho más decisiva que el 
salario m (nimo y en cuya discusión 
no tienen en la actualidad ninguna 
injerencia. En particular, los trabaja­
dores podrlan jugar un rol decisivo 
en la definición de las poi lticas de 
erradicación de la pobreza absoluta, 
que será la columna vertebral de la 
estrategia social del actual gobierno. 

Ya en materia de salario mínimo, 
Coyuntura Económica considera que 
el Consejo Nacional de Salarios debe 
tener en cuenta, no sólo el papel res­
tringido de esa variable, sino, tam­
bién, las circunstancias que han ro­
deado la evolución reciente de las re­
muneraciones reales. Como ya se 
mencionó, el nivel actual de dichas 
remuneraciones no debe tomarse co­
mo base para conceder ajustes por 
debajo de los ritmos tendenciales de 

DEMOGRAFIA , EMPLEO Y SALARIOS 

i11flación, ya que su recuperación re­
ciente se ha debido al comportamien­
to inusual de la inflación. Como se 
discute en la sección de precios del 
cap(tulo de Actividad Económica 
General, para el próximo año puede 
esperarse que la inflación se sitúe en 
niveles del orden del 21 al 230/o. En 
consecuencia, para qu e el salario m(­

nimo sirva de instrumento redistribu­
tivo en los sectores formales de la 
economía, debe elevarse unos dos 
puntos más que la inflación esperada, 
es decir, entre el 23 y el 250/o. Por lo 
demás, un alza real de dos o tres pun­
tos en los salarios mínimos simple­
mente mantendría inmodificados los 
diferenciales con los salarios prome­
dios de la economla que, como he­
mos visto, tienden a elevarse a un rit­
mo semejante, por efecto del aumen­
to en la experiencia y el nivel educa­
tivo de la fuerza de trabajo a través 
del tiempo. 
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La Política Macroeconómica 

en el Corto y el Mediano Plazo¡ 

La desaceleración del crecimiento eco­
nómico en la primera mitad de la década 
del ochenta ha dejado secuelas importan­
tes en la econom(a colombiana. Los altos 
niveles de desempleo y subempleo de la 
fuerza de trabajo, la fragilidad del sistema 
financiero y la desconfianza de los inversio­
nistas son algunas de las consecuencias más 
preocupantes del largo período recesivo. La 
creación de condiciones favorables para el 
crecimiento sostenido debe ser, as(, el obje­
tivo central de la polltica económica en las 
actuales circunstancias. Haciendo uso am­
plio de la ya extensa literatura económica 
del pa(s, este trabajo discute los problemas 
centrales de la poi (ti ca macroeconóm ica 
colombiana en el corto y en el mediano 
plazo. En la parte 1 se hace un análisis de 
los principales retos de la bonanza cafe­
tera en curso. En la parte 11 se discuten las 
condiciones de mediano plazo del sector 
externo, el desarrollo agropecuario y lapo­
I ítica fiscal. 

1 Este trabajo fue elaborado inicial mente como 
documento de base para la Misión de Empleo. 
Agradezco los comentarios de Hollis Chenery, 
Juan Luis Londoño, Eduardo Lora, Gui llermo 
Perry, Manuel Ram írez y otros miembros de 
la Misión a la versión preliminar de este ar­
tículo y la colaboración de Mauricio Cárde­
nas, C. Felipe Jaramillo y José Leibovich en la 
elaboración de las proyecciones de produc­
ción de café y balanza de pagos. 

José Antonio Ocampo 

La bonanza cafetera que se inició a fina­
les de 1985 plantea tres problemas diferen­
tes para la polltica económica. El primero 
se refiere a las inversiones óptimas en nue­
vas plantaciones de café. El segundo es el 
efecto macroeconómico de corto plazo 
de los aumentos de los ingresos cafeteros. 
El tercero se relaciona con el manejo de los 
excedentes de ahorro generados en el sec­
tor. Como veremos, este elemento tiene 
una dimensión de corto y otra de mediano 
plazo. La discusión de este tema sirve así 
de puente para el análisis de la parte 11 del 
trabajo. 

A. Inversiones Optimas en Nuevas Planta­
ciones de Café 

El primer tema suscita una serie de pre­
guntas en torno a la función de estabiliza­
ción del F ando Nacional del Café. Entre 
los años cuarenta y sesenta, el ejercicio de 
esta función fue restringido. El Fondo 
compraba los excedentes que el país no po­
di a exportar en épocas de baja demanda 
mundial, sin buscar explícitamente aislar 
los precios internos de las cotizaciones ex­
ternas del grano. Esta función ha sido mu­
cho más explicita desde mediados de los 
años setenta. Aún así, el papel estabilizador 
del Fondo ha sido limitado. Un ejercicio 
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econométrico simple indica que cerca de 
las dos terceras partes de las fluctuaciones 
en los precios externos reales se transmitie­
ron a las cotizaciones reales domésticas en­
tre 1970 y 19832

. 

Los aumentos de los precios internos 
durante los períodos de bonanza generan 
aumentos en las áreas sembradas. Esta res­
puesta no debe visualizarse como el efecto 
de unas expectativas de precio "miopes" de 
los productores, aunque éstas pueden jugar 
algún papel en el proceso. Es más razonable 
suponer que los campesinos y empresarios 
desean a largo plazo aumentar las siembras 
de café 3 pero están restringidos durante 
los períodos de precios bajos por la escasez 
de fondos de ahorro propios. Los aumentos 
de precios generan así los ingresos necesa­
rios para financiar la expansión de las siem­
bras. La evidencia para el período 1970-
1985 indica que la respuesta de las siem­
bras a los precios es elástica, especialmente 
para las renovaciones de café tradicional ; la 
elasticidad de estas últimas al precio real es 
cercana a 3, mientras que las nuevas siem­
bras tienen u na elasticidad apenas 1 igera­
mente superior a 14

. 

El efecto de los precios sobre la produc­
ción depende de las siembras pero también 
del ciclo de vida de las plantaciones anti­
guas. En los años cincuenta y sesenta, el de-

2 

3 

Elasticidad del precio interno al precio exter­
no, expresados ambos en términos reales, cal­
culada con base en los datos de Vinod Tho­
mas, Linking Macroeconomic and Agricultura/ 
Policies for Adjustment with Growth: The 
Colombian Experience, Baltimore: john Hop­
kins Press, 1985, Cuadro 6.6. 

Una encuesta realizada en las zonas cafeteras 
antes de la bonanza (octubre 1985) señaló 
que el 46.60/o de los productores pensaban 
aumentar el área sembrada en café y el 
75.30/o declaró que la siembra de café eraren­
table (Economía Cafetera , febrero 1986). 

4 José Leibovich, "Un modelo de proyecciones 
de la producción cafetera colombiana", Co­
yuntura Económica, marzo 1986, y Carlos 
Felipe J aramillo, "Análisis comparat ivo de 
dos modelos de producción cafetera", Coyun· 
tura Económica, octubre 1986. 
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terioro de la productividad de las plantacio­
nes tradicionales redujo sensiblemente las 
elasticidades-precio de la oferta del grano, 
según lo indican los valores relativamente 
bajos de dicho parámetro estimados por Ro­
berto J unguito a comienzos de los años se­
tenta5. Por el contrario, la rápida reno­
vación tecnológica en los años setenta hizo 
altamente sensible la producción a los pre­
cios reales, según lo muestran los estimati­
vos posteriores del Banco Mundia1 6

. Los 
modelos de oferta estimados recientemente 
por la Federación de Cafeteros y FEDESA­
RROLL07 indican, a su vez, que el enveje­
cimiento de las plantaciones modernas 
reducirá de nuevo la elasticidad-precio de la 
oferta del grano en los próximos años. 

El Cuadro No. 1 y el Gráfico No. 1 resu­
men los estimativos de producción de am­
bas fuentes, bajo diferentes escenarios de 
manejo del precio interno. Como se puede 
apreciar, los modelos estimados proyectan 
una reducción de las cosechas en lo que 
resta de la década, como resultado del en­
vejecimiento de las plantaciones de café 
moderno sembradas durante los años de 
bonanza de la década del setenta. La decli­
nación proyectada es mayor en las proyec­
ciones que utilizan la curva de producti­
vidades de F edecafé, intermedia en la que 
emplean la curva que hemos denominado 
FEDESARROLLO B y relativamente baja 
en la otra función de productividades 
estimada por FEDESARROLLO. Este 
comportamiento refleja las diferencias en 
los supuestos sobre deterioro de las planta­
ciones. La respuesta de la producción a las 
siembras inducidas por los mayores precios 
actual es es también mayor cuando se utili­
za la función de producción de Fedecafé. 

Roberto ]unguito, "Un modelo de respuesta 
de la oferta de café en Colombia", FEDESA­
RROLLO, julio 1974. 

6 T. Akiyama y R.C. Duncan, " Analysis of the 
Worl d Coffee Market" , World Bank Staff Co­
mmodity Working Paper, No. 7, junio. 

7 Hernán Zambrano, " Tendencias de la caficul· 
tura colombiana", Economía Colombiana, 
No. 179 , marzo 1986; Leibovich, op. cit.,; 
Carlos Felipe )aramillo, op. cit. 
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CUADRO No. 1 

PROYECCIONES DE PRODUCCION E INVENTARIOS DE CAFE 
(Millones de sacos) 

Producción anual 
Inventarios 

eromedio 
1986/87- 1990/91 Fin Fin 

89/90 94/95 1989/90 1994/95 

Escenario 1 
Productividades F edecafé 11.45 15.77 5.5 19.5 
Fedesarrollo A 11.95 15.34 7.5 19.5 
Fedesarrollo B 11.66 15.11 6.3 17.2 

Escenario 2 
Productividades F edecafé 11.46 14.97 5.5 15.7 
Fedesarrollo A 12.01 14.79 7.8 17.0 
Fedesarrollo B 11.71 14.53 6.5 14.5 

Escenario 3 
Productividades F edecafé 11.48 11.45 5.6 13.4 
Fedesarrollo A 12.05 14.50 7.9 15.7 
Fedesarrollo B 11.74 14.21 6.7 13.0 

Escenario 4 
Productividades Fedecafé 11.50 14.23 5.7 12.2 
Fedesarrollo A 12.07 14.35 8.0 15.1 
Fedesarrollo B 11.76 14.04 6 .7 12.3 

Escenario 5 
Productividades Fedecafé 11.50 14.07 5.7 11.4 
Fedesarrollo A 12.08 14.28 8.0 14.7 
Fedesarrollo B 11.76 13.96 6.8 11 .9 

Escenarios: 
l. El precio real promedio del año cafetero 1985/86, inckJido el va lor del TAC descontado en Bol­

sa, se mantiene hasta 1994/95. 
2. Se elimina el TACen 1986/87, pero se mantiene el precio real promedio del año cafetero 1985/ 

86 sin T AC hasta 1994/95. 
3. Se elimina el TAC en 1986/87 . Adicionalmente, en 1987/88 se reduce el precio real hasta el ni­

vel de 1984/85 más un 300/o. 
4. Se elimina el TACen 1986/87. A partir de 1987/88 se reduce gradualmente el precio real hasta 

alcanzar el nivel de 1984/85 más un 200/o; nunca se redu ce el precio real más de un 1 oo¡o en un 
mismo año. 

5. Lo mismo que en el caso anterior, pero el precio se reduce hasta el nivel de 1984/85 más un 
lOO/o. 

Proyecciones de Producción : En todos los casos se utilizaron las funciones de siembras, renovacio­
nes y zoqueo estimadas por Carlos Felipe jaram illo, "Análisis comparativo de dos modelos de pro­
ducción cafetera", Coyuntura Económica, octubre 1986. La curva de productividades de Fedecafé 
es la utilizada por Hernán Zambrano, " Tendencias de la caficultura colombiana", Economía Co­
lombiana", marzo 1986. Las curvas de productividad de Fedesarrollo son las estimadas por José 
Antonio Ocampo, " Pol(ticas de regulación de la oferta de café", Coyuntura Económica, junio 
1985, ajustadas por un factor de 0.98 de acuerdo con los cálculos de Jara millo , op. cit. 
Inventarios: Se parte de un nivel inicial de 10.5 millones de sacos a finales del año cafetero 1985/ 
86. Se supone un nivel de exportaciones de 12 millones de sacos en 1986/87 . Posteriormente se su­
pone un crecimiento del 1.30/o anual sobre el nivel promedio de 1983/84-1984/85. En el caso del 
consumo interno, se proyecta un crecimiento del 1 o¡o sobre el nivel estimado en 1986. De acuerdo 
con estos supuestos, las exportaciones son de 10.80 millones de sacos anuales en 1986/87-89/90 y 
10.94 en 1990/91-94/95 y el consumo interno de 1.91 y 1.99 millones de sacos, respectivamente. 
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GRAFI CO 1 

PROYE CCIONES DE LA PROD UCCION CAFETERA 
(Productividades Fedecafé) 

Mil lones 
de sacos 

78 80 82 84 86 88 90 92 94 

Fuentes y características de los escenarios: Véase Cuadro 7. 

De acuerdo con los diferentes cálculos, la 
cosecha oscilaría en la primera mitad de la 
década del noventa entre 14 y 16 millones 
de sacos, dependiendo de los supuestos so­
bre el manejo del precio interno. Más aún, 
según lo indica el Gráfico No. 1 las ten­
dencias de la producción serían diferentes 
en el primer lustro de los años noventa en 
los distintos escenarios. Así, mientras en 
aquel de precios altos (que supone que se 
mantiene el precio real actual, incluido el 
T AC, en los próximos nueve años), la pro­
ducción aumentaría continuamente du­
rante dicho lustro, alcanzando cerca de 17 
millones de sacos en el año cafetero 1994/ 
1995; en el escenario de precios más bajos 
(q ue supone que a partir de 1986/87 se re­
duce gradualmente el precio interno real 
hasta alcanzar un nivel equivalente al de 
1984/85 más un 1 OO/o), la producción se 
estabilizar(a en torno a los 14 mil lones de 
sacos. 

150 

Las proyecciones de inventarios se ba­
san en estimativos medianamente conser­
vadores de las ven,tas internas y externas 
del grano. En el primer caso, se supone un 
crecimiento del 1 O/o anual sobre el con su· 
mo aparente del grano en 1986 (cerca de 2 
millones de sacos). En el segundo, se supone 
que después de exportar 11.5 millones de 
sacos en el año 1986/87, el mercado mun­
dial de café retorna al sistema de cuotas y 
el país sólo puede exportar un monto equi­
valente al de 1984/85 acrecentando en 
1.30/o anual. A partir de entonces, se supo­
ne que las ventas externas del grano si­
guen creciendo a dicho ritmo. Debe recor­
darse, sin embargo, que el año base para las 
estimaciones no fue de restricciones severas 
de las cuotas de exportación. Este hecho, 
unido al crecimiento supuesto de la deman­
da mundial , que es relativamente alto, in· 
dica que el estimativo de las ventas externo 
no es el más conservador posible. 



Bajo estos supuestos, los inventarios del 
grano se reducirían de unos 10.5 a unos 6 a 
8 millones de sacos a finales del año cafete­
to 1989/90. Sin embargo, a partir de en­
tonces los inventarios aumentarían rápida­
mente hasta alcanzar cerca de 20 millones 
de sacos cinco años más tarde, en el caso 
del escenario de prec ios más altos e incluso 
más de 11 en el escenario más bajo. Obvia­
mente, las existencias de l grano serán infe­
riores si el país logra aumentar su partici­
pación en el mercado internacional. Pero 
una poi ítica cafetera dirigida a lograr este 
objetivo debilitaría sin duda un pacto in­
ternacional cada vez menos sólido y po­
dr(a desencadenar el retiro de Brasil, tal 

como lo han anunciado las autoridades de 
dicho país. 

Estos resultados confirman, así, el peso 
de la sobreproducción cafetera del país a 
comienzos de los años noventa, si se man­
tienen precios internos del grano relativa­
mente elevados. Es evidente que existen 
beneficios importantes de mantener ex­
cedentes de café en períodos de bajos pre­
cios: mayor poder en la negociación de las 
cuotas y la posibilidad de contribuir a esta­
bilizar los precios internacionales y de ge­
nerar divisas extraordinarias en períodos 
de escasez8 . Pero también hay costos al­
tos, que se hacen obviamente más impor­
tantes cuando se prevén nive les altos de 
inventarios. En particular, los excedentes 
de un país con una alta participación en el 
mercado internacional refuerzan la tenden­
cia a la baja de los precios y esteriliz.an im­
productivamente parte del ahorro nacional. 
Este último efecto no se debe tanto a los 
requerimientos de inversiones adicionales 
en plantaciones de café (que son posible­
mente peq ueños), sino, ante todo, a la ne­
cesidad de dedicar una parte del ahorro 
nacional futuro a la acumulación de exis­
tencias del grano. Desde el punto de vista 

---
8 Para puntos de vista opuestos sobre este te­

ma, véanse jorge Ram írez Ocampo, " La bo­
nanza cafete ra de 1986", Debates de Coyun· 
tura Económica, No. 1, marzo 1986 y )osé 
Antonio Ocampo, "Políticas de Regu lac ión de 
la Ofe rta de Café", Coyuntura Ecanómica, J u­
nio 198 5. 
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social, no se puede argumentar en contra 
de este punto de vista el hecho de que son 
los cafeteros quienes financian dichos in­
ventarios a través de la retención cafetera, 
ya que un mayor beneficio social se obten­
dr ía de utilizar dichos recursos monetarios 
y mano de obra en actividades alternativas. 
El argumento según el cual los cafeteros 
financian sus propios inventarios es además 
equívoco si la fuente de ingresos adiciona­
les del sector es un tipo de cambio real al­
to, según veremos en la sección I.D. 

Así las cosas, aunque el país no puede 
ahorrar esfuerzos en mantener una caficul­
tura vigorosa y una alta participación en el 
mercado mundial del 6rano, las inversiones 
adicionales que se real izarán durante e l 
período de precios altos son, en una gran 
proporción, improductivas desde el punto 
de vista social. Por este motivo, es conve­
niente que el precio real no se aumente en 
ningún caso por encima de los niveles ac­
tuales y que se disminuya gradualmente 
una vez desaparezcan las condiciones ex­
cepcionales en el me rcado internacional. 
Desde el punto de vista macroeconómico, 
ello implica, sin embargo, que e l efecto 
sobre la demanda agregada de los aumentos 
en los precios del grano se agotará muy 
pronto y que será necesario, así, diseñar 
nuevas fuentes de expansión de la deman­
da en el futuro cercano si se desea que e l 
país alcance ritmos apreciables de creci­
miento. Por otra parte, según veremos en la 
Sección I.D, e llo también indica que e l sec­
tor cafetero puede continuar teniendo ex­
cedentes de ahorro apreciables hacia el fu­
turo. 

B. Efectos Macroeconómicos de la Bonan­
za Cafetera 

El efecto macroeconómico de la bonan­
za cafetera ' no depende de la magnitud de 
los ingresos adicionales de divisas (y, por 
ende, tampoco de la acumulación de reser­
vas internacionales), sino del aumento en el 
precio interno del grano y de los gastos pú­
blicos margi nal es inducidos por la bonanza. 
La diferencia entre los ingresos de divisas y 
los aumentos d irectos del gasto doméstico 
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se deben reflejar en mayores ahorros del 
Fondo Nacional del Café (a través de rea­
justes de la retención cafetera) o del go­
bierno nacional, y se pueden esterilizar di­
rectamente, tal como lo prevé el actual 
convenio entre el gobierno y los cafeteros. 
As( las cosas, un manejo prudente del pre­
cio interno es crucial, no sólo desde el pun­
to de vista de la oferta futura del grano, 
sino también de sus efectos macroeconómi­
cos de corto plazo. 

Tanto la bonanza pasada como la actual 
han dado origen a una extensa literatura so­
bre el tema que analiza, en las circunstan­
cias particulares de Colombia, los efectos 
internos de la bonanza de materias primas 
y la importancia relativa de la llamada "en­
fermedad holandesa". El punto de partida 
de este análisis es la diferenciación de dos 
efectos conceptualmente distintos de un 
aumento en los ingresos (en moneda nacio­
nal) de los productores del grano. El pri­
mero es el impacto sobre la mayor deman­
da agregada interna generada por los mayo­
res ingresos. El segundo es el efecto propia­
mente monetario, que surge de una expan­
sión de la cantidad de dinero superior al 
aumento en la demanda inducido por el 
factor anterior. Si este exceso de oferta de 
dinero no es esterilizado adecuadamente 
por las autoridades monetarias, se genera 
una expansión adicional de la demanda in­
terna mientras la economía absorbe el 
exceso de dinero9

• 

Uno y otro shock de demanda deben te­
ner un efecto expansionista sobre las activi­
dades "keynesianas" domésticas, y un efec­
to inflacionario asociado con la demanda 
adicional de bienes no comerciables cuya 
oferta no -es perfectamente elástica. Algu­
nos autores identifican toda la producción 

9 Véanse Sebastian Edwards, "Coffee, Money 
and lnflation in Colombia", World Deve/op· 
ment, Vol. 12, 1984, pp. 1107·17 y "Commo· 
dity Export Prices and the Real Exchange Ra­
te in Developing Countries: Coffee in Colom­
bia", NBERIWorld Bank, enero 1985 ; Tho­
mas, op. cit., Cap. 1; Mauricio Carrizosa, " Po­
l(tica económica y bonanza cafetera", Memo­
rando Económico, Abril 1986. 
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de bienes no comercializables como un 
sector no keynesiano y ven así en la bonan­
za de divisas una fuente de aumentos gene­
rales de los precios de dichos bienes10

. 

Otros autores distinguen, por el contrario, 
entre sectores domésticos keynesianos y de 
oferta fija. En este caso, el efecto inflacio­
nario se daría únicamente en los últimos, 
en particular en el sector de alimentos, 
mientras los primeros (los sectores urba­
nos) se ajustan al aumento de la demanda 
a través de incrementos en la producción 11

. 

Este efecto diferencial de la bonanza sobre 
las variables internas corresponde mucho 
más adecuadamente con la experiencia de 
los años setenta que un aumento uniforme 
en el precio relativo de todos los bienes no 
comercializables. No obstante, este efecto 
puede presentarse, adicionalmente al ante­
rior, si el gobierno desacelera la devalua­
ción para compensar los efectos inflaciona­
rios de la bonanza. Dado un comporta­
miento asimétrico de distintos ~ectores eco­
nómicos ante una expansión de la deman­
da, los efectos sobre los precios relativos no 
son as( idénticos si el gobierno decide man­
tener o no el tipo de cambio reaL 

En cualquier caso, dada la existencia de 
algunos sectores domésticos de oferta fija 
en el corto plazo, el aumento en el poder 
de compra interno de los cafeteros debe 
generar un efecto inflacionario. Este efecto 
será mayor si la propensión marginal a con­
sumir los bienes de oferta fija es mayor 
para los cafeteros que para el resto de la 
economía y si el aumento en el precio in­
terno del grano genera un efecto adverso 
sobre la oferta de los bienes no keynesia­
nos. Ambos efectos parecen darse en Co-

10 Véanse en particular los trabajos de Edwards 
y Carrizosa citados en la Nota 9. 

11 
Eduardo Sarmiento, Funcionamiento y con­
trol de una economla en desequilibrio, Bogo­
tá: Contraloría General de la República -CE­
REC, 1984, Cap. 11 y "Bases para el manejo 
de la bonanza cafetera", Debates de Coyuntu­
ra Económica, No. 1, marzo 1986; Juan Luis 
Londoño, "Ahorro y gasto en una economía 
heterogénea: el rol macroeconómico del mer­
cado de alimentos", Coyuntura Económica, 
diciembre 1985. 



lombia. En efecto, dadas las estructuras 
productivas típicas de la caficultura colom­
biana y los patrones de consumo de los sec­
tores rurales medios y bajos, la propensión 
marginal a consumir alimentos en el sector 
cafetero es más alta que en el conjunto de 
la economía12

• Además, el precio del café 
tiende a jalonar los jornales rurales y los 
precios de la tierra y puede generar así un 
efecto adverso sobre la producción de ali­
mentos. La conjunción de estos factores 
permite explicar por qué entre 1975 y 
1978 el ciclo de precios de los alimentos 
siguió con uo rezago de cerca de un año al 
ciclo de precios del café13

• 

Dada la asociación entre precios del café 
e inflación, las autoridades económicas tie­
nen dos formas alternativas de estabilizar el 
nivel general de precios: pueden restringir 
directamente los aumentos de los precios 
del café, o aumentarlos en una mayor pro­
porción y adoptar una poi (ti ca macroeco­
nómica contraccionista, que incluya una 
reducción del déficit fiscal , una contrac­
ción del crédito doméstico, una 1 iberación 
de importaciones y una revaluación del 
tipo de cambio. Esta última fue la estrate­
gia adoptada durante la bonanza cafetera 
de los años setenta14

. En efecto, las auto­
ridades generaron un aumento espectacular 
de los precios internos del café (1200/o en 
términos reales entre mediados de 1975 y 
finales de 1976), cuyos efectos expansio­
nistas internos buscaron compensar con 
una política macroeconómica contraccio­
nista en todos los otros frentes. El Acuerdo 
actual entre el gobierno y los cafeteros se 
inclina, por el contrario, hacia la primera 
de las alternativas mencionadas. El aumen-

12 Londoño, op. cit. 

13 Véase Eduardo Lora, "Los problemas macro· 
económicos de la bonanza", Economfa Gafe· 
tera, marzo 1986, Gráfico, p. 64. 

14 Eduardo Sarmiento, " Estabilización de la eco­
nomía colombiana, diciembre 1976-j unio 
1978", Revista del Banco de la República, 
agosto 1978; José Antonio Ocampo y Edgar 
Reveiz, " Bonanza Cafetera y economía con­
certada", en Reveiz (ed.), La Cuestión Cafe­
tera, Bogotá: CEDE, 1980. 
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to de los precios del grano es más modera­
do y la esternización directa de los ingresos 
cafeteros mayor. Esto permitirá, según las 
autoridades, mantener el tipo de cambio 
real, adoptar una política monetaria y 
fis~al menos restrictiva y liberar más gra­
dualmente las importaciones 15

• 

Las dos alternativas de poi ítica macro­
económica tienen efectos diferentes en el 
corto y el mediano plazo. La alternativa de 
precios del café más altos con política ma­
croeconómica contraccionista tiene efectos 
más inflacionarios, algo menos expansio­
nistas y más desfavorables sobre la balanza 
de pagos que la alternativa de precios de 
café más bajos, según lo ilustran algunas si­
mulaciones recientes16

. En efecto, un au­
mento mayor de los precios internos del 
café presiona fuertemente el mercado de 
alimentos, por los motivos mencionados 
anteriormente, generando así un mayor 
efecto inflacionario. Tanto esta presión so­
bre los precios de los sectores de oferta fija 
como la política macroeconómica com­
pensatoria tienen además un efecto con­
traccionista sobre la actividad doméstica. 
Esta contracción, que afecta a los sectores 
keynesianos directamente, no se ve com­
pensada adecuadamente por la mayor de­
manda de los cafeteros, debido a las dife­
rencias en sus funciones de consumo. Ade­
más, la revaluación del tipo de cambio real 
tiende a reducir las exportaciones y tanto 
esta medida como la liberación de impor­
taciones a aumentar las compras externas, 
generando así un deterioro del balance co­
mercial e impidiendo que la bonanza cafe­
tera se traduzca en una mejoría más rápida 
de los coeficientes de endeudamiento ex­
terno. 

15 Hugo Palacios Mejía, "Se mbrar la bonanza y 
el plan de control a la inflación", Mi meo, mar­
zo 1986, y Diego Pizano, "La enfermedad ho­
landesa y el desarrollo colombiano" Mimeo, 
febrero 1986. 

16 Eduardo Lora y José Antonio Ocampo, "Po­
lítica macroeconómica y distribución del in­
greso en Colombia, 1980-1990", Coyuntura 
Económica, Octubre 1986. 
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Es importante anotar que las dos alter­
nativas no son tampoco neutras en el me­
diano plazo, si las políticas macroeconómi­
cas adoptadas durante la bonanza no se re­
vierten durante el período de bajas en los 
precios internos reales del café. Este efecto 
se ilustra claramente durante la pasada bo­
nanza, ya que la revaluación real y la libe­
ración de importacione~ no se revirtieron 
durante la fase de descenso d~ los precios 
del café. A partir de 1979, la Administra­
ción Turbay alteró dramáticamente la polí­
tica fiscal de los primeros años de la bo­
nanza. S in embargo, como esta política es­
tuvo acompañada de una liberación adicio­
nal de las importaciones, su efecto expan­
sionista compensatorio fue red ucido o in­
cluso negativo 17 . 

Conviene enfatizar, además, que las al­
ternativas tampoco son neutras desde el 
punto de vista de los cafeteros. En efecto, 
la alternativa de elevación inmediata de los 
precios del grano implica también que el 
Fondo Nacional genera menores ahorros 
durante la fase de alza de los precios y se ve 
así en dificultades para defender posterior­
mente la baja de las cotizaciones. Se genera 
así una alta inestabilidad de los precios rea­
les de los productores, como la que expe­
rimentó el país en la segunda mitad de los 
años setenta. El Acuerdo actual modera 
estas alzas de precio, pero también garanti­
za a los productores un precio real estable 
durante algún tiempo. 

En síntesis, la moderación de las alzas 
de los precios internos del café juega un pa­
pel fundamental en una estrategia que bus­
que mantener el tipo de cambio real y una 
liberación gradual de las importaciones, evi­
tando así un deterioro significativo de la 
balanza comercial no cafetera. Este efecto 
es esencial, en vista de la debilidad latente 
del sector exte rno colombiano y de los rea­
justes necesarios en la estructura de comer­
cio exterior del país en el largo plazo (véase 
sección II.A). Al evitar la adopción de un 
paquete macroeconómico contraccionista, 

17 Londoñ o, op. cit., Lora y Ocampo, op. cit. 
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el efecto neto sobre el crecimiento econó­
mico también es favorable, permitiendo así 
una recuperación más rápida del empleo ur­
bano. Además, una política de esta natura­
leza permitirá adoptar un manejo menos ri­
guroso del crédito doméstico, que es esen­
cial para la recuperación del sector finan­
ciero18 . Finalmente, la estrategia tiene 
también ventajas desde el punto de vista de 
los cafeteros, en la medida en que permite 
una mayor estabilidad de sus ingresos rea­
les. 

C. El Sector Cafetero y el Ahorro en el 
Corto Plazo 

Una forma alternativa de expresar los 
puntos de vista anteriores surge de un aná­
lisis de los equilibrios de ahorro-inver­
sión de la economía 19

. Como se sabe muy 
bien, una disminución exógena del déficit 
en cuenta corriente con el exterior, como 
el que induce un aumento en los precios 
del café, equivale a una disminución del 
ahorro externo (o a una inversión en el res­
to del mundo, si la situación se traduce en 
un superávit en cuenta corriente). Desde el 
punto de vista macroeconómico, el dese­
quilibrio generado por este shock exógeno 
puede restablecerse a través de dos mecan is­
mos : un nuevo aumento en el déficit en 
cuenta corriente (es decir, del ahorro ex­
terno) o un incremento en el ahorro inter­
no neto. 

La primera de estas alternativas se pro­
duciría si la bonanza induce a las autorida­
des a revaluar el tipo de cambio o a liberar 
importaciones a un ritmo acelerado, gene­
rando así un deterioro de la bonanza co­
mercial no cafetera. En ambos casos, el 

18 
Este parece ser uno de los mayores puntos de 
consenso sobre el manejo de la bonanza ac­
tual. Véanse Palacios, op. cit., Sarmiento, 
"Bases para el Manejo ... ", op. cit.,· FEDESA­
RROLLO, "La política eco nómica de la bo­
nanza cafetera", Debates de Coyuntura Eco­
nómica, No. 1, marzo 1986 . 

19 
Sarmiento, "Estabilización ... " op. cit., j uan 
Carlos jaramillo, "Colombia: Sector Exter­
no, 1977", Revista del Banco de la Repú­
blica, marzo-abril 1979. 



proceso tiene algunos rezagos importantes, 
que comprometen a la poi (ti ca económica 
cuando se revierte la mejor(a exógena de 
los precios del café. Además, como lo en­
seña la experiencia colombiana de la déca­
da pasada, la revaluación induce una entra­
da de capitales que compromete también la 
poi (ti ca económica en la fase inversa del ci­
clo externo, cuando la devaluación real ne­
cesaria tiende a generar movimientos de ca­
pital en el sentido inverso20

. 

Si se desea que los mayores precios del 
café se reflejen en una mejor(a real de la 
balanza de pagos, r10 existe ninguna 
alternativa diferente a aumentar el ahorro 
interno netv. La primera alternativa de la 
cual disponen las autoridades económicas 
para este fin es el ahorro de los mayores in­
gresos de divisas en su fuente, a través del 
Fondo Nacional del Café. Alternativa o 
complementariamente, se puede atar parte 
del aumento del precio interno del grano 
a un sistema de ahorro forzoso, tal como se 
ensayó por primera vez durante la bonanza 
pasada (a través de los certificados de cam­
bio y los t(tulos de ahorro cafetero) y se 
está ensayando de nuevo en 1986. 

Si el ahorro directo de los cafeteros es 
insuficiente para absorber el shock inicial 
(necesariamente lo es si el precio interno 
del grano se reajusta en alguna magnitud 
ante la bonanza externa y la propensión 
marginal a ahorrar de los productores es in­
ferior a 1), se ponen en juego diversos me­
canismos económicos. Conviene res.altar 
aqu ( tres de ellos. E 1 primero es el mecanis­
mo keynes iano tradicional: los mayores in­
gresos de los cafeteros generan un incre­
mento de la actividad económica que in­
duce un aumento del ahorro interno; como 
el mayor nivel de actividad económica ge­
nera un aumento de la demanta de impor­
taciones, también hay un aumento induci­
do del ahorro exte rno. La experiencia indi­
ca, sin embargo, que este mecanismo puede 
ser in suficiente para generar la mejor(a de­
seada de la cuenta corriente sin generar 

2° FEDESARROLLO, op. cit; Pi Lano, op. cit. 
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presiones inflacionarias. Un segundo meca­
nismo se puede denominar el ahorro transi­
torio. Si tanto los cafeteros como otros sec­
torts perciben que el aumento en sus ingre­
sos es meramente temporal, de acuerdo con 
la teor(a del ingreso permanente, tenderán a 
ahorrar una proporción importante de di­
chos ingresos. La evidencia econométrica 
no corrobora, sin embargo, esta aprecia­
ción. Por el contrario, hay una tendencia 
del sector privado colombiano (aunque no 
del público) a sobreconsumir sus ingresos 
transitorios21

• Un tercer mecanismo es el 
ahorro forzoso generado por la inflación de 
alimentos. Este ahorro se genera como pro­
ducto de una redistribución de rentas de 
sectores con altas (los asalariados urbanos 
y rurales) a otros con bajas propensiones a 
consumir (los rentistas rurales) 22

• 

Dada la forma como operan estos meca­
nismos, las autoridades económicas pueden 
enfrentar la bonanza externa de dos ma­
neras diferentes. La primera es contener los 
aumentos del precio interno del grano y ge­
nerar mayores ahorros directos de los ingre­
sos cafeteros. La segunda es permitir que 
una alta proporción de los aumentos de los 
precios ex ternos del grano se transmita in­
ternamente y diseñar mecanismos de aho­
rro de otros sectores de la economía para 
lograr el objetivo de mejorar la cuenta co­
rriente con el exterior. Si se requiere evitar 
adicionalmente que opere el ahorro forzoso 
inflacionario, los candidatos obvios son un 
aumento en el ahorro neto público (una 
pol(tica fiscal austera), una pol(tica credi­
ticia contraccionista, que induzca una re­
ducción del gasto de los sectores no cafe­
teros o instrumentos de ahorro forzoso di­
rigido a otros sectores (v. gr., los certifica­
dos de cambio diferidos aplicados a las ex­
portaciones de bienes y servicios no cafe­
teros). Según hemos visto en la sección an­
terior, los resultados macroeconómicos de 
es ta estrategia de aumentos más altos de lo5 

21 ]ohn T. Cuddington, "Commodity Booms, 
Macroeconomic Stability and Trade Reform 
in Colombia " , Mimeo, Banco Mundial, enero 
1986 . 

22 Londoño , op. cit. 
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precios del café con medidas contraccionis­
tas para otros sectores son menos favora­
bles macroeconómicamente que una polí­
tica de ahorro directo de los ingresos de los 
c;;~feteros. 

D. Los Excedentes de Ahorro del Sector 
Cafetero en el Mediano Plazo 

Una poi ítica de contención de los pre­
cios internos del café ante la bonanza en 
curso es aconsejable, así, no sólo desde el 
punto de vista del equilibrio entre la pro­
ducción y las posibilidades de ventas exter­
nas e internas del grano en el largo plazo, 
sino también del equilibrio macroeconó­
mico en el corto plazo. Debe anotarse, sin 
embargo, que los excedentes de ahorro que 
generará el sector en estas condiciones tie­
nen dos orígenes diferentes, apenas uno de 
los cuales desaparecerá automáticamente 
una vez cambien de nuevo las condiciones 
del mercado internacional. En efecto, la 
primera fuente de dichos ahorros es el pro­
ducto no de la bonanza externa, sino de la 
deval~ación real que experimentó la econo­
mía colombiana en los últimos años. Co­
mo la devaluación no se trasladó a mayores 
precios internos reales del grano ni a mayo­
res impuestos, su efecto inmediato fue 
generar un excedete en poder del Fondo 
Nacional del Café. El segundo es el efecto 
de la bonanza propiamente dicha. Nueva­
mente, el precio interno del café se reajus­
tó inicialmente en menor magnitud que el 
aumento del precio externo, generando un 
incremento adicional de los ingresos del 
Fondo. Al mismo tiempo, la necesidad de 
comprar excedentes del grano ha desapa­
recido e incluso el Fondo podrá reducir en 
parte las existencias acumuladas en los últi­
mos años, monetizando parte de sus inven­
tarios. 

Si bien el segundo efecto es estrictamen­
te temporal, la permanencia del primero 
depende de la decisión del gobierno de tras­
ladar o no la devaluación de 1983-1985 a 
los productores de café a través de mayores 
precios internos reales del grano. E 1 mo­
mento crítico en esta decisión será el cam­
bio en las condiciones del mercado inter­
nacional. Obviamente, los ahorros genera-
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dos por el Fondo Nacional del Café en la 
coyuntura actual deberán utilizarse para 
permitir una reducción gradual de los pre­
cios internos reales, amortiguando así el 
impacto de la baja en las cotizaciones ex­
ternas sobre los productores. No obstante, 
la única forma de mantener inalterados los 
precios internos actuales más allá de la bo­
nanza será utilizar los excedentes generados 
por la devaluación real para tal fin, trasla­
dando así a los productores en forma reza­
gada la devaluación real de 1983-1985. 

Los argumentos en contra de esta últi­
ma alternativa son contundentes. En pri­
mer término, ello tendería a agudizar aún 
más los desequilibrios futuros entre la pro­
ducción y las ventas de café, según vimos 
en la Sección I.A. Más aún, conviene enfa­
tizar que el objetivo fundamental de la de­
valuación fue fomentar actividades margi­
ri~/es de exportación y sustitución de im­
portaciones. Esta condición no la cumple el 
café, ya que su competitividad en relación 
con otros productos domésticos es alta, y 
existen restricciones a la capacidad de co­
locar una oferta creciente en el mercado in­
ternacional. Por este motivo, las devalua­
ciones realizadas en el pasado en Colombia 
se tradujeron en un aumento en los im­
puestos al sector cafetero a través de un 
tipo de cambio discriminatorio. En 1967, 
este mecanismo fue sustituido por un im­
puesto ad-valorem. Desde mediados de los 
años setenta, sin embargo, este gravamen 
ha experimentado una reducción sucesiva 
hasta alcanzar los bajos niveles actuales 
(2.50/o destinado al gobierno nacional). 

El excedente generado por la devalua­
ción había sido objeto de atención antes 
de la bonanza cafetera. FEDESARROLLO ' 
había propuesto adoptar un impuesto ad­
valorem flexible o, alternativamente, un au­
mento en los niveles de dicho tributo para 
absorber parte o la totalidad de la devalua­
ción real 23

. La coyuntura internacional 

23 Véase, en particular, Coyuntura Económica, 
junio 1985, pp. 197-199, y )osé Antonio 
Ocampo, "El sector externo; retrovisión y 
perspectiva", Lecturas de Economía, No. 17, 
mayo-agosto 1985. 



desplazó posteriormente la atención de los 
analistas, conduciendo a propuestas gene­
ralizadas de aumentar el impuesto ad-va­
lorem24. De hecho, el acuerdo entre el 
gobierno y el gremio contempla un meca­
nismo para hacer una transferencia al fis­
co durante el año en curso. Aunque este 
mecanismo fue defendido por la Adminis­
tración Betancur por haber surgido de un 
proceso de concertación con el gremio25 , 
tiene la desventaja de ser puramente ad-hoc 
y de contribuir a hacer aún más confusas 
las finanzas intergubernamentales26 . 

Debe anotarse, sin embargo, que el cam­
bio en el foco de atención generado por la 
bonanza es erróneo. De hecho, en la medi­
da en que es estrictamente transitorio, exis­
te un argumento sólido para que los ingre­
sos adicionales generados por la bonanza 
que no han sido trasladados a los produc­
tores se reflejen en un reajuste de la reten­
ción cafetera, captándolos as( para el Fon­
do Nacional del Café. Por el contrario, si la 
devaluación real es permanente, es erróneo 
trasladar los ingresos. correspondientes al 
Fondo. Una forma alternativa de expre­
sar este punto de vista es que, de adoptar­
se la propuesta de un impuesto ad-valorem 
flexible, el nivel del tributo debe reajustar­
se, no tanto en función de los precios ex­
ternos (aunque también puede utilizarse 
para este fin}, sino de la tasa de cambio real. 
De hecho, la reducción de dicho impuesto 
a comienzos de los años ochenta puede de­
fenderse, no sólo en función de los meno­
res precios externos del café, sino del im­
pacto de la revaluación real sobre las finan­
zas del Fondo. 

24 Véanse, por ejemplo FEDESARROLLO, op. 
cit. ; Ramírez Oc ampo, op cit. ; Sarmiento, "Ba­
ses para el manejo ... " , op. cit. ; " Los altibajos 
del sector externo: Lecciones y reflex iones", 
Estrategia Económica y Financiera, enero-fe­
brero 1986. 

25 Palacios, op. cit. 

26 FEDESARROLLO op. cit.; Javier Fernández, 
"Sobre el manejo de la bonanza cafetera de 
1986" , Debates de Coyuntura Económica, 
No. 1, marzo 1986. 
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Si se descarta la política de mantener los 
altos precios internos reales del grano con 
posterioridad a la bonanza externa, el sec­
tor cafetero generará un excedente perma­
ner}te, que de hecho constituirá una de las 
fuentes más importantes de ahorro trans­
ferible del país. En este sentido, vale la pe­
na considerar el mejor uso potencial de este 
ahorro y, ante todo, evitar la tendencia a 
que los excedentes generados en el sector 
exportador permanezcan en manos del pro­
pio sector o del gobierno, sin que fluyan 
adecuadamente hacia aquellas actividades 
con mayores potencialidades desde el pun­
to de vista macroeconómico27

. En cierto 
sentido, el único mecanismo que en el pa­
sado se ha utilizado para hacer una trans­
ferencia hacia otros sectores de la econo­
mía (distintos al gobierno) ha sido man­
tener una tasa de cambio sobrevaluada, 
subsidiando así implícitamente la acumu­
lación de capital en los sectores altamente 
intensivos en maquinaria y equipo impor­
tado. Aunque esta forma de transferencia 
pudo haber jugado un papel positivo en 
etapas anteriores de la industrialización, el 
mecanismo es claramente inapropiado en la 
actualidad, ya que sacrifica las posibilida­
des de exportación de otros sectores y ge­
nera un subsidio directo o indirecto {a tra­
vés de menores precios de materias primas) 
al consumo intensivo en bienes extranjeros. 
La decisión de mantener una tasa de cam­
bio real alta elimina así uno de los meca­
nismos tradicionales de trasladar los ex­
cedentes cafeteros al resto de la economía. 
Eso mismo impone, sin embargo, el reto 
de diseñar instrumentos alternativos para 
lograr este mismo objetivo. 

Las formas de lograr esta transferencia 
son múltiples. Mencionaremos aquí sola­
mente tres de ellas. La primera sería utili­
zar los recursos del Fondo Nacional del Ca­
fé para fines más amplios de los que ha te­
nido hasta hoy. En especial, podría pen­
sarse en utilizar dichos recursos para pro­
gramas de desarrollo rural en general, su­
perando el marco tradicional de "diversi­
ficación cafetera" y, por ende, de inversio-

27 Sarmiento, "Bases para el manejo ... " , op. cit . . 
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nes en actividades asociadas a las regiones 
productoras del grano. Esta alternativa im­
plicarla, de hecho, convertir parte de la re­
tención cafetera en un impuesto. Podría ser 
combinada, obviamente, con mayores acti· 
vidades de diversificación en las zonas cafe­
teras y con mayor gasto social a cargo de 
los Comités Departamentales. Esta alterna­
tiva tiene ventajas desde un punto de vista 
formal, pero terminaría desviando total­
mente al Fondo Nacional del Café de su 
propósito central: la estabilización de los 
ingresos cafeteros. La segunda posibilidad 
sería reajustar el impuesto ad-valorem (pre­
feriblemente a través de convertirlo en un 
instrumento flexible), destinando una parte 
o la totalidad de los recursos correspon­
dientes a un Fondo Nacional de Inversio­
nes. Finalmente, parte del precio interno 
del grano podría pagarse en acciones de un 
Fondo de esta naturaleza. Esta alternativa 
de establecer un ahorro forzoso en vez de 
un impuesto al sector tiene la ventaja de 
mantener los recursos de capital correspon­
dientes en poder de los productores actua­
les del grano, aunque canalizando dichos 
excedentes a otros sectores de la economla. 
Obviamente, equivale a aumentar impl(ci­
tamente el precio interno y puede inducir, 
por ello, siembras adicionales del grano. 

11. LAS PE RSPECTIVAS DE MEDIANO 
PLAZO 

L.:t bonanza cafetera en curso ha permi­
tido superar en el corto plazo las restriccio­
nes de divisas que ha enfrentado la econo­
mla colombiana en los últimos años y reini­
ciar el crecimiento económico. Los ingresos 
de divisas provenientes de las exportaciones 
mineras permitirán mantener esta reactiva­
ción en lo que resta de la década. No obs­
tante, el margen de acción que proporciona 
la balanza de pagos es menor al que piensan 
algunos analistas y depende de una gran di­
versidad de condiciones inciertas; entre 
ellas, la duración de la bonanza cafetera, la 
recuperación firme de los precios interna­
cionales de los hidrocarburos y el efecto de 
la reciente crisis petrolera sobre el mercado 
internacional del carbón. No menos impor­
tante, el mantenimiento de que una situa-
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ción manejable de la balanza de pagos en la 
década del noventa depende de decisiones 
en materia de inversión en el sector minero 
y de la diversificación de la estructura de 
exportaciones en los próximos años. Ade­
más, la experiencia de la última década in­
dica que, aparte de los problemas que plan­
tea el sector externo, existen obstáculos de 
diferente naturaleza que pueden afectar 
sensiblemente el desarrollo del país. Entre 
estos problemas conviene resaltar el atraso 
tecnológico que ha acumulado el sector 
industrial, su estructura recargada de ramas 
poco dinámicas, las limitaciones que impo­
ne un sector agrícola poco dinámico, la 
magnitud del déficit fiscal manejable y el 
uso ineficiente de los recursos públicos. 

Las secciones posteriores buscan arrojar 
luces sub re algunos de estos temas. E 1 aná­
lisis se divide en tres secciones. En la prime­
ra se presentan los escenarios de balanza de 
pagos de la segunda mitad de la década y se 
anal iza la poi ítica cambiaria y de comercio 
exterior a la lu z de la literatura económica 
colombiana. En la segunda, se plantean 
algunos problemas relacionados con el de­
sarrollo agrlcola. En la última se presentan 
algunas consideraciones sobre la poi ítica 
fiscal. 

Las tesis principales que intentaremos 
mostrar pueden resumirse brevemente. En 
primer término, queremos enfatizar que, 
aunque el gobierno debe hacer uso activo 
de los precios relativos para inducir cam­
bios deseables en la estructura económica, 
dicho instrumento no puede sustituir otros 
que deben jugar también un papel decisivo 
en largo plazo: las inversiones directas del 
Estado en sectores claves de la econom la, la 
planeación del desarrollo económico, poll­
ticas especiales dirigidas a superar proble­
mas especificas en ciertos sectores de la 
economía y el fomento directo al desarrollo 
tecnológico. En segundo lugar, el gobierno 
debe prestar mucho más atención a la com­
plementariedad entre diversos instrumentos 
de política y entre distintos sectores de la 
economla que a la competitividad que han 
enfati zado los autores neo-clásicos. En par­
ticul ar, la promoción de exportaciones 



puede ser complementaria con la sustitu­
ción de importaciones y el desarrollo agrí­
cola complementario con el industrial, co­
mo lo sugiere el desarrollo pasado del país. 
En tercer lugar, en las condiciones de alta 
inequ idad distributiva, los objetivos de de­
sarrollo deben ser indisociables del propó­
sito expl(cito de mejorar la distribución del 
ingreso. Por último, el Estado debe adop­
tar una política explícita para lograr que 
los excedentes de ahorro fluyan adecuada­
mente entre distintos sectores de la econo­
mía. Esta afirmación no sólo compete a la 
relación entre el sector cafetero y el resto 
de la econom(a, según vimos en la parte an­
terior de este trabajo, sino también al sec­
tor minero. 

A. La Brecha y la Poi ítica Externa 

l . Perspectivas de la Balanza de Pagos 

En el Cuadro No. 2 se incluyen dos pro­
yecciones recientes sobre la evolución de la 
balanza de pagos de Colombia entre 1986 y 
1990. Las proyecciones difieren 1 igeramen­
te entre sí. Las estimaciones del DNP pro­
nostican unas exportaciones de café más al­
tas que las estimadas por FEDESARRO­
LLO, excepto en 1987. Igualmente, esta úl­
tima entidad pronostica que los precios del 
petróleo, después de alcanzar US$18 por 
barril, permanecerán a ese nivel hasta fines 
de la década (una proyección similar a la 
más reciente del Banco Mundial) . Por el 
contrario, el DNP supone que dicha coti­
zac ión se superará significativamente en los 
dos últimos años de la década, llegando 
hasta US$ 22 por barril en 1990. Las pro­
yecc ion es de otras exportaciones de uno y 
otro organismo no difieren significativamen­
te. Las importaciones proyectadas son más 
bajas en el caso de FEDESARROLLO. Final­
mente, en la cuenta de servicios y transfe­
rencias, la proyección de FEDESARRO­
LLO es sustancialmente más deficitari a. La 
diferencia esencial radica en las cuentas de 
servicios no financieros y transferencias, 
para las cuales el DNP pronostica superávits 
sustanciales hasta 1990 (de entre US$1 00 y 
300 mill ones an uales), mientras FEDESA­
RROLLO proyecta déficits crecientes. De 
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hecho, la proyección de esta última enti­
dad supone que los menores precios del pe­
tróleo y el carbón reducirán las utilidades 
de las empresas extranjeras y, por ende, las 
remesas de dichas empresas al exterior. Por 
ello, la proyección de la cuenta de servicios 
financieros es menos defi~.:itaria que la del 
DNP. 

Los resultados globales de la balanza de 
pagos se expresan tanto en términos de la 
cuenta corriente como de la relación entre 
la deuda neta (deuda externa menos reser­
vas internacionales brutas) y exportaciones 
de bienes (incluido el oro no monetario). 
Esta última forma de expresar el resultado 
de la balanza tiene la ventaja de que, supo­
ni endo que los errores y omisiones son nu­
los, el déficit en cuenta corriente, menos la 
inversión extranjera directa, es igual al au­
mento de la deuda externa neta28 . Evita­
mos así, proyectar tanto la evolución de la 
deuda bruta como de las reservás interna­
cionales. 

Como se puede apreciar, ambas estima­
ciones suponen que después del superávit 
proyectado en 1986 y del déficit modera­
do de 1987, la econom(a colombiana re­
tornará a déficits en cuenta corriente apre­
ciables en 1988, particularmente en el caso 
de F.EDESARROLLO. Los estimativos del 
DNP indican que la relación Deuda Neta/ 
Exportaciones continuará disminu yendo en 
forma continua hasta ll egar a un modesto 
1320/o en 1990. En el caso de FEDESA­
RROLLO, las proyecciones indican que 
esta relación se estabili zará en torno a un 
1650/o a partir de 1987. El Gráfico No. 2 
indica que esta relación, aunque baja en 
términos latinoamer icanos, seguirá siendo 
moderadamente alta para los patrones co­
lombianos. Aunque muy in fe rior a los nive­
les explosivos de 1971 ó 1983-1985, la 

28 Hacemos caso omiso aqu í de la exclusión, en 
los estimativos de la deuda ex ter na, de algu­
nos pasivos de corto pl azo, al igual que la au­
sencia de algunos activos de corto plazo en el 
exter ior del Fondo Nacional del Café, Ecope­
tro l y otras entidad es en los cá lculos de las re­
servas intern acio na les. 
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CUADRO No. 2 

PROYECCIONES DE LA BALANZA DE PAGOS 
(Millones de dólares) 

1986 1987 1988 1989 1990 

A. DNP 
Exportaciones 5.737 6.019 6.325 6.885 7.338 

Café 2.954 2.410 2.021 2.072 2.179 
Petróleo y carbón 854 1.668 2.244 2.551 2.738 
Otros 1 1.929 1.941 2.060 2.262 2.422 

1 mportaciones 4.031 4.470 4.857 5.374 5.911 
Balanza comercial 1.706 1.549 1.468 1.511 1.427 
Servicios y transferencias -1.246 -1.664 -1.81 o -1.921 -1.851 
Cuenta corriente 461 115 342 410 423 
Deuda neta/exportaciones2 1.69 1.57 l. SO 1.39 1.32 

B. FEDESARROLLO 
Exportaciones 5.472 5.915 6.038 6.456 6.737 

Café 2.748 2.400 1.854 1.929 2.005 
Petróleo y carbón 848 1.608 2.181 2.335 2.380 
Otros 1 1.876 1.907 2.003 2.1 92 2.352 

1 mportaciones 4.104 4.392 4.720 5.087 5.493 
Balanza comercial 1.368 1.523 1.318 1.369 1.244 
Servicios y transferencias -1.219 -1.639 - 1.877 -2.190 -2.223 
Cuenta corriente 149 116 559 821 979 
Deuda neta/exportaciones2 1.83 1.65 1.66 1.63 1.66 

Incluye oro no monetario. 
2 Deuda neta inicial+ Déficit en cuenta corriente- Inversión directa. 
Fuente: Proyecciones del DNP y FEDESARROLLO a noviembre de 1986. 

deuda neta será similar a la de 1973-1975 y 
superior a la de 1976-1982. 

Las perspectivas serán obviamente mejo­
res si la bonanza cafetera perdura más de 
dos años, si la recuperación del mercado 
petrolero es más fuerte y si se reducen adi­
cionalmente las tasas de interés internacio­
nales. Pero también serán peores si la caí­
da de los precios del café después de la bo­
nan za es más severa, o si la crisis petrole­
ra se agudi za y afecta sensiblemente al mer­
cado in ternacional de l carbón. Lo que es 
quizás más grave, los e lementos de dinamis­
mo de las exportaciones en el lustro que se 
inici a podrían no mantenerse en la década 
del noventa, a no ser que se proyecten des-
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de ahora nuevas inversiones en e l sector mi­
nero o que se logre una estructura mucho 
más sólida de las exportac iones menores. 
Como estas últimas representarán apenas 
un tercio de las ventas externas en 1990, 
el país tendría que expe rimentar a partir de 
entonces un crecimiento muy rápido de las 
exportaciones menores, para evitar que los 
coeficientes de endeudamiento neto crez­
can de nuevo o que sea necesario adoptar 
una poi ítica mu y austera de importacio­
nes, que puede conllevar de nu evo una re­
ducción significativa de los ritmos de cre­
cimiento. 

El margen de acción es, así, rel at iva­
mente estrecho. Aunque no existen lími-
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GRAFIC02 

RELACION DEUDA NETA/EXPORTACIONES 
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Fuente : Banco de la República y proyecciones de FEDESARROLLO (línea continua) y DNP (lí­
nea quebrada). 

tes importantes a la capacidad de crecer en 
el resto de la década a un ritmo anual del 4 
al 50/o, como el que suponen ambas pro­
yecciones, unos resultados menos favora­
bles en los mercados de café, petróleo y 
carbón, una liberación de importaciones 
más allá de los niveles actua les y un atraso 
en los procesos de diversificación de las 
exportaciones, podrían generar problemas 
graves tanto en los próximos años como, 
especialmente, a comienzos de la década si­
guiente. La brecha externa continuará, así, 
siendo un problema latente, de cuya solu­
ción dependerá en gran medida la posibili­
dad de un crecimiento estable de la econo­
mía. 

2. La política externa 

La evolución del sector externo jugará, 
así, un papel clave en el crecimiento econó­
mico colombiano en los próximos años. De 
ahí se deduce la importancia de analizar 
con detenimiento la política cambiaría y de 

comercio exterior y su incidencia sobre la 
evolución del sector externo. En el análisis 
de estos problemas, distinguiremos (quizás 
algo artificial mente) entre los aspectos de 
corto y mediano plazo de la poi ítica exter­
na. 

a. Los efectos de corto plazo 

La evidencia relativamente amplia de es­
tudios econométricos indica que la mayo­
ría de los componentes del comercio ex­
terior colombiano son inelásticos al tipo de 
cambio. El componente más importante de 
las ventas externas, el café, debe conside­
rarse exógeno en el corto plazo. Igual cosa 
puede afirmarse sobre las exportaciones de 
petróleo y carbón, que dependen de inver­
siones con largos períodos de gestación. 
Las exportaciones agropecuarias diferentes 
al café son también inelásticas a los precios 
relativos y su mayor oferta externa en el 
corto plazo se realiza en gran medida a cos­
ta del abastecimiento interno, acrecentan-
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do así las presiones inflacionarias29 . Por su 
parte, las exportaciones manufactureras de­
penden más de la demanda externa que del 
tipo de cambio, aunque algunas de ellas son 
elásticas a esta última variable30

. La res­
puesta de las exporta~iones a cambios en 
los incentivos (subsidios) directos es, ade­
más, prácticamente nula, probablemente 
porque los productores no los perciben co­
mo permanentes31

• Finalmente, los distin­
tos componentes de las importaciones son 
inelásticos a los precios relativos, debido a 
su carácter complementario con la oferta 
interna de bienes y servicios32

• 

Dadas estas inelasticidades, la tasa de 
cambio no ¡;s un instrumento ágil para ma­
nejar los desequilibrios de corto plazo del 

29 Roberto )unguito, "El sector agropecuario co­
lombiano en la década de los años ochenta", 
en La economía colombiana en la década de 
los ochenta, Bogotá : FEDESARROLLO, 
1979, Cap. V; Leonardo Villar, Las exporta­
ciones menores en Colombia: determinantes 
de su evolución y su composición, Tesis de 
Magíster, Universidad de los Andes, Cap. 111, y 
"Características de las exportaciones colom­
bianas de manufacturas: un análisis empírico 
sobre su intensidad en mano de obra", por 
aparecer en Coyuntura Económica, marzo 
1987. 

30 Juan )osé Echavarría, "La evolución de las ex­
portaciones colombianas y sus determinantes: 
un análisis empírico", Ensayos sobre política 
económica, No. 2, septiembre 1982; Leonar­
do Villar, "Determinantes de la evolución de 
las exportaciones menores en Colombia, 
1960-1981 ", Coyuntura Económica, octubre 
1984; Thomas, op. cit., Apéndice 11, elabora­
do por Sebastián Edwards; y Eduardo Lora, 
Los sistemas de incentivos y financiamiento y 
el comportamiento de las exportaciones me· 
nares, Informe de Investigación, FEDESA­
R ROLLO, 1985. 

31 Echavarría, op. cit.,· Lora, Los sistemas ... op. 
cit. 

32 José Antonio Ocampo, "Política ecortómica 
bajo condiciones cambiantes del sector exter­
no", Ensayos sobre política económica, No. 
2, septiembre 1982; Hernando José Gómez, 
"La demanda colombiana de importaciones", 
Ensayos sobre política económica, No. 1, 
marzo 1982; y Leonardo Villar, "Determinan­
tes de las importaciones en Colombia: un aná­
lisis econométrico", Ensayos sobre pol/tica 
económica, No. 8, diciembre 1985 . 
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sector externo. Además, consideraciones de 
mediano y largo plazo exigen que los cam­
bios en las condiciones del mercado inter­
nacional del café (y quizás también de 
otros mercados) sean considerados como 
transitorios y no se reflejen, así, en altera­
ciones del tipo de cambio. Fuera de ello, 
estas alteraciones tienen efectos macroeco­
nómicos y no solamente sectoriales. Con­
viene enfatizar, en particular, el efecto pro­
cíclico de los reajustes del tipo de cambio 
sobre la actividad económica: expansionis­
tas en épocas de abundancia de divisas y 
contraccionistas en fases de escasez33

. No 
menos importante, los ajustes cambiarios 
tienen efectos claramente procíclicos so­
bre los flujos de capital; es decir, incentivan 
entradas en épocas de abundancia y salidas 
en fases de escasez de divisas. Esta respues­
ta de los flujos de capital, al igual que las 
presiones sobre el tipo de cambio que se 
expresan típicamente en el mercado negro 
de divisas, indican que los agentes privados 
no valoran adecuadamente el equilibrio de 
mediano y largo plazo del sector externo ni 
los efectos macroeconómicos de las altera­
ciones del tipo de cambio. 

Todas estas consideraciones apuntan 
hacia la conveniencia de mantener un tipo 
de cambio controlado, cuyo criterio de ma­
nejo debe ser fundamentalmente el equili­
brio (sin lugar a dudas esquivo) del sector 
externo en el mediano y en el largo plazo. 
La evidencia que se presenta en la sección 
siguiente indica que los incentivos que ge­
nera el régimen cambiaría y de comercio 
exterior juega un papel importante en la 
transformación de la estructura económica 
para lograr este objetivo, conjuntamente 
con otros instrumentos de poi ítica. 

Este criterio de manejo del tipo de cam­
bio exige que el gobierno utilice un arsenal 

33 El efecto se deriva del déficit en cuenta co­
rriente permanente del sector no cafetero. El 
impacto total depende de la manera como el 
precio interno real del café se vea afectado 
por la devaluación o revaluación real. Para un 
análisis del impacto recesivo de la devaluación 
real reciente, véase Londoño, op. cit., y Lora 
y Ocampo, op. cit. 



de instrumentos complementarios para ma­
nejar los ciclos de abundancia y escasez de 
divisas que generan las fluctuaciones del 
mercado internacional del café. El ma­
nejo anticíclico de los recursos del Fondo 
Nacional del Café es, sin duda, el más im­
portante de estos instrumentos, según vi­
mos en la parte 1 de este ensayo. La propia 
presión de los cafeteros hace, sin embargo, 
que este instrumento sólo opere en forma 
imperfecta: en los períodos de alzas en las 
cotizaciones externas, reciben un aumento 
de los precios reales ; ello implica, a su vez, 
que dichos precios deben reducirse de nue­
vo cuando bajan los precios externos. Ade­
más, no es evidente que en un mercado in­
ternacional inestable, deba aislarse total­
mente a los productores domésticos de las 
fluctuaciones externas. 

Así las cosas, otros instrumentos deben 
utilizarse para el mismo objetivo34 . El ma­
nejo anticíclico de la política monetaria y 
fiscal es uno de los instrumentos comple­
mentarios. El manejo anticíclico de los flu­
jos de capital de corto plazo a través de los 
mecanismos tradicionales del control de 
cambios colombiano (encajes sobre exigi­
bilidades en moneda extranjera de los ban­
cos comerciales) es también eficaz, según lo 
ilustra la experiencia colombiana en la úl ­
tima década35 . De hecho, el acceso a este 
tipo de instrumentos puede considerarse 
como uno de los logros básicos del control 
de cambios36 . Por último, la restricción de 

34 Para una discusión general sobre este tema, 
véase Carlos Caballero y Guillermo Perry, 
"Ajustes del sector externo ante los ciclos de 
precios del café", en ]osé Antonio Ocampo 
(ed.), La política económica en la encrucijada, 
Bogotá, Banco de la República- CEDE, 1984, 
Cap. 6. 

35 Véase, por ejemplo, Juan Carlos ]aramillo y 
Fernando Montes, "El comportamiento del 
endeudamiento privado externo para la finan­
ciación de importaciones: 1971-1977", Revis­
ta del Banco de la República, marzo 1977 ; y 
Sergio Clavijo, "La financiación a los importa­
dores, 1976-1980", Revista del Banco de la 
República, agosto 1981. 

36 Cuddington , op. cit. , propone otro sistema, la 
creación de cuentas en dólares en los bancos 
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importaciones a través de instrumentos di­
ferentes al tipo de cambio puede también 
jugar un papel importante durante las fases 
de escasez de divisas. El instrumento más 
utilizado en Colombia para lograr este obje­
tivo es el control directo a las compras ex­
ternas. Ello podría complementarse con un 
manejo procíclico de las inversiones in­
tensivas eri moneda extranjera y anticícli­
co de aquellas intensivas en moneda nacio­
nal, tal como lo recomendó Prebisch hace 
más de dos décadas37 . 

De estos instrumentos, el control de im­
portaciones es el que contrasta más abier­
tamente con el análisis neo-clásico, que re­
comienda no utilizarse o emplear alterna­
tivamente aranceles o, lo que es lo mismo, 
un sistema de remate de las licencias de im­
portación38 . La sustituibilidad de los con­
troles por aranceles es, en la práctica, imper­
fecta, ya que los primeros son un instru­
mento mucho más ágil 39 y, ante todo, sus 
resultados son ciertos en términos de la 
presión que generan sobre las reservas. Pa­
ra lograr un objetivo igualmente cierto a 
través de aranceles, las autoridades nece­
sitarían conocer las funciones de demandas 
de todos los bienes y servicios de la econo­
mía, incluyendo aquellas de carácter espe­
culativo típicas de un período de escasez 
de div.isas. 

Estrictamente , por lo tanto, sólo el 
remate de licencias de importación es un 
sustituto cercano al control cuantitativo de 
las importaciones. No obstante, no es un 

domésticos, que tendrían como contrapartida 
el depósito de las sumas correspondientes por 
parte de los bancos en el exterior. La propues­
ta puede ser compatible con el control de 
cambios, pero no con el objetivo de mantener 
los activos domésticos del público libres de 
dolarización. 

37 Raúl Prebish, "El falso dilema entre desarrollo 
económico y estabilidad monetaria", Boletín 
Económico de América Latina, marzo 1961. 

38 Thomas, op. cit. , Cap. 3 . 

39 lb id, op. cit., p. 55, reconoce esta posible ven­
taja. 
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sustituto perfecto. En efecto, el remate de 
licencias, al igual que los aranceles, garanti­
zan que el ajuste de la economía se dará a 
través de los precios de los productos im­
portados. Esto ocurre, sin duda, en el caso 
de algunos bienes sujetos a control40

. Sin 
embargo, la literatura teórica ha identifi­
cado diversas condiciones bajo las cuales 
el ajuste ante mayores controles se da a tra­
vés de cantidades producidas y no de pre­
cios de escasez; este resultado es más pro­
bable en una economía en la cual los bene­
ficiarios de los controles son empresas 
productivas, que utilizan el acceso a las li­
cencias para aumentar su penetración en el 
mercado, más que para tratar de apropiarse 
de las rentas de escasez generadas por el 
control41 . 

· La evidencia econométrica sugiere, en 
efecto, que los controles tienen un efecto 
expansionista sobre la actividad doméstica 
en Colombia, particularmente en la indus­
tria42, en tanto que su efecto inflacionario 
no es muy pronunciado43 . A finales de los 
años sesenta, después de un largo período 
de control es directos a las compras exter­
nas, Hutchenson encontró que no existían 
grandes cuasi-rentas asociadas a los contro­
les, e incluso que las industrias tradicionales 
sólo utilizaban muy parcialmente el margen 
de protección que le otorgaban los sistemas 
arancelario y para-arancelario44

• Desafor-

40 Véase Javier Fernández, Clara l. Bello, Andrés 
O'Byrne y Jorge Roldán, "Protección aduane­
ra e incentivos a las exportaciones: experien­
cia colombiana reciente " , Revista de Planea­
ción y Desarrollo, Diciembre 1 985. 

41 José Antonio Ocampo, "El impacto macro­
económico del control de importaciones", En­
sayos sobre política económica, No. 8, di ­
ciembre 1985. 

42 José Antonio O campo, Balanza de pagos, aho­
rro e inversión en Colombia, Informe de In­
vestigación, FEDESARROLLO, 1985, Cap. 4 . 

43 Véase al respecto Ocampo, "El impacto ma­
croeconómico del control. .. " op. cit. Notas 
21 y 23 , p. 21. 

44 Thomas Lee Hutchenson, Incentives for ln­
dustrialization in Colombia, Tesis Doctoral, 
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tunadamente, ningún estudio ha tratado de 
confirmar o reprobar esta conclusión para 
períodos posteriores45 . 

El uso (prudente) de los controles direc­
tos a las importaciones parece así amplia­
mente justificado en el caso colombiano, 
en particular, para manejar períodos agudos 
de escasez de divisas. En el mediano y en el 
largo plazo, la capacidad de desmontar los 
controles depende críticamente del éxito 
que se logre en la diversificación de la es­
tructura de comercio exterior. La lógica 
contraria, es decir, que el desmonte de los 
controles es un pre-requisito para la diversi­
ficación, no parece correcta, no sólo en vir­
tud de la experiencia desafortunada de li­
beración de importaciones de finales de la 
década pasada y comienzos de la actual, 
sino de la propia debilidad latente del sec­
tor externo colombiano. 

b. Los efectos de largo plazo 

Las comparaciones internacionales indi­
can que una parte importante de las dife­
rencias de los patrones de cambio estructu­
ral de los países en desarrollo está asociada 
a diferentes regímenes de comercio exte­
rior. El éxito de distintos países en desarro­
llar sectores de exportación dinámicos ha 
sido decisivo en el crecimiento alcanzado 
desde mediados de los años sesenta (aun­
que no con anterioridad) . Este resultado ha 
sido interpretado por muchos autores co­
mo una demostración de las virtudes de 
una estrategia "liberal" de desarrollo hacia 
afuera, en contraste con las experiencias de 
desarrollo hacia adentro típicas de la 
mayor parte del Tercer Mundo. Esta inter­
pretación no es convincente. Al menos en 
los países "grandes" (dentro de los cuales 

Universidad de Michigan, 1973, esp. Cap. 111 
y Apéndice B; y Carlos F. Díaz-Aiejandro, 
Foreign Trade Regimes and Economic Deve­
lopment: Colombia. Nueva York: National 
Bureau of Economic Research, 1976, pp. 
149·1 50. 

45 
El estudio de F ernández, et. al., op. cit., sólo 
analiza una muestra limitada de productos, y 
llega a conclusiones opuestas a las de Hut­
chenson. 



se clasifica Colombia en estas comparacio­
nes), una activa sustitución de importacio­
nes parecP- haber desempeñado un papel 
clave en los procesos de éxito exportador, 
al ofrecer una base doméstica fuerte para la 
conquista posterior de los mercados exter­
nos de bienes indutriales. Este hecho ha si­
do documentado para Corea, Ta iwan, 
Israe l, Turquía y Brasil. Más.aú n, el éxito 
en los mercados externos no necesariamen­
te refleja una estrategia "liberal". La simple 
inspección de países de rápido desarrollo y 
éx ito exportador (Grecia, Israel, Portugal, 
Corea, España, Taiwan, Yugoslavia y Bra­
sil) así lo confirma. Muchos de estos países 
han combinado activamente la promoción 
de exportac iones con una política también 
activa (a nive l global, como en Brasil, o 
sólo en industrias nuevas, como en Corea) 
de sustitución de importaciones. Además, 
la activa intervención estata l en otros as­
pectos de l manejo económico (inversiones 
estatales, asignación de crédito, política 
tecnológica, etc.) también es notoria en la 
mayoría de estos países. Muchos de ellos 
han utilizado también activamente en su 
política de desarrollo un instrumento, las 
cuotas de exportación, tan poco " liberal" 
como los controles directos a las impor­
taciones46. 

Desde un punto de vista te órico, no es 
ev idente que la promoción de exportacio­
nes y la sustitución de importacio nes sean 
objetivos incompatibles de poi ítica eco nó­
mica. En realidad, el argumento neo-c lási­
co en favor del libre comercio está dt:sarro­
llado para una economía con pl eno empl eo 
de recursos productivos, en la cual sólo se 
transan con e l exter ior bienes finales. En 

46 Véanse, entre otros, Hollis Chenery, et. al., In· 
dustrialization and Growth: A Comparative 
Analysis, Mi meo, 1985; Howard Pack y La rry 
E. Westphal, "Industrial Strategy and Techno­
logical Change : Theory versus Reality", Jour­
nal of Development Economics, 1986; ]osé 
Antonio Ocampo, " New Developments in Tra­
de Theory and LDCs" Journal of Develop­
ment Economics, 1986; Simon Teitel y Fran­
c isco Thoumi, "From lmp ort Substitution to 
Exports: the Reccnt Experience of Argentina 
and Brazil", Mimeo, Banco Interamericano de 
Desarrollo, 1984. 
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presencia de desem pleo y bienes interme­
dios importados, pueden existir razones 
teóricas para amparar la protección nacio­
nal y subsidiar simultáneamente las activi­
dades de exportación . Los niveles de pro­
tección y subsidios óptimos aumentan di­
rectamente con la intensidad de mano de 
obra de las distintas actividades, la elastici­
dad de la demanda de mano de obra al sala­
rio real y la complementariedad entre la 
mano de obra y los insumes importados, e 
inversamente del efecto del sector respecti­
vo sobre e l costo de vida. Además, si exis­
ten límites (fiscales o de acuerdos interna­
cionales) a los niveles de los subsidios de 
exportación, aumenta la conveniencia de la 
sustitución de importaciones47

. 

La experiencia colombiana en materia 
de sustitución de importaciones y promo­
ción de exportaciones hasta 1974 ilustra la 
posibilidad y ventajas de combinar ambas 
estrategias. En efecto, la estructura de pro­
tección promovió un patrón de industria­
li zac ión exento de grandes ineficiencias48

. 

En comparaciones internacionales, e l pa­
trón de producció n y comercio generado 
por la estructura de protección en Colom­
bia aparece como relativame nte "neutral". 
De hecho, las grand es "anormalidades" en 
relación con los patrones de otros países en 
desarrollo fueron la gran importancia del 
sector agropecuario en el crecimiento eco­
nómico y el atraso relativo de la produc­
ción de bienes intermedios49

. Un análisis 
más detallado de la estructura de la indus­
tria manufactu re ra indica, sin embargo, que 
se desarro llaron excesivamente los sectores 
tradicionales {alimentos, bebidas, tabaco y 
textiles); e l resto de sectores {con la exce p-

47 Edward Bu ff ic, "Rea l Wage Rigidity and Opti­
mal Commercial Policy in Less Developed 
Countries", Mimeo, Universidad de Pennsylva­
nia, mayo 1985 . 

48 Guillermo Perry, "Polít ica ca mbiaria y de co­
merc io ex te rior: revisión de la experiencia his­
tórica y propu esta para la p róx ima década", 
en La economfa colombiana en la década de 
los ochenta, Bogotá: FEDESARROLLO, 
1979, Cap. IX. 

49 Chenery et. al., op. cit., esp. 4, 6y 7. 
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ción de productos químicos y derivados del 
petróleo) se rezagaron con respec to al "pa­

trón internacional " 50
• 

El proceso de sustitución de importacio­
nes estuvo acompañado por un proceso ac­
tivo de diversificaci ón de las exportaciones 
entre 1960 y 1974. La participación de 
productos diferentes al café, oro e hidro­
carburos en las exportaciones totales au­
mentó continuamente en los años sesenta y 
comienzos de los setenta. En efecto, dicha 
participación aumentó de un 7.00/o en 
1955-1959 a un 12.20/o en 1960-1964 
23. 70/o en 1965-1969 y 40.80/o en 1970: 
1974 51

. En contra de lo que se cree a me­
nudo, el proceso ya había comenzado antes 
de 1967. En efecto, un índice de quantum 
de principales productos primarios diferen­
tes a café y minerales aumentó 3360/o en­
tre 1955-1959 y 1967, y el de productos 
manufacturados en un 2900/o 52

• Las razo­
nes son claras. Nuevamente, en contra de Jo 
que se afirma a la 1 igera, hubo una devalu a­
ción real sustancial en 1957 que, pese a sus 
erosiones cíclicas posteriores, elevaron per­
manentemente los precios relativos de Jos 
bienes comercializados. Si la tasa de cam­
bio real se estima en relación con Jos Es­
tados Unidos, utilizando los índices de pre­
cios al consumidor, se obtiene una devalua­
ción real efectiva del 730/o entre 1945-
1955 y .1959-1966 para las ex portaciones 
menores y del 660/o para las importacio-

50 
Juan José Echava rría, Carlos Caballero y Ju an 
Luis Londoño, "El proceso colombiano de in­
dustriali zación: algunas ideas sobre un viejo 
debate", Coyuntura Económica, septiembre 
1983 . 

5 1 
José Antonio Ocampo, Joaquín Bernal Mau­
ricio Avella y María Erraz uriz , "La con~olida­
ción del capitalismo moderno (1945-1985}", 
en Ocampo (ed}, Historia Económica de Co­
lombia, en prensa, Cap. 7, Cuadro 7.4. 

52 Las series correspondientes coinciden a partir 
de 1960 en los datos de Villar, Las exporta­
ciones menores ... op. cit. , Cuadro 11-2; han si­
do elaboradas para años previos con la misma 
metodología. La serie de productos primarios 
incluye banano, algodón , azúcar, tabaco, flo­
res, arroz, bovinos en pie, carne de bovinos y 
mariscos. 
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nes53
• La diferencia entre una y otra se ex­

plica por los beneficios de una tasa de cam­
bio más favorable para las nuevas exporta­
ciones, del Plan Vallejo introducido en 
1959 y de los beneficios tributarios creados 
en 1960. 

El gran problema del sistema de subsi­
dios a las exportaciones antes de 1967 no 
fue la ausencia de incentivos de precio en 
relación con los niveles típicos en Jos años 
cuarenta y cincuenta, sino su inestabilidad, 
según lo demostró hace cerca de una déca­
da Carlos Díaz-Alejandro 54

. De hecho, el 
gran cambio introducido en 1967 no fue 
tanto la devaluación real, sino la mayor esta­
bilidad del tipo de cambio real y de Jos in­
centivos directos a las exportaciones me­
nores. Entre 1960-1966 y 1968-1974, en 
efecto, la tasa cambi o rea l efectiva para las 
ex portaciones menores (ponderada para 22 
socios comerciales) se devaluó 130/o; al 
tiempo, el coeficiente de variación anual de 
dicha tasa de cambio di sminuyó a una cuar­
ta parte55

. Conviene anotar, además, que el 
éx ito exportador a partir de 1967 no se hi­
zo con un desmonte de la estructura de 
protección arancelaria y sólo con una re­
ducción gradual y muy parcial de los con­
troles directos a las importaciones. En efec­
to, una estimación realizada para 1974 
indica que, de acuerdo con las mediciones 
corrientes, el régimen de comercio ex te­
rior seguía teniendo un sesgo considerable 
en contra de las exportaciones menores : la 
protección efectiva promedio para la pro­
ducción nacional era entonces del 51. 70/o 
contra sólo 6.20/o para las exportacio nes 
menores 56

• Conviene anotar también que, 

53 Véase José Antonio Ocampo, "E l sector ex­
terno y la política mac roeco nó mica" en 
Ocampo (ed.}, La politica económica ... : op. 
cit., Cap. 5, Cuadro 3. 

54 
Díaz-Aiejandro, op. cit., Cap. 2. 

SS 

56 

Ocam po, " El sector externo ... " op. cit, Cua­
dro 4. El coeficiente de va ri ación se define co­
mo la relación entre la desviación estándar y 
la media de la va riable. 

Juan José Echavarría y Guillermo Perry, 
"Aranceles y subsidios a las ex portac iones: 
anál isis de su estructura sectorial y de su im-



aunque la promoc10n de exportaciones fa­
voreció en promedio a sectores más trabajo 
intensivos 57 , las empresas que se beneficia­
ron dentro de cada sector de la ampliación 
de las ventas externas eran relativamente 
más capital intensivas que sus competido­
res58. Además, algunas ramas intensivas 
en capital también se beneficiaron de la ex­
pansión de las exportaciones, tanto hacia 
los países desarrollados como, más particu­
larmente, hacia las naciones vecinas59 . No 
obstante, el efecto global sobre el empleo 
generado por la expansión exportadora no 
fue tan notorio como para afirmar, a la li­
gera, que la apertura exportadora fue uno 
de los elementos centrales en la mejoría de 
la situación del empleo a partir de 1967. 

La experiencia colombiana anterior a 
1974 indica así que: 1) un nivel alto de la 
tasa de cambio real y una poi ítica comer­
cial activa pueden promover cambios signi­
ficativos en la estructura de producción y 
comercio exterior del país en plazos no ex­
cesivamente largos; (2) la estabilidad de los 
incentivos es fundam~ntal, especialmente 
para las exportaciones menores; y (3) la po­
lítica de promoción de exportaciones no 
es necesariamente incompatible con una 
política de sustitución de importaciones. 
La experiencia posterior a 1974 indica, a la 
inversa, la validez de estas afirmaciones. No 
obstante, conviene recordar que el creci­
miento del comercio mundial fue más favo­
rable para una expansión dinámica de las 
exportaciones menores antes de 1974; las 
estimaciones econométricas han corrobora­
do la importancia de este factor, particular­
mente en el caso -de lb's bienes manufactu­
rados que exporta el pais60

. ' 

pacto sobre la apertura ile la 'industria colom­
biana" , Coyuntura Económica, Julio 1981. 

57 Francisco Thoumi, "Estrategias de industria­
lización , empleo y distribución del empleo en 
Colombia", Coyuntura Económica, abril 
1979; y Villar, Las exportaciones menores ... 
op. cit., Cap. IV. 

58 Echavarría y Perry, op. cit. 
59 Díaz-Aiejandro, op. cit., Cap. 2; y Villar, Las 

exportaciones menores ... op. cit. Cap. IV. 
60 Véanse los trabajos citados en la nota 30. 
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La compat~bil idad de la sustitución de 
importaciones y la promoción de exporta­
ciones se deriva, en primer término, del in­
centivo común que concede en una y otra 
dirección la política cambiaría. En la me­
dida en que la subutilización de recursos 
productivos es el hecho predominante, esta 
promoción de actividades sustitutivas o de 
exportación no se hace, además, a costa de 
los bienes no comercializados, como sostie­
nen los teóricos neo-clásicos. Por el con­
trario, a través de una mayor demanda ge­
nerada _ por la expansión de los bienes co­
mercializados, las actividades domésticas 
pueden también beneficiarse en el proce­
so. Existen , sin embargo, otras relaciones 
económicas que permiten pensar en com­
plementariedades entre las actividades de 
sustitución y exportadoras. En particular, 
como ha acontecido en otros países, el 
mercado doméstico sirve en múltiples ca­
sos como plataforma (es decir, como fuen­
te de aprendizaje y de economías de escala 
mínimas} para el lanzamiento posterior de 
un sector particular a los mercados exter­
nos. El azúcar y el algodón, en el caso de 
los productos primarios, y casi toda la in­
dustria manufacturera tradicional, son ca­
sos ilustrativos en Colombia de una transi­
ción exitosa de sectores de sustitución de 
importaciones a sectores de exportación. 
En otros casos, la complementación en­
tre el mercado interno y la exportación sir­
ve para alcanzar economías de escala acep­
tables en nuevos sectores61 

. 

Una política cambiaría y comercial ac­
tiva y estable, orientada tanto a la promo­
ción de exportaciones como a la sustitu­
ción de importaciones, debe desempeñar 
así un papel activo en la política futura de 
desarrollo. Dos hechos importantes resaltan 
la importancia de combinar activamente 
ambas estrategias: el ambiente internacio­
nal mucho más incierto de aquel típico has-

61 Este hecho puede verse re flejado en sectores 
que son al mismo tiempo exportadores y de 
sustitución intermedia. Véase, al respecto, la 
clasificación introducida en Ocampo, "Polí­
tica económica bajo condiciones ... ", op. cit. , 
Cuadro 6. 
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ta 1974 y la propia debilidad de la indus­
tria colombiana (y, en menor medida, de la 
agricultura comercial), debilitada po: diez 
años de crisis; como lo anotamos anterior­
mente, la experiencia internacional parece 
indicar que el éxito de una estrategia de de­
sarrollo hacia afuera en paises como Co­
lombia depende en gran medida de la forta­
leza del proceso previo de industrialización 
basado en el mercado interno62

. Aunque 
los incentivos de precio que genera los re­
glmenes cambiario y de comercio exterior 
son, asl, críticos, otras pollticas deben apo­
yar el proceso. Entre ellas, conviene desta­
car las inversiones directas del Estado en 
los sectores minero, industrial y agrícola, 
revirtiendo, en los dos últimos casos, lapo­
I ítica adoptada desde mediados de los años 
setenta. Además, según lo indica la expe­
riencia de otros países, una acción más de­
cisiva del Estado en la promoción del cam­
bio tecnológico, en todas sus modalidades 
(desde la investigación pura hasta la más 
aplicada, que incluye la adaptación de pro­
ductos y tecnologlas) debe jugar también 
un papel importante en la estrategia de 
cambio estructural. En este aspecto, la ex­
periencia colombiana ha sido, hasta hoy, 
extremadamente pobre. 

Uno de los grandes qbstáculos de una es­
trategia de cambio estructural es la confor­
mación re lativamente irracional del sistema 
actual de protección arancelaria y promo­
ción de exportaciones. Esta estructura ha 
sido diseñada sin tener en cuenta criterios 
óptimos de fijación de subsidios63

. Fuera 
de su alta dispersión, la estructura arance­
laria está plagada de exenciones y excepcio­
nes, que reducen su impacto real y hacen 
extremadamente dificil su administra­
ción64 . La estructura es, además, relativa­
mente arcaica, ya que protege excesivamen­
te a las industrias tradicionales y no prote­
ge, o lo hace sólo con niveles muy bajos, 
los sectores de nueva sustitución. El siste-

62 Chenery et. al., op. cit., Caps. 6 y 7. 

63 Echavarría y Perry, op. cit. 

64 F ernández e t. al., op. cit. 
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ma de promoc1on de exportaciones ha es­
tado, además, plagado de inestabilidad en 
la última década, reduciendo su impacto 
efectivo65

. La eliminación reciente del re­
quisito de utilizar insumos nacionales en el 
Plan Vallejo, cuando estos estén disponi­
bles en el país con las calidades necesarias, 
garantiza una protección efectiva positiva 
para la actividad exportadora66

, pero lo 
hace a costa de trasladar la protección efec­
tiva negativa a actividades domésticas que 
suministran in~umos a los sectores de ex­
portación. Por último, todo el sistema de 
protección y promoción de exportaciones 
sigue estando limitado a la producción de 
bienes. La producción de servicios, pese a 
múltiples manifestaciones de intención, no 
ha sido objeto alguno de atención hasta 
hoy. 

La adopción de una estrategia como la 
sugerida en las páginas anteriores requiere 
as( una reforma a fondo de nuestros ins­
trumentos de protección y promoció n de 
exportaciones. Los elementos mlnimos de 
esta reforma deben ser: ( 1) simplificación 
de l régimen arancelario, incluyendo la eli­
minación de la mayoría de las exenciones 
vigentes, en particular las que benefician 
al sector público; (2) cambio en su estruc­
tura, para promover nuevas actividades de 
sustitución de importaciones; (3) diseño de 
un sistema de promoción de ex portaciones 
que garantice estabilidad a los incentivos y 
protección efectiva adecuada a las activida­
des complementarias domésticas; (4) inclu­
sión del sector servicios; y (5) incorpora­
ción general izada del criterio de generación 
de empleo en el diseño de una nueva es­
tructura de protección arancelaria y subsi­
dios a las exportaciones. Este último cri­
terio debe ser dinámico y no estático, es 
decir, debe favorecer las actividades inten­
sivas en mano de obra con potencial de cre­
cimiento en el mercado externo o domésti­
co; de lo contrario se convierte en una cua­
si-renta para los empresarios ya estableci­
dos en el sector. Además, e l criterio debe 

65 Lora, Los sistemas ... op. cit. 

66 Fernández, et al., op. cit. 



aplicarse, no sólo a la mano de obra no cali­
ficada, sino también a la calificada, en vir­
tud de las necesidades que genera la revo­
lución educativa del país. 

B. El desarrollo agrícola 

La discusión en torno a las dificultades 
que genera el sector agrícola en Colombia 
ha girado en los últimos años en torno a 
dos ejes totalmente diferentes y, en algún 
sentido, contrapuestos. Los economistas 
de raigambre neo-clásica han enfatizado 
el efecto de la poi ítica cambiaria y de co­
mercio exterior sobre la crisis de la agricul ­
tura comercial67

• Por otra parte, con base 
en argumentos de corte estructuralista, 
otros autores han enfatizado los cuellos de 
botella generados por la producción de ali­
mentos en la última década68 . De esta ma­
nera, mientras los primeros enfocan su 
atención sobre la reducción de los precios 
de los bienes comercializab/es, los segundos 
lo hacen sobre el aumento de los precios re­
lativos de los bienes no comercia/izables de 
origen agrícola. 

Para el primer grupo de autores, el ré­
gimen de protección a la industria y la so­
brevaluación cambiaría son impuestos a la 
actividad agrícola que retrasan su desarro­
llo. De esta manera, el eje del análisis es la 
sustituibilidad entre las actividades agríco­
las e industriales. El intento más ambicioso 
por calcular los impuestos impl(citos al sec­
tor agrícola ha sido realizado por jorge 
García69

. Con base en la alta correlación 

67 Thomas, op. cit.; jorge García, The Effect of 
Exchange Rates and Commercial Policy on 
Agricultura/ Incentives in Colombia: 1953-
1978, Washington: lnternational Food Policy 
Research lnstitute, 1981 ; y Gabriel Montes, 
" Políticas macroeconómicas y desarrollo agro­
pecuario", Revista Nacional de Agricultura, 
diciembre 1984. 

68 Sarmiento, Funcionamiento v control ... , op. 
cit., Cap. 11; Londoño, op. cit.; y SAC, "Los 
planes de desar rollo y el sector agropecuario", 
Revista Nacional de Agricultura, febrero 
1983. 

69 García, op. cit. 
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entre los precios de los bienes domésticos 
en relación con las exportaciones y de los 
bienes importados con respecto a este mis­
mo numerario, el autor concluye que un 
aumento en los niveles de protección {es 
decir, del segundo de los precios relativos 
mencionados) se transmite como una ven­
taja para la producción de bienes domésti­
cos en relación con las exportaciones. El 
efecto anterior se conjuga con los efectos 
del control directo a las importaciones, que 
genera rentas de escasez para las personas o 
las firmas que se ven favorecidas en los pro­
cesos de asignación de licencias. Pese al im­
portante intento de calcular los impuestos 
implícitos a la agricultura, la argumenta­
ción empírica que sustenta las estimaciones 
es débil. En efecto, la correlación mencio­
nada es en gran medida espurea, ya que sur­
ge de haber tomado el precio más inesta­
ble {las exportaciones) como numerario. El 
efecto protector del control directo a las 
importaciones se calcula, además, con base 
en una función de demanda global de im­
portaciones, sin ninguna evidencia directa 
sobre las rentas de escasez de las cuales se 
apropian los receptores de licencias. Final­
mente, aunque el autor reclama que el aná­
lisis se basa en un esquema de equilibrio 
general, no toma en cuenta los sesgos de los 
sistemas tributario y crediticio, que han fa­
vorecido sistemáticamente a la agricultura 
en Columbia. 

El trabajo reciente de Thomas 70 analiza 
extensamente las causas de la crisis de la 
agricultura comercial. De acuerdo con este 
autor, la poi ítica de promoción de expor­
taciones y mantenimiento de la alta pari­
dad cambiaría entre 1967 y 1974 constitu­
yó, conjuntamente con la bonanza de ma­
terias primas en el mercado internacion al, 
un ambiente propicio para el desarrollo 
agrícola en Colombia. Por el contrario, 
pese a la mayor protección para-arancelaria 
ofrecida a la agricultura desde mediados de 
los años setenta, la revaluación real y la 
presión de costos {de insumas y mano de 
obra), en un ambiente de reducción de los 
precios reales internacionales, se reflejaron 

70 Thomas, op. cit., esp. Caps. 1 y 4. 
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en una disminución de los precios relativos 
domésticos de los bienes comercial izados 
agrícolas y, aún más severa, de la rentabi­
lidad de dichas actividades. 

El eje de atención de los economistas es­
tructural istas es radicalmente diferente. De 
acuerdo con Sarmiento y Londoño, que 
han desarrollado extensamente este punto 
de vista, el sector agrícola y, más específi­
camente, la producción de alimentos, se 
convirtió en cuello de botella esencial para 
el desarrollo del resto de la economía desde 
los años setenta, cuando la brecha extrena 
dejó de ser dominante. Este hecho se re­
flejó en la tendencia al crecimiento de los 
precios relativos de los alimentos en un 
contexto de alta inestabilidad de dicha va­
riable. En un modelo teórico en el cual el 
sector de alimentos se ajusta vía cambios 
en precios y el industrial vía cambios en la 
utilización de capacidad, el aumento en los 
precios relativos de los primeros afecta des­
favorablemente la actividad económica del 
segundo. Según vimos en la parte 1 de 
este trabajo, el efecto se produce por la 
red istribución de ingresos de sectores con 
altas (los asalariados urbanos) a otros con 
bajas (los rentistas rurales, principalmente) 
propensiones a consumir. Por lo demás, 
este tipo de análisis indica que existe una 
a lta comp!ementariedad entre la agricultu­
ra y la industria, en vez de la sustituibilidad 
típica del análisis neo-cl ásico . 

Los dos fenó menos anotados no son ne­
cesariamente independientes y están, ade­
más, relacionados con otros procesos vivi­
dos por el sector agrícola en la segunda mi­
tad de los años setenta. La poi ítica adopta­
da en materia de precios internos del café 
y del resto de los instrumentos de política 
económica determinó, según vimos en la 
parte 1, tanto la aceleración de la inflaci ón 
de alimentos como la reducción de los pre­
cios re lativos de los bienes comerciali za­
bies. La alta competencia por la mano de 
obra rural, en un contexto de reducción 
de los excedentes estructural es de mano de 
obra en el campo, generó la respuesta co­
nocida de los jornales rurales, que presionó 
la rentabilidad de la agr icultura empresarial 
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y los costos de oportunidad de los campesi­
nos no cafeteros. Es posible que la compe­
tencia por las tierras en algunas zonas haya 
tenido un resultado similar. Fu era de ello, 
conviene hacer énfasis sobre el impacto co­
mún sobre el sector agrícola no cafetero de 
las inversiones estatales decrecientes en ac­
tividades de desarrollo y difusión de nue­
vas tecnologías, adecuación de tierras y 
mercadeo 71

• La presión de los costos de in­
sumos también fue común, aunque de ma­
yor incidencia en la agricultura comercial. 
La agricultura campesina, que tiene un 
mayor peso en la producción de alimentos, 
se vió afectada por los problemas de acceso 
a la ti erra, acentuados con el desmonte de 
la reforma agraria, el lento crecimiento de 
los recursos ordinarios de la Caja Agraria y 
el escaso acceso aÍ Fondo Financiero Agro­
pecuario. Por último, el recrudecimiento de 
la violencia rural afectó desfavorablemente 
una y otra actividad. 

El Cuadro No. 3 permite apreciar la vali­
dez de algunas hipótesis sobre el desarrollo 
histórico y la crisis agrícola reciente. Este 
cuadro resume la evolución del PI B agrope­
cuario, la producción cafetera y la agricul­
tura no cafetera entre 1950 y 1984; esta úl ­
tima se ha dividido en productos comercia­
les y de plantación, y tradicionales y mix­
tos, distinguiendo entre estos últimos aque­
llos qu e muestran mayor o menor dinamis­
mo a largo plazo. El análisis de estos datos 
permite complementar o matizar significa­
tivamente algunas de las consideraciones 
anteriores. Quisiéramos resaltar, en particu­
lar, lo siguiente : 

1) La agricultura colombiana ha experi­
mentado una transformación estructural 
sustancial en la post-guerra. Esta trans­
formación comenzó claramente con an­
terioridad a 1967. El núcleo de la trans­
formación fue la agricultura comercial y 
de plantación; estos productos ya esta­
ban en rápida expansión desde los años 
cincuenta, en la fase más aguda de sus­
titución de importaciones. La demanda 
de estos nuevos productos provino de la 

71 /bid,Cap.7 . 



CUADRO No. 3 

CRECIMIENTO HISTORICO DEL SECTOR AGRICOLA, 1950-1984 
(Promedios anuales y tasas de crecimiento) 

PIB agro· Produc- Valor de la producción agrícola no cafetera (Millones de pesos de 1975)C 

pecuario 
ción de Comercia- Tradicio-

(millones de ojo 
café (mi-

Ojo les y de nales y mix-
pesos de 

llones de planta- ojo tos diná-
sacos de ción 1 micos2 

1975)a 60 kg.)b 

1950-4 41.405 6.3 3.276 8.206 
1955-9 48.533 3.2 6.5 0.6 4.644 7.2 8.792 
1960-4 56 .453 3.1 7.4 2.6 7.648 10.5 9.570 
1965-9 66.088 3.2 7.8 1.1 10.999 7.5 11 .598 
1970-4 80.874 4.1 7.7 - 0.3 14.926 6.3 15.580 
J 975-9 101.483 4.6 9.3 3.8 19.781 5.8 19.919 
1980-4 117.450 3.0 13.0 6.9 21.481 1.7 21 .919 

1 Arroz, cebada, sorgo, ajonjo!(, algodó n, palma africana, soya, azúcar, ba nano de ex portación y cacao. 

3 
Papa, tabaco, yuca y plátano. 
Maíz, tri go, fríjol y panela. 4 Crecimiento en relación con 1965-9. 

Fuentes : 
a Cuentas Nacionales, Banco de la República (1950-1970) y DANE (1970-1984) . 
b Federación Nacional de Cafeteros. 

Tradicio-
nales y 

ojo mixtos de Ojo Total 
lento ere-
cimiento3 

8.296 19.778 
1.4 8.329 0.1 21.764 
l . 7 8.546 0.5 25.764 
3.9 9.477 2.1 32.073 
6.1 7.374 37.879 
5.0 9.836 0.44 49.536 
1.9 9.919 0.2 53.319 

Ojo 

2.0 
3.4 
4.5 
3.4 
5.5 
1.5 

e DNP-UEA, Indicadores físicos nacionales de productos ag rícolas, Feb. 1985. Cuando existe· más de una ser ie dispo ni ble , se utili zó la de Atkinson-OPSA. 
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expansión industrial y de las exportacio­
nes; según vimos en una sección ante­
rior, estas últimas estaban ya en bonan­
za desde comienzos de los años setenta. 
La agricultura comercial se benefició de 
múltiples políticas estatales de fomento, 
ya sea de carácter general (crédito, in­
vestigación, difusión tecnológica y ade­
cuación de tierras) como específicas. 
Así las cosas, no parece haber habido 
una gran incompatibilidad entre la polí­
tica de industriali zación y de desarrollo 
de la agricultura comercial. Por el con­
trario, los datos del Cuadro No. 3 tien­
den más bien a corroborar la gran im­
portancia del desarrollo dinámico del 
sector agrícola colombiano en el proce­
so de industrialización qu e se deriva de 
las comparaciones internacionales 72

• 

2) El lento ritmo de crecimiento del sector 
agropecuario hasta comienzos de los 
años sesenta se explica, ante todo, por 
el escaso dinamismo de la producción 
cafetera y de un conjunto de productos 
tradicionales y mixtos que todavía pe­
saban significativamente en la agricultu­
ra no cafetera en los años cincuenta. En 
el primer caso, la crisis de la tecnología 
cafetera tradicional, el envejecimiento 
de las plantaciones y la violencia rural 
fueron los factores decisivos, ya que la 
caficu,ltura contó con incentivos de pre­
cio espectaculares, provenientes de la 
mejoría de los precios externos en la dé­
cada inmediatamente posterior a la gue­
rra, sin que se haya observado una res­
puesta importante de la producción 73

. 

En el segundo, los factores decisivos pa­
recen haber sido los cambios en los pa­
trones de consumo (en la panela) y pro­
blemas . tecnológicos no solucionados 
plenamente hasta hoy (en e l trigo y el 
maíz) 74

. 

72 Chenery et. al., op. cit., esp. Cap. 6. 

73 Véase Oc.~mpo et. al. , "La consolidación ... " 
op. cit. 

74 Véase Thomas, op. cit. , Cuadro 8.2. 
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3) No hay evidencia de una aceleración del 
crecimiento de la agricultura comercial a 
finales de los años sesenta. Aunque hay 
un mayor crecimiento de la agricultura 
no cafetera, el factor básico fue el creci­
miento de la producción tradicional y 
mixta, buena parte de ella productora 
de bienes no comercial izables interna­
cionalmente. Este crecimiento, que co­
menzó a ser extremadamente rápido a 
comienzos de los años setenta, al menos 
en algunos productos, muestra la capa­
cidad de respuesta de este tipo de pro­
ducción en el mediano plazo a los estí­
mulos de demanda. Por lo demás, la ace­
leración del crecimiento global de la 
agricultura no cafetera fue sólo tempo­
ral; el ritmo de expansión a comienzos 
de los años setenta no es muy diferente 
de aquel típico a comienzos de la déca­
da del sesenta, en plena fase de sustitu­
ción de importaciones. 

4) La crisis de la agricultura colombiana es, 
por decir lo menos, tardía y mucho me­
nos severa de la que ha experimentado 
la industria. De hecho, sólo es notoria 
en las cifras anuales a partir de 1979. La 
crisis agrícola se diferencia, así, dramá­
ticamente de la industrial, que es tem­
prana, severa y se caracteriza por una 
virtual reversión de los cambios estruc­
turales que venían acentuándose desde 
los años cincuenta. Los escenarios ma­
croeconómicos de la segunda mitad de 
la década de los setenta más bien ten­
dieron a acelerar el desarrollo agrícola 
del país, tanto del café (aunque este he­
cho sólo se manifiesta plenamente con 
un rezago en el Cuadro No. 3) como en 
la agricultura no cafetera; en esta últi­
ma, la agricultura tradicional y mixta si­
guió manteniendo un ritmo de creci­
miento rápido y la moderna apenas ex­
perimentó una pequeña desaceleración. 
Pese a sus múltiples demandas, genera­
das por el café y el consumo interno, la 
agricultura respondió dinámicamente. 

De estas consideraciones se derivan, a 
nuestro juicio, dos conclusiones básicas. 
En primer término, la agricultura colom-



biana tiene una gran capacidad de respuesta 
en el mediano plazo a los estímulos de de­
manda, provenientes tanto del mercado ex­
terno como del interno. Este dinamismo la­
tente es un activo importante del país e in­
dica que esfuerzos del Estado dirigidos a 
este sector de la economía pueden dar altos 
rendimientos sociales. En segundo lugar, la 
evidencia histórica confirma los grandes 
complementariedades que existen entre el 
proceso de desarrollo agrícola y el indus­
trial. De hecho, la primera vez que el país 
experimentó un '•movimiento contrario de 
estos sectores fue en la segunda mitad de 
los años setenta, por factores que pueden 
estar relacionados íntimamente con el ma­
nejo de la bonanza cafetera de la época, 
según cimas en la parte 1 de este ensayo, y 
por el mayor impacto de la revaluación del 
tipo de cambio y la liberación de importa­
ciones sobre la industria. 

No parece así que el país tenga que es­
coger entre el desarrollo agrícola e indus­
trial, como tampoco entre la promoción de 
exportaciones y la sustitución de importa­
ciones, según vimos en la sección anterior. 
Por el contrario, el Estado debe buscar ex­
plotar las complementariedades entre am­
bos sectores. Hacia el futuro, los benefi­
cios sociales que se lograrán a través de un 
desarrollo agrícola dinámico se derivarán 
de la contribución de este sector de la eco­
nomía al suministro de alimentos, que 
constituyen el grueso del consumo popular, 
y a la generación de divisas. Sobra resaltar 
la importancia de uno y otro objetivo. Ca­
bría simplemente destacar el alcance que 
tiene hacia el futuro el reto que plantea el 
desarrollo agrícola dinámico en un mercado 
laboral en el cual han desaparecido los 
grandes excedentes de mano de obra típi­
cos del pasado. Los aumentos de produc­
tividad en las labores agrícolas y e l merca­
do jugarán, así, un papel clave para evitar 
que se presente una tendencia al deterioro 
de los términos de intercambio domésticos 
para las actividades urbanas, que terminan 
frenando su desarrollo . La importancia de 
las actividades del Estado en materia de desa­
rro y difusión de nuevas tecnologías, ade-
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cuación de tierras y mercadeo adquiere asi 
un papel preponderante. 

C. El papel de las finanzas públicas 

Entre los múltiples aspectos de las finan­
zas públicas, quisiéramos resaltar tres que 
debe ser objeto prioritario de atención en 
los próximos años. El primero se refiere a 
la magnitud deseable del déficit consolida­
do del sector público. El segundo se rela­
ciona con el papel redistributivo de las fi­
nanzas estatales. El último tiene que ver 
con la canalización de los excedentes ge­
nerados por el sector cafetero y m in ero ha­
cia el resto de la economía. 

7. La magnitud del déficit fiscal 

Una política fiscal expansionista contri­
buye a mantener un mayor nive l de activi­
dad económica. Al mismo tiempo, conduce 
a una acumulación de deuda pública que 
pesa de manera creciente sobre las finanzas 
estatales o a presiones excesivas sobre los 
medios de pago, que plantean serias com­
plicaciones para la poi ítica monetaria. 
Aparte de su papel propiamente anti-dcli­
co, el análisis de la conveniencia del déficit 
fiscal depende así del balance entre estos 
efectos. La evaluación debe hacerse en un 
marco macroeconómico completo. Un aná­
lisis de este tipo supera, sin embargo, los 
objetivos de este trabajo. Las consideracio­
nes que siguen son así meramente explora­
torias. 

Una forma simple de analizar la magni­
tud del déficit fiscal manejable parte de la 
ecuación de equilibrio macroeconómico. 
Esta condición establece que el déficit fis­
cal es igual a la suma del déficit en cuenta 
corriente con el exterior y el superávit pri­
vado. El análisis de la Sección II.A.l arroja 
algunas luces sobre la primera de estas 
variables. En efecto , según vimos en esa 
sección, en el mediano plazo el 'déficit en 
cuenta corriente se estabilizará en niveles 
muy inferiores a aquellos típicos a comien­
zos de la década del ochenta. 

El superávit privado (es decir, la diferen­
cia entre e l ahorro y la inversión de dicho 
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sector) es menos predecible. En los años 
setenta, el sector privado generó un su­
perávit creciente. Una parte de dicho exce­
dente era esperable en una economía infla­
cionaria. En efecto, debido a la erosión que 
genera el alza de los precios sobre los acti­
vos monetarios, el sector privado debe ge­
nerar un superávit en una economía infla­
cionaria para reponer el valor real de dichos 
activos. Este fenómeno se conoce amplia­
mente como el "impuesto inflacionario" y 
en Colombia como el "margen monetario ". 
Una parte o la totalidad de este "margen" 
debe destinarse en los próximos años a 
acrecentar las reservas internacionales del 
país, reduciendo así las posibilidades de 
utilizarlo para financiar el presupuesto pú­
blico. El resto del superávit de los años se­
tenta fue el fruto de la creciente debilidad 
de la inversión privada y de l crecimiento 
notorio del ahorro de las familias 75

. Este 
último proceso se erosionó con la recesión 
de los ochenta. Es conveniente, además, 
que la inversión privada se recupere en un 
futuro próximo. 

Lo anterior sirve simplemente para ilus­
trar dos puntos simples. El primero de 
ellos es que no existe margen para acrecen­
tar el déficit fiscal en el mediano plazo. 
Ello no significa, sin embargo, que sea de­
seable recortar drásticamente los desequi­
librios fiscales actuales (que son ya relati­
vamente reducidos y están representados 
en una alta proporción por el pago de in­
tereses de la deuda pública al exterior) o 
que no sea posible adoptar una poi ítica fis­
cal expansionista, en la medida en que la 
recuperación de los ingresos fiscales o la 
generación de excedentes en los sectores 
cafetero y minero lo permitan. El segundo 
es que los recursos públicos continuarán 
siendo escasos hacia el futuro. Esto es par­
ticularmente cierto en virtud de las necesi­
dades crecientes de una acción fisca l más 
redistributiva (véase la sección siguiente) y 
de las mayores inversiones en los sectores 

75 Véase )osé Antonio Ocampo, Juan Luis Lon­
doño y Leonardo Villar, "Ahorro e inversión 
en Colombia", Coyuntura Económica, junio 
1985. 
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industrial, agrícola y minero, según vimos 
en las secciones anteriores. Ello resalta, por 
supuesto, la necesidad de emprender accio­
nes decididas para acrecentar la eficiencia 
en el uso de los recursos públicos y para 
mantener los niveles actuales de ingresos. 
Sobre este último aspecto, el corolario más 
importante es, sin duda, la necesidad de de­
fender la arremetida creciente para la re­
ducción de algunos tributos, particularmen­
te del impuesto de renta. 

2. El papel redfstributivo de las finanzas 
estatales 

Los estudios sobre la incidencia de las fi­
nanzas públicas sobre la distribución del 
ingreso indican que, aunque las acciones es­
tatales sólo pueden contribuir a reducir le­
vemente la gran inequidad en la distribu­
ción del ingreso que caracteriza a Colom­
bia, sí puede contribuir en algo a este obje­
tivo. En particular, pueden ayudar a au- . 
mentar significativamente los ingresos ne­
tos de los sectores más pobres de la pobla­
ción 76

. 

Los estud ios sobre incidencia de los im­
puestos y tarifas de servicios públicos indi­
can que el sistema de ingresos públicos co­
lombiano es ligeramente redistributivo 77

. 

76 Para un análisis global de este tema, véase ·Mi­
guel Urrutia y Albert Berry, La distribución 
del ingreso en Colombia, Medellín: La Carre­
ta, 1975, Cap . 5. 

77 Véanse, en particular, Charles E. McLure )r., 
"The lncidence of Colombian Taxes, 1 970", 
Rice Un iversity, Program of Development 
Studies, Paper No. 11 , 1973, e "Incidencia de 
la tributación en Colombia", en Rich ard A. 
Musgrave y Malcom Gillis, Propuesta de una 
reforma fiscal para Colombia, Bogotá: Ban­
co de la República, 1974, Tomo 11, Cap. 1; 
Malcom Gillis y Charles E. McLure J r., " The 
1974 Tax Reform and In come Distribution", 
en Albert Berry y Ronald Soligo, Economic 
Policy and lncome Distribution in Colombia, 
Boulder, Colorado: Westview Press, 1980, 
Cap. 2: )oh annes F. Linn, "The Distributive 
Effects of Local Government Finances in Co­
lombia: A Revi ew of the Evidence" en Berry 
y Soligo, op. cit., Cap. 3; Guillermo Perry y 
Mauricio Cárdenas, Diez años de reformas tri· 



Este resultado es el fruto de un conjunto 
de ingresos cuya incidencia es muy diversa. 
Existen, en primer término, dos ingresos 
claramente progresivos: el impuesto de ren­
ta a las personas naturales y el régimen de 
tarifas de servicios públicos; en el primer 
caso, el carácter progresivo se reduce (aun­
que claramente no se elimina) si se consi­
dera la evasión del impuesto por parte de 
los receptores de rentas de capital. De 
acuerdo con un estudio reciente 78

, el im­
puesto a las ventas es también progresivo. 
El impuesto departamental de vehículos 
comparte esta características, pero su inci­
dencia es todavía muy reducida. En segun­
do lugar, existen dos impuestos cuyo carác­
ter progresivo o incluso ligeramente regre­
sivo depende de los supuestos sobre su in­
cidencia: el impuesto de renta a las socieda­
des y el predial. La mayoría de los impues­
tos indirectos nacionales (aduanas), depar­
tamentales (licores y tabaco) y municipales 
(industria y comercio) tienen una mayor 
incidencia sobre los sectores medios de la 
población y son regresivos en las escalas al­
tas. Por último, es difícil determinar la in­
cidencia de los impuestos al sector cafete­
ro 79

. No obstante, si se supone que recaen 
sobre los productores del grano, los análisis 
indican que son progresivos a nivel del sec­
tor rural pero globalmente regresivos. 

Los estudios ex istentes también indican 
qu e la expansión de los servicios públicos y 
los gastos sociales80 en educación primaria 

butarias. Bogotá: FEDESARROLLO-CID, 
1986; Javier Fernández, "Impuestos indirec­
tos y distribución del ingreso ", Estrategia 
Económica y Financiera, noviembre de 1986. 

78 Fernández, "Impuestos indirectos ... " op. cit. 

79 La rete nción cafetera no es estrictamente un 
impuesto para estos propósitos. Por otra par­
te, si e l impuesto ad-valorem se origina, como 
ha sido típico, en una alta tasa de cambio real, 
puede considerarse equivalente a un impuesto 
a las importaciones más que a los cafeteros pa­
ra fines de un análisis de su incidencia. 

80 Véanse Marcelo Selowsky, Who Benefits from 
Government Expenditure? A Case Study of 
Colombia, Nu eva York : Oxford University 
Press, 1979; jean Pi erre J allade , Public Ex-
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y salud (a través del Sistema Nacional de 
Salud) son altamente progresivos. Los gas­
tos en educación secundaria benefician es­
pecialmente a los sectores medios, en tanto 
que aquellos que se destinan a la educación 
universitaria son regresivos; la incidencia de 
estos gastos seguramente se ha hecho más 
progresiva (o menos regresiva) con la ex­
pansión de las tasas de escolaridad, aunque 
la conclusión básica posiblemente sigue 
siendo cierta. La conclusión de Selowsky 
sobre el carácter regresivo de los gastos en 
salud a través del sistema de Seguridad So­
cial es claramente equívoca, ya que los 
aportes del Estado a este sistema son esen­
cialmente los que le corresponden como 
empleador y no son así subsidios en un 
sentido estricto. Por el contrario, a todos 
los analistas del tema les ha pasado relati­
vamente desapercibido el carácter regresi­
vo del descuentos tributario por gastos pri­
vados en educación, salud y vivienda, que 
deben ser considerados como parte del gasto 
público correspondiente. Aunque el cam­
bio introducido en 1974 (de deducción a 
descuento tributario) redujo la regresividad 
de este régimen al interior del conjunto de 
declarantes, el sistema continuó siendo re­
gresivo, en razón de la concentración de las 
personas que declaran renta en los niveles 
más altos de la distribución del ingreso. No 
existe un estudio detallado de la incidencia 
de los gastos estatales ·en vivienda popular. 
No obstante, un análisis simple de este te­
ma indica que los beneficios eran recibidos 
en el pasado principalmente por los secto­
res medios de la población, pero que su in­
cidencia se hizo mára progresiva durante la 
Administración Betancur, aunque solamen­
te a nivel de los hogares urbanos. Poco se 
ha hecho en este campo en el sector rural, 
donde se concentra una alta proporción de 
las familias más pobres del país. 

Es quizás poco lo qu e se puede hacer 
para mejorar el carácter progresivo del sis­
tema de ingresos públicos. Este hecho se 

penditure on Education and lncome Distribu· 
tion in Colombia, Baltimore : john Hopkins 
University Press, 1974; Urrutia y Berry, op. 
cit. , Cap. 5. 
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deriva, ante todo, de los pocos márgenes 
que conceden ya los dos elementos más 
progresivos del sistema vigente. Las accio­
nes más importantes deben estar dirigidas, 
sin duda, a controlar la evasión de las ren­
tas altas. También se debe evitar a toda cos­
ta introducir reformas al sistema que vayan 
en contravía de la ligera progresividad vi­
gente. Conviene resaltar aquí la inconve· 
niencia de reducir o desmontar el impuesto 
de renta a las sociedades. Es particularmen­
te peligroso, en este aspecto, que partien­
do del supuesto de que su incidencia es 
idéntica a un impuesto indirecto se pro­
ceda a sustituirlo por un impuesto de esta 
naturaleza. 

Aunque el margen de acción es escaso 
por el lado de los ingresos, ciertamente 
existe en el frente del gasto. En este aspec­
to, es interesante resaltar los resultados que 
se obtienen de las simulaciones con el mo­
delo SERES 8 1

. De acuerdo con estos ejer­
cicios, las poi íticas de gasto público tienen 
una incidencia mayor sobre los indicadores 
económicos y sociales del país que los cam­
bios en la poi ítica tributaria. En particular, 
pueden contribuir a acelerar significativa­
mente la mejoría de los indicadores sociales 
que se produce gradualmente en el proceso 
de desarrollo. Este resultado se obtiene en 
dichas simulaciones a costa de una ligera re· 
ducción en los ritmos de crecimiento, aso­
ciada a una disminución de la inversión pÚ· 
blica. 

Dada la alta inequidad distributiva que 
caracteriza a Colombia, cualquier objetivo 
de desarrollo futuro debe incluir el uso a 
fondo de las potenciales redistributivas del 
gasto del Estado. La posibilidad real de lo­
grar ciertos objetivos de cobertura mínima 
de algunos servicios estatales para toda la 
población y de erradicar los síntomas más 
angustiosos de la pobreza absoluta hacen 

81 Manuel Muñoz, Pedro Amaya, Bernardo Ku· 
gler, Marco Antonio Pulido y Manuel Ramí· 
rez, Evaluación de la política fiscal como ins· 
trumento de desarrollo en el largo plazo, Bo· 
gotá: Ministerio de Hacienda · CCRP, julio 
1982. 
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aún más evidente la conveniencia de in­
cluir este objetivo dentro de los planes fu­
turos de desarrollo . Al menos en el caso de 
la educación, conviene enfatizar, además, 
que el desarrollo desigual de este servicio 
estatal en el campo y la ciudad está crean­
do una nueva fuente de diferenciación de 
las poblaciones, jóvenes de acuerdo con el 
lugar de nacimiento. Una estrategia como 
la anotada debe incluir posiblemente un au­
mento en la proporción de los recursos es­
tatales orientados al sector social pero qui­
zás, mucho más, la redistribución de los 
presupuestos existentes en los distintos 
sectores (educación, salud, vivienda y ser­
vicios públicos) para hacer más progresiva 
su incidencia. Además, algunos programas 
que han tenido un alcance muy limitado 
hasta hoy (alimentación, guarderías infan­
tiles y los programas para la tercera edad, 
por ejemplo) deben expandirse sustancial­
mente. Nuevamente, debe evitarse que a 
través de una ampliación de los beneficios 
tributarios existentes o de la creación de 
otros nuevos, los gastos privados en educa­
ción, salud y vivienda terminen haciendo 
menos progresivas las acciones estatales en 
estas áreas. 

3. La canalización de los excedentes cafe­
tero y minero 

El problema que generan los excedentes 
cafeteros hacia el futuro ya fue objeto de 
atención en la Sección I.D de este trabajo. 
Convendría simplemente recordar dos con· 
clusiones fundamentales que surgen de di· 
cho análisis. En primer término, es necesa­
rio resaltar que una parte de estos exceden­
tes surgen del alto nivel del tipo de cambio 
real. La canalización de las "cuasi-rentas" 
generadas por la devaluación a los exporta­
dores sólo tiene una justificac ión económi­
ca adecuada cuando dicho beneficio genera 
ingresos adicionales de divisas, condición 
que claramente no se cumple en el caso del 
café. En segundo lugar, es también necesa­
rio diseñar un sistema para que los exce­
dentes generados en este sector de la eco­
nomía fluyan adecuadamente hacia los sec­
tores que ex igirán recursos adicionales en 
un proceso dt cambio estructural. Se trata, 



así, de evitar que estos ingresos permanez­
can en el propio sector o en actividades es­
tatales que no cumplen un papel central en 
este proceso. 

Conclusiones similares pueden ap licarse 
al sector minero. La primera es quizás me­
nos relevante, sin embargo, deb ido a la caí­
da reciente de los precios de los productos 
energéticos y al mayor contenido importa­
do de los gastos en estos sectores. La segun­
da tiene, sin embargo, una importancia ca­
pital. Los excedentes se apropian en este 
caso a través de las empresas multinaciona­
les, los gobiernos seccionales y locales y las 
empresas púb licas nac ionales de l sector. En 
el primer caso, la exp lotación plena de los 
beneficios para el país de las acciones de es­
tas empresas exigen, como mínimo, un tra­
tamiento igual al que reciben otras empre­
sas mu ltinacionales. La eliminación del im­
puesto de remesas para estas empresas en 
1984 fue desafortunada; la reversiÓ11 poste­
rior de esta decisión está, así, ampliamente 
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justificada. Dadas las normas constituciona­
les colombianas, poco es lo que se puede 
hacer para canal izar hacia los sectores más 
dinámicos los recursos que reciben los go­
biernos seccionales y locales. En el caso de 
las empresas públicas nacionales, sin em­
bargo, las acc iones deben ser decididas. En 
este aspecto, existen dos posibilidades de 
mala asignación de los recursos correspon­
die ntes que es necesario evitar. La primera 
es uti lizar los excedentes generados en 
estos sectores para subsidiar el consumo in­
terno de combustibles. La segunda es rein­
vertir automáticamente los excedentes en 
el sector, sin una adecuada evaluación so­
cial de los gastos correspondientes. El di­
seño de mecanismos que garanticen un con­
trol nacional efectivo sobre estos recursos, 
para reinvertirlos en el propio s.;:ctor, en la 
medida en qu e sea deseab le, o canal izarlos 
hacia los sectores prioritarios en el proceso 
de cambio estructural, es también uno de 
los retos centrales de la po lítica económica 
en los próximos años. 

1 A TODOS LOS LUGARES DE COLOMBIA! 

~ 
CORREO 0--:gwCOLOMBIA 

LLEGA SEGURO Y A TIEMPO 
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El Mercado Mundial del Café: 

Efectos del Retiro de Países 

Importadores de la OIC* 

l. INTRODUCCION 

Hasta la fecha no se han elaborado mo­
delos económicos que puedan explicar las 
posibles consecuencias del retiro de algún 
país miembro de la Organización Interna­
cional del Café (Ole). Un ejercicio de este 
tipo podría ser útil en el futuro cercano, 
dado que el respaldo a la 01 e por parte de 
algunos países consumidores - especial-

1 mente los Estados Unidos- se ha debilita­
do notablemente. Este trabajo apunta a lle­
nar este vacío con una formulación ad hoc 
que sólo pretende ser una primera aproxi­
mación al tema. 

El modelo que se presenta en este 
artículo parte de una situación inicial defi­
nida como el estado de l mercado interna­
cional del café en 1982. Los resultados que 
produce el modelo son estimaciones de los 
efectos que puede causar el retiro de un 
miembro importador sobre el precio inter­
nacional, los volúmenes importados, los in­
gresos por exportaciones, los costos de las 
importaciones y el cambio en el bienestar 

* Food Research lnstitute, Stanford University . 
El autor ag radece la valiosa colaboración de 
Timothy josling y Ronald Herrmann en la 
formulación conceptual del trabajo. Adem ás 
agradece los valiosos comentarios de Walter 
Falcon, Scott Pearson, José Antonio Ocampo 
y j osé Leibovich . 

Carlos Felipe jaramillo 

económico de cuatro grupos de actores. 
Los actores considerados son: 1) los miem­
bros importadores, 2) los países no miem­
bros de la OIC, 3) los exportadores, y 4) el 
país importador cuyo retiro se analiza. Se 
analizan tres situaciones alternativas que 
podrían ocurrir después del retiro de un 
país importador miembro. 

El modelo teórico del mercado mundial 
del café utili zado en este trabajo se descri­
be en la siguiente sección, junto con los su­
puestos esenciales, los datos necesarios y 
las formas funcionales de las ecuaciones del 
modelo. La tercera sección explica las tres 
situaciones supuestas con posterioridad al 
retiro de un país importador miembro. Se 
explica bajo qué condiciones podrían su­
ceder, qué tipo de resultados se espera en 
cada una y qué derivaciones matemáticas 
son necesarias para hacer el análisis. La 
cuarta sección contiene los resultados de la 
a pi icación del modelo a los casos del retiro 
de tres países representativos : el Reino 
Unido, Alemania Federal y Portugal. La 
quinta sección resume los efectos sobre el 
bienestar económico causados por el retiro 
de cualquier nación importadora. En la sex­
ta sección se presenta una aplicación de la 
teoría de juegos para simular la decisión del 
retiro de cualquier país importador. Por úl­
timo, se presentan las conclusiones del aná­
lisis. 
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JI. EL MODELO 

A. La Situación Base 1982 

La fuente del esquema teórico del mo­
delo es un reciente estudio de los costos y 
beneficios de la OIC en el mercado mundial 
del café (Herrmann, 1985). El modelo di,vi­
de el mercado mundial del café en dos seg­
mentos: el mercado de miembros y el de 
no miembros. El primero está conformado 
por todas las naciones pertenecientes a la 
OIC; en el segundo, la oferta residual de los 
países exportadores se vende a los países 
que no participan del acuerdo (Véase el 
Gráfico 1 ). La oferta residual se define co­
mo la oferta de café que se obtiene después 
de restar la acumulación de inventarios y el 
volumen de café vendido a los países im­
portadores miembros. Se supone aquí que 
la acumulación de inventarios la hacen Co­
lombia y Brasil para mantener un diferen­
cial predeterminado entre los precios de 
ambos mercados y para evitar que el precio 
del mercado de miembros salga de la banda 
de precios acordada por la OIC. De acuerdo 
con los resultados de Herrmann, el merca­
do de no miembros se caracteriza por un 
volumen de comercialización relativamente 
bajo, una oferta más elástica y una deman­
da más inelástica que el mercado de miem­
bros. 

Se requieren varios supuestos para poder 
aplicar el modelo del mercado de café ilus­
trado en el Gráfico l. El primero es admi­
tir que es posible agregar los diferentes ti­
pos de café en un sólo mercado mundial. El 
segundo consiste en definir la oferta del 
mercado de no miembros como la oferta 
residual del otro mercado, tal como se 
mencionó arriba. El tercero es aceptar que 
hay una fuerte separación entre los dos 
mercados, de manera que no hay transfe­
rencias de café entre uno y otro. El cuarto 
que los parámetros del modelo estimados 
por Herrmann son válidos, aún después de 
shocks externos causados por el retiro de 
un país importador miembro. El quinto 
que la elasticidad de demanda calculada 
por Herrmann para el conjunto de los 
miembros importadores es válida para to-
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dos los países que integran ese grupo, al 
igual que la elasticidad de demanda para los 
importadores no miembros. El supuesto fi­
nal es que la OIC continúa existiendo des­
pués de l retiro de cualquier país importa­
dor. 

El primero de los supuestos enumerados 
se hace por lo general en estudios similares 
para poder simplificar el tratamiento ana­
lítico del tema. El modelo supone que los 
precios de los distintos tipos de café están 
lo suficientemente integrados como para 
permitir su agregación en un mercado mun­
dial. 

El segundo supuesto es necesario para 
hacer operacional el modelo expuesto. 
Además, la evidencia de los últimos años 
indica que es razonable suponer que la 
oferta en el mercado de no miembros es un 
residuo de la oferta del mercado de miem­
bros. 

El tercer supuesto es válido siempre y 
cuando los países importadores miembros 
sigan estrictamente las reglas del acuerdo 
y no permitan la entrada de café prove­
niente de países no miembros. La evidencia 
existente acerca de la eficiencia del sistema 
de las estampillas de exportación parece in­
dicar que este tipo de transferencia ilegal 
no es sustancial. Podría argumentarse que 
el diferencial de precios entre los dos mer­
cados no ha sido lo s¿ficientemente amplio 
como para justificar dichas transferencias. 
Sin embargo, para nuestros propósitos da­
remos por hecho que las divergencias de 
precios no llegan a ser lo suficientemente 
amplias como para invalidar la presunta se­
paración de los mercados. 

El cuarto supuesto es necesario para po­
der obtener resultados cuantitativos del 
modelo. Las elasticidades precio han sido 
tomadas del novedoso estudio de Herr­
mann. Aunque es difícil estimar el valor 
exacto, las elasticidades calculadas por este 
autor parecen ser aproximaciones suficien­
tes para dar una idea de la dirección y mag­
nitud de los cambios causados por el retiro 
de algún país miembro. 



MERCADO MUNDIAL DEL CAFE 

GRAFICO 1 MODELO DEL MERCADO MUNDIAL DEL CAFE 
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Oferta en el Mercado de Miembros. 
Oferta en el Mercado de No Miembros. 
Demanda de los Miembros. 
Demanda de los No Miembros. 
Precio en el Mercado de Miembros. 
Precio en el mercado de No Miembros. 
Cuota de la OIC. 
Volumen de equilibrio en el Mercado de No Miembros. 

El quinto supuesto se utiliza para cubrir 
la falta de un estudio previo que calculara 
la e lasticidad de demanda espedfica de 
cada país importador. Tal cosa requeri ría 
disponer de series de tiempo del consumo 
de café discriminado por países. Para nues­
tros propósitos, se optó por suponer una 
elasticidad común, lo cual simplifica la de­
rivación matemática. 

El último supuesto se adoptó para faci­
litar la tratabilidad analítica del modelo. 
Toda situación en la cual el retiro de un 
país importador lleva a la desintegración 
debe suponer un modelo mucho más com­
plejo que el aquí propuesto. Esto implica 
que el análisis propuesto es apenas una 
aproximación parcial a las posibles conse­
cuencias de cambios en la OIC. 

Aunque se podría argumentar que la 
OIC podría desmembrarse en caso de ocu­
rrir el retiro de, por ejemplo, los Estados 

Unidos - por ser éste el miembro importa­
dor más importante- la evidencia más re­
ciente demu estra que la OIC se ha manteni­
·do estable después del retiro de algunos 
países importadores miembros. Por ejem­
plo, los retiros de países menos significati­
vos en el mercado tales como Hungría e Is­
rael no han resu ltado en ningún cambio 
sustancial en la Organización. Aún así, es 
importante tener en cuenta que el análisis 
presentado aquí es válido solamente para 
casos de retiro que no causan la desintegra­
ción de la OIC. 

B. Las Formas Funcionales 

El análisis de retiro requiere qJ.Je se espe­
cifiquen explícitamente las funciones de 
demanda y oferta de cada mercado. Para 
simplificar las derivaciones matemáticas se 
utilizó una especificación lineal de todas las 
funciones de demanda y oferta, la cual ge­
neró resultados a priori razonables. 
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C. Los Datos 

En e l estudi o de Herrmann se cuantifica­
ron las elastic idades precio de oferta y de­
manda para los mercados de miembros y 
no miembros. La situación base de 1982 se 
ilustra en e l Cuadro 1. 

Los úni cos datos adicionales necesarios 
para hacer el análisis son las importaciones 
indi viduales de cada país miembro en 
1982. Estas cifras fueron tomadas del 
Anuario de Comercio de la F AO de 1984. 

111. LAS SITUACIONES 

Para modelar los resultados del retiro de 
un miembro importador es necesario supo­
ner lo que podría suceder en e l mercado 
mundial de café despu és del retiro. Si bien 
los posibles desenlaces son dif{ciles de for­
mular con exactitud dada la amplia gama 
de posibil idades, aq u{ se proponen tres si­
tuaciones básicas que pretenden cubrir un 
buen espectro de posibilidades. Las situa­
ciones 2 y 3 son dos alternativas extremas 
opuestas mientras que la situación 1 es una 
alternativ a intermed ia. 

A. La Si t uac ió n 1 

Una situación intermedia consistir{a en 
qu e la cuota básica de l mercado de miem­
bros no se alterara después de l retiro del 
pa{s imp ortador, con lo cual se manten­
dr{an las funciones de oferta estáticas en 
ambos mercados. La demanda del pa{s que 
se retira se sustraería del mercado de miem­
bros y se añad iría a la demanda de los no 
miembros, tal como se ilustra en e l Gráfico 
2. 

Esta situac ión parece particularmente 
válida para el caso del retiro de un pa ís re­
lativame nte pequeño. El retiro daría lu gar 
a que la cantidad consumida anteri ormente 
por e l país que se retira fuera absorbi da en 
ade lante por los otros países miembros im­
portadores. Así las cosas, e l mercado de los 
no mi embros sólo cambiaría por la ad ic ión 
de la demanda del país en cuestión. 
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CUADRO 1 

SITUACION BASE, 1982 

No 
Miembros Miembros 

Precio (US$/ton .) 2868.2 2136.8* 
Volumen 

(toneladas) 3333065 554100 
Elasticidades: 

- Demanda -0.28 - 0.131 
- Oferta 0.03 0.087 

* Estimativos recientes de la OIC revelan 
que Herrmann subestima el precio de los 
no miembros. El cuadro corrige la subes· 
timación. El precio de los no miembros al· 
canzó en promedio un 750/o del precio de 
miembros durante 1982 (véase OIC, 
1985). 

Fuente : Herrmann ( 1985) y cálculos del au· 
tor. 

Del Gráfico 2 se desprende que e l pre­
cio en el mercado de miem bros debe caer 
después de l reti ro, mient ras que e l precio 
en el mercado de no miembros debe subir, 
dependi endo de la elasticidad de demanda 
del país que se retira y de la elasticidad de 
oferta del mercado de no miembros. Una 
implicación inesperada de este análisis es 
que los países que se retiran pueden su­
frir un efecto de "castigo" debido al au­
mento en el precio del mercado de los no 
mi embros. Es decir, e l país que se retira 
de la OIC puede terminar pagando un pre­
cio más alto que el que pagaba antes de su 
retiro. Este resultado es justificable a priori 
ya que e l mercado de no miembros es de 
un tamaño relativamente reducido: peq ue­
ños desplazam ientos en las funciones de 
demanda y oferta pueden causar grandes 
variaciones de preci o. Esta hipótesis será 
verificada en la secc ión de resultados. 

El cálculo de los nuevos precios y volú­
menes de equilibri o en el mercado mun­
dial de café se deriva de un a metodo logía 
relativamente simple. El sistema generali· 
zado de ecuaciones de demanda y oferta 
se resume en las siguientes funciones: 



M ER CA DO M UN DI A L DEL CA F E 

GRAFIC02 

EFECTOS DEL RETIRO DE LA OIC DE UN PAIS IMPORTADOR: SITUACION 1 

Mercado de miembros 

Prec io S m 

P' 

' ' ' ' Dm' ' 

Dm 

Volumen 

Mercado de no miembros 

\ 

Dnm 

Qo Ql 

\ 
\ 
Onm' 

Snm 

Simbologí~ Adicional: P' 
Po 
P¡ 
O o 
Q¡ 
Dm ' 
Dnm' 

Precio en el Mercado de Miembros después del retiro. 
Precio en el Mercado de No Miembros antes del reti ro. 
Precio en el Mercado de No Miembros después del retiro. 
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Volumen en el Mercado de Miembros después del retiro. 
Demanda de los Miembros después del retiro. 
Demanda de los No Miembros despu és del retiro. 

\IJ Uom = t- 1 (Pm) 
(2) Dw = F2 (Pm) 
(3) S m =Cuota 
(4) Dn = F3 (Pn) 
(5) Sn = F4 (Pn) 

En estas ecuaciones, Dw es la demanda 
del pa(s que se retira, Dom es la demanda 
de otros miem bros, Sm es la oferta en el 
mercado de miembros, Dn la demanda de 
los importadores no miembros, Sn la oferta 
en el mercado de no miembros y Pm y Pn 
son los precios de equilibrio en los merca­
dos de miembros y no miembros, respecti­
vamente. 

Para resolver el precio de equilibrio en la 
situación base se suman las ecuaciones ( 1) 
y (2) . Esta suma se iguala con la oferta, es 
dec ir, con la cuota (3) de la OIC, para ob­
tener el precio de equilibrio. En el merca­
do de no miembros, el precio de equilibrio 
resuelve la ecuación resultante de igualar 
la demanda (4) con la oferta (5). 

Para resolver cuantitativamente la situa­
ción 1, se debe seguir un procedimiento pa­
ral elo, desplazando la demanda del pa(s 
que se retira, Dw, hacia la demanda de los 
no miembros. Demanda (1) y oferta (3) se 
igualan para resolver el precio en el merca­
do de los pa(ses mi embros. La demanda del 
pa(s que se retira (2) se suma a la demanda 
de los no miembros (4) y esta suma se igua­
la con la ofe rta de este mercado (5) para 
derivar el precio de los no miembros. Los 
precios que resue lven estas derivaciones co­
rresponden a los que se ilustran en el Gráfi­
co 2. 

B. Situación 2 

Una segunda situación posible es aq ue ll a 
en que los miembros del acuerdo deciden 
mantener el precio en el mercado de miem­
bros constante a través de un ajuste en la 
cuota base. Esto implicar(a que la cuota 
ofici al global en el mercado de miembros 
se reduce y que el vo lumen de café despla-
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GRAFICO 3 

EFECTOS DEL RETIRO DE LA OIC DE UN PAIS IMPORTADOR: 
SITUACION 2 
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zado es colocado en el mercado de no 
miembros. En este caso, las funciones de 
oferta y demanda se contraen en el mer­
cado de miembros; en el mercado de no 
miembros las curvas de demanda y oferta 
se desplazan a la derecha. 

Esta situación es más apropiada para el 
caso de retiro de grandes miembros impor­
tadores. La situación implica que los miem­
bros que permanecen dentro del acuerdo 
no pueden absorber la porción de la cuota 
de exportación que importaba el país que 
se retira. Este es un escenario extremo en el 
cual los exportadores no están dispuestos 
a permitir una caída del precio del acuerdo 
y el volumen de importación que corres­
pondía al país que se retira se transfiere al 
mercado de no miembros. Los efectos de 
esta situación son extremadamente favora­
bles para el país que se retira, como se verá 
a continuación. 

La situación 2 se ilustra en el Gráfico 3. 
El diagrama ilustra los resultados espera-
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dos: la cuota global de la OIC se reduce, el 
precio del acuerdo se mantiene constante y 
el precio para los no miembros aumenta le­
vemente. Este aumento de precio se debe a 
que el país que se retira importa más café 
que antes del retiro, pues el precio que 
tiene que pagar en segunda instancia es me­
nor. Dado que la oferta de los no miembros 
se expande por la cantidad anteriormente 
consumida por el país que se retira, el efec­
to consumo del mismo país aumenta el pre­
cio de los no miembros. La posibilidad de 
un efecto "castigo" es más remota, dado el 
desplazamiento de la función de oferta. 

La derivación de los nuevos precios y 
volúmenes para el mercado mundial del ca­
fé se logra por medio de un procedimiento 
similar al de la situación 1, modificando las 
fu nciones de oferta de los dos mercados en 
la cantidad Qw0 , que corresponde a las im­
portaciones en el período base del país que 
se retira : 

(1) Dom = F 1 (Pm) 



(2} Dw 
(3A} Sm 
(4} Dn 
(SA} Sn 

= F2 (Pm} 
=Cuota -Qw0 

= F3 (Pn} 
= F4 (Pn) + Qw0 

Las ecuaciones (1) y (3A} se igualan 
para resolver el nuevo precio de equilibrio 
en el mercado de miembros. Las funciones 
de demanda (2) y (4) se suman e igualan a 
la oferta de no miembros (SA} para derivar 
el nuevo equilibrio de precio y volumen en 
el mercado de no miembros. 

C. Situación 3 

En contraste con la situación 2, podría 
pensarse en una situación igualmente extre­
ma pero desfavorable para el país que se re­
tira. Tal situación podría ser similar a la si­
tuación 1 pero con la característica adicio­
nal de que el poder ol igopól ico de los paí­
ses exportadores genera un mecanismo de 
"castigo" para el país que se retira. Dicho 
mecanismo se basaría en un estricto con­
trol de las exportaciones de la 01 e a los 
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países no miembros. Esta situación es posi­
ble dado que las exportaciones cafeteras es­
tán concentradas en dos países exportado­
res - Brasil y Colombia- quienes podrían 
actuar en conjunto a través de la acumula­
ción de inventarios para imponer ese me-

. canismo. Esta posibilidad estaría represen­
tada por una curva de oferta vertical en el 
mercado de no miembros, la cual causan'a 
un fuerte aumento en el precio de los no 
miembros después del retiro de cualquier 
país. 

El Gráfico 4 que ilustra esta situación 
indica que los resultados para el mercado 
de miembros son idénticos a los de la situa­
ción 1. La diferencia radica en que el au ­
mento del precio en el mercado de no 
miembros después del retiro sería mayor 
por la oferta inelástica impuesta por el me­
canismo de "castigo" en dicho mercado. 
Esto incrementaría la posibilidad del efecto 
"castigo" en contra del país que se retira. 

La derivación del nuevo precio en el 
mercado de miembros es idéntica a la usa-

GRAFICO 4 
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CUADR02 

ANALISIS DEL RETIRO DEL REINO UNIDO 

SITUACION 1 

País 
Retiro 

Precio (Var. O/o} 26 
Volumen (Var. O/o} - 7 
Costo/ Ingreso (Var. O/o} 17 
Cambio en excedente 

(US$ millones de 1982) -66 

Otros 
Miembros 

- 10 
3 

- 7 

941 

No 
Miembros 

69 
- 9 
54 

- 785 

Exporta­
dores 

- 1 
1 

-0.1 

-5 

SITUACION 2 

País Otros 
Retiro Miembros 

Precio (Var. O/o} - 22 o 
Volumen (Var. O/o} 6 o 
Costo/ Ingreso (Var. O/o} -17 o 
Cambio en excedente 

(US$ mill ones de 1982) 59 o 

No 
Miembros 

5 
- 1 

4 

- 55 

Exporta­
dores 

o 
0.1 
0.1 

5 

SITUACION 3 

Pa ís 
Retiro 

Precio (Var. O/o} 54 
Volumen (Var. O/o) - 15 
Costo/ Ingreso (Var. O/o} 31 
Cambio en excedente 

(US$ millones de 1982) - 129 

da en la situac ión l . El precio se deriva re­
solviendo la igua ldad de demanda (1) y 
oferta (3) . Por su parte, oferta restr ingida 
en el mercado de no mi embros se represe n­
ta por medi o de una nueva fu nci ón de ofer­
ta: 

(58) Sn = Cuota', 

en donde Cuota' es igual al vo lumen de ca­
fé comercializado en el mercado de no 
miembros en la situación base. El nu evo 
precio para el mercado de no miembros se 
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Otros 
Miembros 

- 10 
3 

_:__ 7 

941 

No 
Miembros 

106 
- 14 

77 

- 1169 

Exporta­
dores 

3 
o 
3 

302 

obtiene sumando las demandas (2) y (4) e 
igualando la demanda total resu ltante a la 
nueva cuota (58) . 

IV. RESULTADOS 

El análisis se efectuó con datos de 1982 
y se ap licó al evento de ret iro de 24 miem­
bros importadores. Con base en los resul ­
tados obtenidos, se procedió a seleccionar 
tres casos representativos que ilu straran to­
da la gama de posibilidades. En esta sección 
se pre se ntan los re sul tados para es tos pa(-
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CUADRO 3 

ANALISIS DEL RETIRO DE ALEMANIA FEDERAL 

SITUACION 1 

País Otros No Exporta-
Retiro Miembros Miembros dores 

Precio (Var. O/o) 146 - 58 230 -22 
Volumen (Var. O/o) - 41 16 -30 3 
Costo/Ingreso (Var. O/o) 45 -52 131 -19 
Cambio en excedente 

{US $ millones de 1982) - 1560 5196 -23 11 - 2327 

SITUACION 2 

País Otros No Exporta-
Retiro Miembros Miembros dores 

Precio {Var. O/o) - 14 o 15 -0.1 
Volu men (Var. O/o) 4 o - 2 0.2 
Costo/1 ngreso {Var. O/o) - 11 o 13 0.1 
Cambio en excedente 

(US$ millones de 1982) 193 o 179 51 

SITUACION 3 

País 
Retiro 

Precio (Var. O/o) 194 
Volumen {Var. O/o) - 54 
Costo/Ingreso {Var. O/o) 34 
Cambio en excedente 

{US$ millones de 1982) - 1901 

ses seleccionados, utilizando Matrices de 
An álisis de Re tiro {MAR). Cada MAR tien e 
una dimensi ón de cuatro f il as y cua tro co­
lumn as, en donde las filas re presentan los 
camb ios porcentuales de precio, cant idad, 
costo/i ngreso y la variación absoluta en ex­
cedente de consumidor o productor con 
respec to a la situ ación base , y donde las co­
lumn as re presentan cada uno de los cuatro 
ac to res de importancia: el país qu e se re ti­
ra, el resto de los miembros importadores, 
los importado res no miembros y los países 
ex portadores. 

Otros No Exporta-
Miembros Miembros dores 

-58 295 - 20 
16 -39 o 

-52 142 - 20 

5196 - 2817 - 2098 

Los resu ltados de las simul aciones de re­
tiro fueron c las ifi cados según e l tamaño de 
las imp ortacion es del país analizado. Los 
Cuadros 2, 3 y 4 ilustran las tres configura­
ciones de MAR obtenidas para los casos de 
ret iro de l Reino Unido, Alemania Federa l y 
Portugal , respectivamente. El Re ino Unido 
representa a los países importadores media­
nos, A lemania Federal a los grandes impor­
tadores y Portugal es e l e jemplo del grupo 
de pequeños importadores. Cada uno de 
estos tres casos representativos es anal izado 
en las sigui entes secc iones. 

187 



COYUNTURA ECONOMICA 

CUADR04 

ANALISIS DEL RETIRO DE PORTUGAL 

SITUACION 1 

País Otros No Exporta-
Retiro Miembros Miembros dores 

Precio (Var. ojo) -13 -2 17 o 
Volumen (Var. Ojo) 4 1 -2 o 
Costo/Ingreso (Var. Ojo) - 10 -2 14 o 
Cambio en excedente 

(US$ millones de 1982) 7 199 -195 o 

SITUACION 2 

País Otros No Exporta-
Retiro Miembros Miembros dores 

Precio (Var. ojo) -25 o 1 o 
Volumen (Var. ojo) 7 o o o 
Costo/ 1 ngreso (Var. ojo) -19 o 1 o 
Cambio en excedente 

(US$ millones de 1982) 14 o -13 o 

SITUACION 3 

País 
Retiro 

Precio (Var. Ojo) -5 
Volumen (Var. ojo) 1 
Costo/1 ngreso (Var. Ojo) -4 
Cambio en excedente 

(US$ millones de 1982) 3 

A. El Reino Unido 

El caso del retiro del Reino Unido es tí­
pico de los importadores medianos, grupo 
que incluye a Holanda, España, Suecia, Ca­
nadá, Bélgica, Finlandia, Austria y Suiza. 

Según la MAR de la situación 1, los re­
sultados toman la dirección esperada. En 
esta situación, el mencionado efecto "cas­
tigo" ocurre efectivamente : después del 
retiro, el Reino Unido debe pagar un pre­
cio mayor al que enfrentaba en la situa-
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Otros No Exporta-
Miembros Miembros dores 

-2 27 1 
1 -4 o 

-2 23 1 

199 -316 121 

ción base de 1982. Como resultado, el Rei­
no Unido pierde US$66 millones en exce­
dentes de consumidor. Los no miembros 
sufren por la entrada del Rei no Unido en 
su mercado; su precio aumenta y en con­
secuencia pierden US$785 millones en ex­
cedente de consumidor. En contraste, los 
miembros importadores que permanecen 
en la OIC se benefician del retiro. El pre­
cio baja y por lo tanto cada país importa 
más café a más bajo costo; estos países 
ganan US$941 millones adicionales en ex­
cedente de consumidor. Los ingresos de los 



exportadores permanecen prácticamente 
iguales a los de la situación base. 

En estas circunstancias, el retiro no se 
justifica para el Reino Unido. El efecto de 
desplazar la función de demanda de los no 
miembros es incrementar fuertemente el 
precio a un mayor nivel que el precio ori­
ginal de la OIC. La Gráfica 5 ilustra este 
efecto, el cual se debe esencialmente al es· 
caso volumen comercializado en el merca­
do de no miembros junto con los valores 
específicos de las elasticidades del mercado 
mundial. La suma de la demanda del Reino 
Unido al mercado de los no miembros cau­
sa un fuerte aumento de la demanda global, 
lo cual, combinado con las elasticidades es­
pecíficas, crea el efecto "castigo". 

En la MAR de la situación 2, los resulta· 
dos son radicalmente opuestos. El nuevo 
precio que debe afrontar el Reino Unido es 
menor en un 220/o al precio de la situación 
base, lo cual le ocasiona un ahorr·o de US$ 
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59 millones de excedente de consumidor. 
La situación de los miembros restantes no 
cambia con respecto a la situación base. 
Los importadores no miembros se perjudi­
can por un aumento del 50/o en el precio y 
una pérdida de US$55 millones en su exce­
dente de consumidor. Los ingresos de los 
exportadores nuevamente permanecen 
iguales a los de la situación base. 

El retiro del Reino Unido se justificaría 
en esta situación. Presumiblemente, las na­
ciones exportadoras no reaccionarían des· 
pués del retiro, pues su situació n no cam­
biaría con respecto a la situación base. 

La MAR de la situación 3 ilustra la po· 
sibilidad de un efecto "castigo" magnifi· 
cado con respecto a la situación 1. Ya que 
la función de oferta se vuelve perfectamen­
te inelástica en el mercado de no miem­
bros, el incremento en el precio para e l Rei­
no Unido y los demás no miembros es más 
grande que en la situación 1. El pr~cio su be 
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en un 540/o para el Reino Unido, mientras 
que su volumen de importaciones baja en 
un 150/o. El excedente de consumidor per­
dido es así el doble del de la situación l. 
En este caso, los importadores miembros 
y los exportadores se benefician por la sa­
lida del Reino Unido . El excedente de los 
miembros importadores y de los exporta­
dores aumentan en US$941 y US $302 mi­
llones, respectivamente. 

Dadas las situaciones 1 y 3, podría ex­
plicarse parcialmente por qué el Reino Uni­
do no se ha retirado de la OIC. Su retiro le 
sería perjudicial y beneficiaría en cambio a 
los miembros importadores y a los expor­
tadores. Esto demuestra que la situación 3 
representa una estrategia ideal de respues­
ta para la OIC, en caso de existir la posibi ­
lidad del retiro de un país importador, si 
suponemos que uno de sus objetivos prin­
cipales es mantener a los miembros impor­
tadores dentro de la OIC. 

b. Alemania Federal 

Alemania Federal es el segundo importa­
dor más grande de café del mundo, inme­
diatamente después de los Estados Unidos. 
Las MAR de Alemania Federal son típicas 
del grupo de grandes importadores : Esta­
dos Unidos, Italia, japón y Francia. Obvia­
mente, la aplicac ión del modelo a estos paí­
ses importadores debe estar acompañada 
del supuesto de que, aún después de su re­
tiro de la OIC, los parámetros del model o 
se mantienen estables. 

Los resultados de la situación 1 mu estran 
un patrón bastante similar al de l Rei no 
Unido, con la diferencia de qu e los cambios 
porcentuales de todos los actores en todas 
las categorías son mayores. El efecto "cas­
tigo " está presente nuevamente: Aleman ia 
Federal debe pagar un preci o mayo r al que 
pagaba antes del retiro y pierde por ésto 
US$1.560 mill ones de excedente de l consu­
midor. Los países no miembros pierd en 
US $2.3 11 millones. Los grandes beneficia­
rios del retiro son así los miembros impor­
tadores, para quienes ba jan los precios y los 
costos de importación, dando origen a ga-
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nancias por US$5.196 m!ll ones de exceden­
te de consumidor. 

La diferenc ia importante entre los resul­
tados del Reino Unido y los de Alemania 
Federal se debe a qu e, en este último caso, 
la inelasticidad de la demanda del mercado 
de no miembros junto con el au mento en 
los precios provoca una caída en el volu­
men global de importaciones. Esto causa 
una pérdida del 190/o en los ingresos de los 
ex portadores, quienes pierden US $2.327 
millones en exceden te de productor. Por 
lo tanto, el retiro de los grandes importado­
res causa un efecto "castigo" tanto para el 
país que se retira como para los exportado­
res. 

Para la situación 2, se repiten los efec­
tos favorables descritos para el Rei no Uni­
do en la misma situación. Los costos de im­
portación para Alemania Federa l caen en 
un 11 O/o, lo cual implica una ganancia de 
US$193 millones en excedente de consumi­
dor. El excedente de los no miembros cae 
en US $179 millones. La situación de los 
exportadores y de los miembros permane­
ce igual a la situación base. Nuevamente, la 
situación 2 es la ideal para el país que se 
retira. 

Los resultados de la situación 3 magni­
fican los resultados de la situación l. En 
efecto, Alemania Federal pierde una enor­
me cantidad de excedente de consumido r 
- US $1.901 millones- mientras que el ex­
cedente de los exportadores cae US$ 2.098 
mill ones. Como en la situación 1, e l retiro 
castiga al país en cuestión y a los ex porta­
dores de café. 

c. Portugal 

Portu gal es un o de los más pequ eños im­
portadores y su situación es típica de un 
grupo de miembros qu e incluye a 1 rlanda, 
Grecia, Nueva Zelanda y Yugos lavia. Tal 
como lo ilustran las MAR de l Cuad ro 4, la 
magnitud del desplaza mi ento de la deman­
da en ambos mercados es relativamente pe­
queña. Los resultados indican que su retiro 
de la OIC tiene un impacto in significante 



en e l mercado mundial de café. El único 
país que experimenta un cambio sustan­
cial de posición es el país que se retira. El 
caso de Portugal ejem plifica la direcció n de 
los cambios. 

En las situaciones 1 y 3, el precio que 
Portugal debe enfrentar cae en un 130/o y 
SO/o, respect ivamente. En ambas situaci o­
nes e l país se beneficia por el reti ro. En la 
situación 1 gana US$7 millones de exce­
dente de consumidor, mientras que en la 
situació n 3 ga na US$3 millones. Los demás 
miembros dé. la OIC, incluye ndo a los ex­
portadores, también se benefician de la caí­
da en el precio de los miembros, mientras 
que los no miembros pierden por la subida 
de su precio. 

La situación 2 es nuevamente la mejor 
para el país que se retira. En este caso, el 
precio que Portugal enfrenta cae en un 
250/o, lo cual le representa un aumen to de 
excedente de consumidor de US$1 4 millo­
nes. No hay ningún camb io en la situación 
de los miembros importadores y exporta­
dores. Los países no. miembros pierden 
US$1 3 millones en excedente de consumi­
dor debido a un aumento de 1 O/o en e l pre­
cio. 

Estos resultados parecen indicar que los 
pequeños importadores son la excepción al 
efecto "castigo". Aun con el mecanismo de 
castigo de la situación 3, la insignificancia 
del país en el mercado mundial lo protege 
de cualquier perjuicio . Esto significa qu e 
bajo las tres situaciones desc ritas, Portugal 
ganaría económicamente con su retiro de 
la OIC. Es lógico entonces suponer que de­
ben preval ecer razones extraeconómicas en 
la determinació n de Portugal de permane­
cer dentro de l acuerdo. 

V. RESUMEN DE LOS RESULTADOS 

Con el objeto de comparar los resulta­
dos gene rales der ivados arriba para cada 
uno de los grupos de países importadores, 
en el Cuadro 5 se presenta la Matriz de 
Efectos de Bienestar, MEB, que resume la 
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dirección de los cambios en el bienestar de 
los actores relevantes como resultado del 
retiro de un país importador miembro. Los 
pa íses que se retiran están agrupados en 
grandes, medianos y pequeños. El cuadro 
consigna la direcció n de los efectos en el 
bienestar causados por el retiro de uno 
cualquiera de estos países para cada una de 
las situaciones descritas arriba. 

Varias conclusiones generales emergen 
de la MEB . La primera y más importante 
es el h.echo de qu e, bajo los supuestos del 
modelo, e l retiro de un país importador 
miembro no es necesariamente una decisi ón 
qu e incremen ta el bienestar económico del 
país. En particular, los países importadores 
medianos y grandes pueden sufrir una caí­
da en su bienestar económico si se dan las 
situaciones 1 ó 3. Para estos países los efec­
tos en su bienestar económico dependen 
crucialmente de la situación resultante, es 
decir , la respuesta de la OIC a l retiro en 
cuest ión . El retiro aumenta el bienestar 
económico de manera inequívoca solamen­
te en el caso de los pequeños importadores. 
Este resultado se debe a su escasa impor­
tancia en el mercado global, lo cual deter­
mina que no hayan cambios sustanciales en 
los precios después del retiro. 

Una segunda conclusión es que, en ge­
neral, en cualqui era de las tres situaciones 
examinadas, las naciones exportadoras se 
benefician o no se ven afectadas por el reti­
ro de un o de los países impo rtadores. La 
ún ica excepción es el caso del retiro de un 
importador grande bajo las situaciones 1 y 
3, las cuales pueden ocasionar graves pérdi­
das a los ex portadores. 

Finalmente, los países no miembros 
p ierden en todas las situaciones por el des­
plazami ento de la curva de demanda en su 
mercado, mi entras qu e los importadores 
miembros se benefician o mantienen intac­
ta su posició n de bienestar, dependiendo de 
la situació n que prosiga al retiro. 

En cuanto al efecto "castigo", éste se da 
en las si tu aciones 1 y 3. En la situación 2, 
el precio que afronta el país qu e se retira 
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CUADRO 5 

MATRIZ DE EFECTOS DE BIENESTAR (MEB) 

Categoría Dirección de los efectos 
(País en Situa- País Otros No Exporta 
Retiro) ción Retiro miembros miembros dores 

Mediano 1 + 0-
(R.U., 2 + o O+ 
Austria} 3 + + 

Grande 1,3 + 
(EE.UU., 
Italia) 2 + o O+ 

Pequeño 1 + + o 
(Portugal 2 + o o 
Irlanda} 3 + + + 

Nota: Ot- y O- se definen como "pequeña cantidad positiva" y " pequeña cantidad negativa", res· 
pectivamente. 

de la OIC es siempre menor al que pagaba_ da utilizando la teoría de los juegos. La de­
inicialmente en el acuerdo. cisión se modela como un juego de un pe­

Los puntos de quiebre del efecto "casti­
go" son definidos como los volúmenes de 
importación para los cuales se manti ene sin 
cambio e l precio que afronta el país que se 
retira. Es decir, el país que tenga un volu­
men de importación en el punto de quiebre 
debe ser indiferente entre retirarse de la 
OIC y permanecer en ella. Para la situación 
1, este punto se encuentra alrededor de los 
40.000 toneladas métricas, es decir, alrede­
dor del volumen de importación de Norue­
ga. Para la situación 3, el punto de quiebre 
se encuentra alrededor de las 24,000 tone­
ladas métricas, aproximadamente el volu­
men de Yugoslavia. El mecanismo de casti­
go impuesto por la situación 3 es la razón 
por la cual menos países pueden librarse 
del efecto "castigo" en esta situación que 
en la primera. 

VI. UN MODELO DE DECISION DE 
RETIRO 

La decisión individual de retiro de los 
miembros importadores puede ser analiza-
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r{odo de duración en el que intervienen dos 
. participantes. Este ejercicio requiere supo­

ner que los países que consideran la posibi­
lidad de retirarse no entran en coaliciones y 
que las funciones objetivo de los dos juga­
dores -el país que considera la posibilidad 
del retiro y la OIC- están definidas como 
la maximización de excedentes de consu­
midor y productor. 

El país que considera retirarse juega pri­
mero escogiendo entre permanecer en la 
OIC o retirarse. Si escoge permanecer en el 
acuerdo entonces el juego acaba y el pre­
mio para cada jugador es cero, es decir, 
no hay ningún cambio en excedentes. Si el 
pa{s se retira, los miembros de la OIC - tan­
to importadores como exportadores- pue­
den escoger como respuesta entre las si­
tuaciones 1, 2 ó 3. El Cuadro 6 ilustra las 
matrices de pago para e l juego descrito para 
el Reino Unido, Alemania Federal y Portu­
gal. La primera cifra de cada celda repre­
senta el cambio en el excedente económico 
de los miembros de la OIC - importadores 
y exportadores- con respecto a la situa-
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CUADR06 

MATRICES DE PAGO PARA LA DECISION DE RETIRO 
(millones de dólares de 1982) 

A. Reino Unido 

) -
Jugada 

Permanecer 
Retirarse 

(0,0) 
(936,-66) 

Situaciones 
2 

(O, O) 
(5,59) 

3 

(O, O) 
(1243,-129) 

B. Alemania Federal 

Jugada 

Permanecer 
Retirarse 

(O, O) 
(2869,-1560) 

Situaciones 
2 

(O, O) 
(51,193) 

3 

(O, O) 
(3098,-1901) 

C. Portugal 

Jugada 

Permanecer 
Retirarse 

(O, O) 
(99,7} 

Situaciones 
2 

(O, O) 
(0, 14) 

3 

(0,0} 
(220,3} 

Nota: El primer número de cada celda es el beneficio para los miembros de la OIC y el 
segundo el beneficio para el país en cuestión, ambas medidas por el cambio en el res· 
pectivo excedente de consumidor. 

ción base de 1982. La segunda cifra corres­
ponde al cambio en el excedente de con­
sumidor del país que se retira. 

El equilibrio Nash o no cooperativo para 
los juegos de Alemania Federal y del Reino 
Unido es la decisión de permanecer dentro 
de la OIC. Este equilibrio está determinado 
por la amenaza de castigo de las situaciones 
1 y 3. 

El equilibrio Nash para Portugal es reti­
rarse de la OIC, en respuesta a lo cual los 
miembros de la OIC juegan la situación 3. 
Este equilibrio está determinado por la 
escasa importancia de Portugal en el merca-

do mundial de café, lo cual hace inefectiva 
cualquier amenaza de castigo. 

Aseverar que los equilibrios descritos 
arriba explican totalmente la razón de la 
permanencia de los exportadores medianos 
y grandes dentro de la OIC sería poco razo­
nable. El propósito del juego modelado es 
tan sólo ilustrar una explicación parcial de 
su permanencia continuada. Sin embargo, 
el modelo indica que el temor a una situa­
ción de castigo podría incidir en la decisión 
de permanecer dentro del acuerdo. 

Los juegos descritos arriba indican que 
ninguna de las situaciones descritas aquí 
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justifican la permanencia continuada de los 
pequeños importadores dentro del acuerdo. 
Esto confirma la sospecha a priori de que 
dichos países participan en la OIC porrazo­
nes puramente extraeconómicas, tales co­
mo consideraciones geopolíticas o de ayu­
da financiera a países en desarrollo. Ade­
más, el modelo descrito explica por qué los 
únicos miembros de la OIC que se han reti ­
rado en los últimos diez años - Hungría e 
Israel - han sido pequeños importadores. 

VIl. CONCLUSION 

Este estudio ha ilustrado el uso de un 
modelo conceptual para analizar la decisión 
de retiro de un miembro importador de la 
OIC. Dado un conjunto de supu estos, se 
obtuvieron resultados cuantitativos para 
determinar la situación resultante después 
de que se retirara cualquiera de sus 24 
miembros importadores. Se dedujeron tres 
situaciones posibles para examinar dife­
rentes respuestas de la OIC despu és del re­
tiro. Aunque los resultados cuantitativos 
obtenidos no pretenden ser precisos, se 
presume que muestran acertadamente la 
dirección de los cambios pertinentes y sus 
magnitudes relativas. 

Los resultados del análisis indican qu e 
los miembros importadores pu eden clasifi­
carse en tres categorías: 1) grandes impor­
tadores,· para quienes el retiro puede traer 
pérdidas en términos de bienestar económi­
co, que podrían también ser transmitidas a 
las naciones exportadoras, dependiendo de 
la reacción de la OIC ante e l retiro; 2) im­
portadores medios, para qui enes el retiro 
puede llevar a pérdidas de bienestar econó­
mico que no son transmitidas a los países 
productores ; y 3) pequeños importadores, 
para quienes el retiro ll eva inequívocamen­
te a un mayor bienestar económico, sin 
afectar virtualmente al resto de participan­
tes en el mercado mundial del café. 

Los resultados presentados indican qu e 
la última categoría debe participar en el 
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acuerdo por razones puramente extraeco­
nómicas. Las dos primeras categorías tam­
bién podrían estar actuando parcialmente 
por razones similares, pero los resultados 
del juego presentado ponen de relieve que 
también puede haber consideraciones de 
bienestar económico en la decisión de per­
manencia. En particular, el retiro de países 
de las dos primeras categorías puede ser 
impedido por la posibilidad de la aplicacipn 
de una estrategia de castigo por parte de la 
OIC, lo cual los obligaría a pagar un precio 
más alto que eí qu e pagaban antes de reti­
rarse. 

Del análisis aquí presentado se despren­
den algunas lecciones útiles para los miem­
bros de la OIC. Específicamente, los resul­
tados indican que ciertas decisiones des­
pués del retiro de un país importador po­
drían inducir un aumento del precio en el 
mercado de no miembros por sobre el nivel 
del precio del mercado de miembros. Este 
efecto podría ser benéfico para · la OIC pues 
neutrali zaría · los perjuicios posibles del re­
tiro e incentivaría a los países no miembros 
a participar en el acuerdo. El análi sis sugie­
re también qu e sería conveniente establecer 
un mecanismo de castigo en los estatutos 
de la OIC para neutralizar la posibil idad de 
retiros en el futuro. 
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